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Un mundo en llamas
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PPresentació
nEste número de la revista América Socialis-

ta se publica cuando todavía la mayoría de los 

países donde se distribuye están en cuarentena 

o por lo menos bajo los efectos intensos de la 

pandemia del Covid19, agravados e intensifica-

dos por la respuesta que los diferentes gobiernos 

han dado a la emergencia sanitaria. Esto nos ha 

obligado a publicar este número de la revista en 

formato solamente digital, pero hemos aprove-

chado para añadir enlaces y videos haciéndola 

así más dinámica.

Así pues, abrimos la revista con una declaración de la 

Corriente Marxista Internacional sobre la pandemia, 

su impacto y cómo combatirla. Es en realidad un progra-

ma de transición que hay que aplicar a las condiciones 

concretas de cada país y que trata de sacar a la luz la ma-

nera criminal cómo se ha afrontado la crisis anteponiendo 

los intereses del lucro privado de los capitalistas al interés 

general de preservar la vida de la población y de los tra-

bajadores en particular. El documento fue adoptado por la 

reunión de la dirección internacional de la CMI en el mes 

de marzo, pero conserva toda su actualidad. 

Seguimos con el llamamiento “Los trabajadores no 

somos carne de cañón” que los compañeros italianos de 

Sinistra Classe Rivoluzione (Izquierda, Clase, Revolu-

ción) iniciaron a raíz de la oleada de huelgas en ese país en 

el mes de marzo, cuando los trabajadores exigían la parali-

zación de la actividad productiva no esencial para proteger 

sus vidas del contagio y la muerte. El llamamiento tuvo un 

eco muy amplio en el movimiento obrero italiana e inter-

nacional. Los compañeros de la CMI en Italia jugaron un 

papel decisivo en algunas de las huelgas, por ejemplo en 

las fábricas de FIAT Pomigliano y la Alfa Romeo. 

Publicamos también dos artículos sobre el movimien-

to de las Vidas Negras Importan que empezó en Min-

neapolis con el asesinato racista policial de George Floyd 

pero que se extendió por todo Estados Unidos y más allá. 

Alan Woods extrae una serie de lecciones generales del 

levantamiento en EEUU, y de la importancia 

que un movimiento de esas características 

(que puso a la clase dominante a la defensi-

va) se produzca en el país imperialista más 

poderoso del mundo. Los compañeros de 

Socialist Revolution (Revolución Socialis-

ta), sección estadounidense de la CMI, abor-

dan en su editorial la cuestión de la policía, 

las consignas del movimiento al respecto y 

cómo puede la clase obrera poner fin a la 

violencia policial.

Reproducimos también una declaración de los compa-

ñeros de la Corriente Marxista Internacional Chile - Oc-

tubre, que hacen un balance de la insurrección de Octubre 

y señalan la necesidad imperiosa de construir una Co-

rriente Marxista de la clase obrera.

Los compañeros de Lucha de Clases en Venezuela lle-

van desde por lo menos 2018 insistiendo en la necesidad 

de construir una Alternativa Revolucionaria que rompa 

con el PSUV y las políticas del gobierno. Publicamos una 

carta abierta al PCV y el PPT que ellos escribieron sobre 

esta cuestión. 

Aprovechamos también para dar un informe de la 

Universidad Marxista Internacional que se celebró a fi-

nales de julio. Cuatro intensos días de discusiones con un 

eje común: la defensa del marxismo revolucionario ante 

todas las teorías revisionistas y pequeño-burguesas que 

dominan en la academia. La Universidad fue un éxito, con 

más de 6300 inscritos de 115 países diferentes y cierta-

mente fue un hito en la construcción de la CMI. 

Finalmente, cerramos este número de la revista pu-

blicando el documento de Perspectivas Mundiales que 

aprobó la dirección internacional de la Corriente en su 

reunión de finales de enero de este año y que a pesar de 

haber sido escrito antes de la pandemia, conserva su vali-

dez como análisis de las contradicciones del sistema capi-

talista y de la crisis que ya estaba iniciando antes de que 

golpeara el Covid19. 

[FOTO de portada de Johnny Silvercloud https://www.flickr.com/photos/johnnysilvercloud/28476745294]
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Corriente Marxista Internacional

La pandemia 
del COVID-19:  
la catástrofe que 
nos amenaza y 
cómo combatirla

El mundo se enfrenta a una catástrofe. Las vidas de 

cientos de miles de personas, millones quizás, están 

en riesgo. Incluso en los países más ricos, donde hay 

un sistema de salud avanzado, la situación ya está llegando 

a un punto crítico. Pero los países pobres se enfrentan a 

una pesadilla de proporciones inimaginables.

La población de Nigeria o India, por no hablar de Siria, 

Yemen o Somalia, devastada por la guerra, vive en ba-

rrios marginales superpoblados, sin acceso a agua limpia 

ni atención médica. Aquí hablar de medidas como “dis-

tanciamiento social” o “autoaislamiento” suena como una 

broma enferma.

En tal situación, las medias tintas y los remiendos al 

sistema son inútiles. Solo medidas drásticas podrán evitar 

el desastre inminente. La verdad es que el sistema capita-

lista está fracasando ante la humanidad. Quedará expues-

to como el sistema podrido que es. Es hora de que los tra-

bajadores tomen su destino en sus propias manos.

La pandemia del COVID-19 está poniendo de mani-

fiesto la crisis económica subyacente que se había estado 

gestando durante algún tiempo. Ahora ese proceso se ha 

acelerado hasta el enésimo grado. Los mercados bursátiles 

se han derrumbado en todas partes.

Las empresas están en bancarrota y millones de trabaja-

dores ya están perdiendo sus empleos. Solo en los Estados 

Unidos algunos especulan con que esto podría llevar el des-

empleo hasta un 20%. De lo que estamos hablando aquí no 

es solo de una crisis económica cíclica sino de una profun-

da depresión similar a lo que sucedió en la década de 1930.

No olvidemos que la depresión de la década de 1930 

produjo revolución, contrarrevolución y guerra. Hoy no 

estamos en guerra en el sentido militar, pero todos los lí-

La siguiente declaración de la Corriente Marxista Internacional explica cómo el capitalismo ha fra-
casado completamente en la crisis del coronavirus y está poniendo en riesgo la vida de millones de 
personas. En tal situación, las medias tintas y los remiendos al sistema son inútiles. Solo medidas 
drásticas podrán evitar el desastre inminente.
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deres políticos están comparando esto con una situación 

de tipo de guerra. Y si se trata de una situación de tipo de 

guerra, la clase obrera debe reaccionar en consecuencia.

Al principio, los gobiernos minimizaron la epidemia. 

La principal preocupación de la clase dominante no era 

preservar la salud de las personas, sino solo mantener la 

producción a toda costa. Su objetivo no era salvar vidas 

sino salvar las ganancias de los bancos y los grandes mo-

nopolios.

Esto, y solo esto, explica su negligencia criminal y su 

incapacidad inmediata para tomar las medidas necesarias 

para proteger las vidas humanas. Ha expuesto cruelmente 

el abismo entre ricos y pobres, explotadores y explotados. 

Ahora se apresuran a recuperar el tiempo perdido. Pero 

es un caso de demasiado poco y demasiado tarde. Se ha 

permitido que el virus se propague como un incendio fo-

restal y está teniendo un efecto catastrófico en la vida de 

las personas y en la economía global.

Los trabajadores se enfrentan al horrendo dilema de 

cómo sobrevivir a esta crisis, tanto física como económi-

camente. Cientos de miles están perdiendo sus empleos. 

Pronto hablaremos de millones. Los trabajadores que han 

sido privados de sus medios de vida aún tendrán que ali-

mentar y vestir a sus familias, pagar el alquiler o la hipo-

teca, mientras luchan por no enfermarse.

En todos los países, millones de personas que normal-

mente no se interesan por la política siguen ansiosamente 

las noticias, analizan cuidadosamente cada medida que 

proponen sus gobiernos, qué están haciendo sus empresa-

rios y qué defienden los diferentes partidos, de izquierda 

a derecha. Y muy rápidamente se está haciendo evidente 

que nadie está haciendo lo que realmente es necesario. En 

estas condiciones, la conciencia puede cambiar con la ve-

locidad del rayo.

Un país tras otro está quedando confinado, en un grado 

u otro. Se le dice a la gente que evite movimientos innece-

sarios, que evite áreas abarrotadas, que se autoaisle si está 

en riesgo. Pero al mismo tiempo, a millones de trabajado-

res se les dice que vayan a trabajar, obligados a utilizar 

el transporte público abarrotado, a trabajar hombro con 

hombro, lo que aumenta el riesgo de contagio. Esto pone 

en riesgo la vida de los trabajadores, pero también corren 

el riesgo de llevarse el contagio a sus hogares e infectar a 

sus familias, todo por el beneficio capitalista.

Esto está cambiando radicalmente la conciencia de la 

masa de la población. Los trabajadores quieren respuestas 

y las quieren ahora. La pregunta se plantea a bocajarro: 

¿qué hacer?

EL CAPITALISMO PUEDE PONER EN GRAVE PELIGRO SU SALUD 
La crisis ha revelado la incompatibilidad del sistema capi-

talista con la salud de miles de millones de seres humanos. 

Décadas de austeridad han diezmado el sistema de salud en 

todas partes. En aquellos países donde había un sistema na-

cional de salud financiado con fondos públicos, esto se ha 

reducido año tras año. La salud pública carecía de fondos, 

mientras que muchos servicios se privatizaron.

Todo esto se hizo para reducir lo que los capitalistas 

consideran el gasto “innecesario”. Las camas de hospitales 

se redujeron, al igual que las Unidades de Cuidados Inten-

sivos. El sistema carece de personal, la fuerza laboral está 

sobrecargada de trabajo. Esto se hizo para obligar a la gen-

te a buscar alternativas privadas, abriendo un campo de in-

versión muy lucrativo para las empresas privadas de salud.

Al mismo tiempo, se permitió a los grandes monopo-

lios farmacéuticos privados chupar la sangre de los servi-

cios de salud, obteniendo grandes beneficios de la miseria 

de los enfermos, los ancianos y los vulnerables ¡Todo esto 

debe terminar ya! La salud de los seres humanos no puede 

determinarse por el interés privado. El objetivo del benefi-

cio debe ser eliminado por completo de la salud ¡Exigimos 

la abolición de la medicina privada y un servicio de salud 

totalmente público!

Todos los centros de salud privados deben ser naciona-

lizados sin indemnización y deben integrarse en los siste-

mas nacionales de salud. Esta es la condición previa para 

un aumento masivo en el gasto en los servicios de salud 

para satisfacer las necesidades inmediatas causadas por la 

crisis y proporcionar un servicio de salud público eficiente 

y moderno, donde el tratamiento y los medicamentos más 

actualizados estarían disponibles de forma gratuita para 

todos los que lo necesiten.

Para resolver la actual escasez de camas de hospital, 

los hoteles y bloques de apartamentos de lujo vacíos y las 

mansiones de los ricos, deben ser requisados de inmediato 

y convertidos temporalmente en albergues para personas 

enfermas (una medida que se introdujo en tiempos de gue-

rra en Gran Bretaña). Simultáneamente, se debe poner en 

marcha un plan a largo plazo para construir nuevos hos-

pitales y aumentar significativamente la capacidad hospi-

talaria. Esto se puede financiar recortando el presupuesto 

inflado del gasto innecesario en armamento.

Se debe lanzar de inmediato un plan de emergencia 

para la contratación y capacitación de enfermeras, médi-

cos, conductores de ambulancias y paramédicos, y de todo 

el personal necesario para realizar cirugías, clínicas y hos-

pitales. Se les debe proporcionar un salario y una jorna-

da laboral dignos, en lugar del escándalo actual en el que 

el personal médico está literalmente trabajando hasta la 

muerte para compensar la escasez causada por años de ne-

gligencia criminal bajo el llamado régimen de austeridad.

Nos dirán que no hay dinero. Pero la historia nos dice 

que SIEMPRE se puede encontrar dinero para llenar los 

bolsillos de los ricos. Así, durante la última década, hubo 

austeridad para los trabajadores, pero generosas donacio-

nes de dinero público para los banqueros privados, esos 

mismos banqueros que destruyeron la economía mundial 

en 2008. Ahora la historia se repite. Grandes sumas de 

dinero público se están depositando en los cofres de las 

grandes empresas privadas, mientras millones de trabaja-

dores viven en el miedo y la pobreza.

Las industrias farmacéuticas, que obtienen niveles 

obscenos de ganancias, deben ser expropiadas e integra-

das en estructuras públicas eficientes. Las prioridades de 

su investigación, en lugar de producir gallinas de huevos 

de oro que las compañías han estado explotando durante 

décadas, deben ser dictadas por las necesidades de la so-

ciedad, no por las ganancias de un puñado de parásitos 

ricos. Todas las patentes e investigaciones deben hacerse 

públicas y compartirse más allá de las fronteras de cada 
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país. Esto aceleraría enormemente el desarrollo de nuevos 

medicamentos, y una vez que estén disponibles, deberían 

suministrarse a todos los servicios nacionales de salud a 

un precio de costo, no a los precios exorbitantes que se 

cobran actualmente por medicamentos importantes que 

salvan vidas.

Si adoptamos todas estas medidas ahora, los peores 

efectos de la crisis actual pueden evitarse y tales crisis po-

drán evitarse en el futuro.

¡POR EL CONTROL OBRERO! Si las medidas de distanciamien-

to social son una de las herramientas para combatir la pro-

pagación de este virus, esto debe aplicarse estrictamente a 

TODOS los campos de la vida, y en particular a los centros 

de trabajo. Si esto es realmente una emergencia y un esce-

nario de guerra, como nos dicen los gobiernos, entonces se 

requieren medidas de emergencia.

Los empresarios han demostrado que son completa-

mente incapaces de desempeñar un papel progresista. Con 

el apoyo del Estado y los políticos burgueses, presionan a 

los trabajadores, incluso en industrias no esenciales, para 

que continúen su trabajo sin cesar. Pero esto socava todos 

los esfuerzos para combatir el virus. Por lo tanto, en todo 

el mundo estamos viendo huelgas de trabajadores preo-

cupados por las condiciones de trabajo que amenazan sus 

vidas y las de sus seres queridos. En más de un país (ver 

Italia y España, pero también en América del Norte), los 

trabajadores han impuesto con éxito el cierre de algunas 

plantas, al menos por un período.

Estos acontecimientos están destacando el poder de la 

clase trabajadora cuando está organizada y es consciente 

de su propia fuerza. Ante el comportamiento irresponsa-

ble de los patrones, los marxistas plantean la demanda del 

control obrero. Todos los comités de huelga deben conver-

tirse en comités de fábrica permanentes para controlar y, 

si es necesario, bloquear las acciones de los empresarios 

y de la gerencia.

Toda producción no esencial debe detenerse inmedia-

tamente. Los trabajadores deben ser enviados a casa con 

el pago completo de sus salarios por el tiempo que sea ne-

cesario. Esto debería ser pagado por los empresarios. Si 

los empresarios dicen que no pueden permitírselo, que nos 

dejen abrir sus libros de cuenta para que los sindicatos y los 

representantes electos de los trabajadores los inspeccionen. 

En realidad, las grandes empresas están sentadas sobre 

montañas de dinero que ahora debería usarse para cuidar a 

aquellos que les han generado los beneficios con su trabajo.

Allí donde la producción sea considerada esencial, 

entonces el centro de trabajo debe reestructurarse y re-

organizarse de tal manera que permita el distanciamiento 

social, así como proporcionar a los trabajadores el equi-

po de protección necesario, como mascarillas y viseras, 

guantes y monos de trabajo adecuados, limpieza regular 

de todas las superficies y áreas de trabajo y pruebas anti-

virus regulares a los trabajadores. Todos los trabajadores 

que desempeñen tareas consideradas no esenciales deben 

poder quedarse en casa.

Los comités también deben asegurarse de que no se 

despida a ningún trabajador con el pretexto de la crisis. 

Cuando las fábricas despiden a la gente o los empresarios 

amenazan con cerrarlas, exigimos que sean expropiadas 

y puestas bajo el control y la gestión de los trabajadores.

Aquellos que ya han perdido sus trabajos o están tra-

bajando de manera informal se verán afectados por esta 

crisis. Hacemos un llamamiento para que el Estado les pa-

gue el equivalente a su salario completo. Sin embargo, nos 

oponemos a la financiación de esto a través de una deuda 

pública más alta que será pagada por el resto de la clase 

Trabajadores de Mercedes-Benz en Vitoria-Gasteiz paralizan la producción ante el Covid19



AMÉRICA SOCIALISTA Nº22 AGOSTO 2020

 AS
7

trabajadora en forma de austeridad y aumento de los im-

puestos. Por el contrario, pedimos la expropiación de los 

bancos parásitos y las empresas especulativas.

Al mismo tiempo, en este período de inevitable des-

aceleración de la producción, también debe introducirse 

el concepto de rotación en el trabajo, con días de trabajo 

alternos y una semana laboral más corta, lo que permite 

a los trabajadores quedarse en casa más tiempo y reducir 

el tiempo que pasan viajando. Esto debería ampliarse gra-

dualmente para incluir a todos aquellos que están desem-

pleados hoy en día y así eliminar el desempleo y reducir 

las horas de trabajo al mínimo.

No a los despidos - ¡por una escala móvil de las horas 

de trabajo con el 100% del salario! ¡Que se abran los libros 

de cuenta!

LA CLASE OBRERA DEBE TOMAR EL CONTROL Seamos claros 

acerca de lo que está sucediendo aquí. El sistema capita-

lista se enfrenta a una crisis existencial. Se está poniendo 

en tela de juicio su capacidad para garantizar la seguridad 

de los trabajadores comunes, su capacidad para garantizar 

empleos y hogares a las personas, su capacidad para darles 

a los trabajadores un salario que alimente a sus familias. 

Esto tiene implicaciones revolucionarias, y la clase domi-

nante es muy consciente de esto.

Los patrones temen un movimiento independiente 

de la clase trabajadora aún más de lo que temen al virus. 

Les preocupa que la gente empiece a tomar el asunto en 

sus propias manos. En Wuhan, donde el virus estalló por 

primera vez en China, la gente de los barrios estableció 

controles de carretera y comprobaciones de personas es-

pontáneamente, y tomaron otras iniciativas independien-

tes. Esto obligó al Estado a intervenir por temor a perder 

el control de la situación.

En Italia, los trabajadores, a través de sus huelgas, co-

menzaron a intervenir directamente en el funcionamiento 

de la producción. En Gran Bretaña, la inacción criminal 

del gobierno ha llevado a la creación espontánea de grupos 

de vecinos para tratar diferentes aspectos de la crisis, como 

la distribución de alimentos y la seguridad general. En un 

momento, en Irán, la gente comenzó a imponer cuarente-

nas en ciudades enteras a la luz de la inacción del régimen.

Los ejemplos anteriores son las etapas embrionarias 

del poder de los trabajadores, que se desarrolla espontá-

neamente a partir de la crisis del capitalismo. Está claro 

que la clase dominante es incapaz de enfrentarse a la crisis 

adecuadamente. Ante la inacción de la clase dominante, 

como en Gran Bretaña, Suecia y los EE. UU., pedimos que 

se establezcan comités en los barrios y en las empresas 

para abordar diferentes aspectos de la crisis.

En Italia y Francia, el Estado está intensificando ta-

les medidas. Inicialmente, la masa de la población acep-

ta estas medidas, que las autoridades les dicen que son 

necesarias para combatir la amenaza de un nuevo virus 

mortal y altamente contagioso. Sin embargo, los trabaja-

dores comunes son conscientes de que quienes adoptan 

medidas cada vez más estrictas son las mismas personas 

que perdieron tanto tiempo en la fase inicial de la pande-

mia. Confían poco o nada en el gobierno para defender sus 

intereses. Y tienen toda la razón.

La gente de arriba se da cuenta de que necesita intro-

ducir medidas de emergencia para estabilizar la situación, 

o arriesgarse a la ira de las masas. Pero estas medidas de 

emergencia también pueden usarse como una forma de 

controlar a la clase trabajadora. Contienen un fuerte ele-

mento antidemocrático, destinado a fortalecer el Estado y 

sus poderes represivos.

Reconocemos las razones por las cuales las personas 

apoyan una mayor presencia de las fuerzas de seguridad en 

las calles, pero también debemos tratar de exponer la falsa 

ilusión de que están protegiendo a las personas y, en cambio, 

demostrar que en realidad están actuando en defensa del 

Capital, intentando estabilizar la situación, mientras se ase-

guran simultáneamente no perder el control de la situación.

En Italia ha habido casos en que la policía se presentó 

en piquetes y arrestó a trabajadores que estaban en huelga 

pidiendo más medidas de seguridad. Esto resalta el peligro 

de fomentar demasiadas ilusiones en las fuerzas de segu-

ridad del Estado. Advertimos a los trabajadores que solo 

pueden confiar plenamente en sus propias fuerzas, no en 

el ejército ni en el gobierno burgués, que han demostrado 

repetidamente que su principal preocupación es mantener 

las ganancias, incluso a riesgo de empeorar la situación de 

emergencia actual.

Las tareas de emergencia deben ser organizadas por 

los trabajadores mismos por medio de comités de barrio y 

de centro de trabajo, que deben estar conectados a nivel lo-

cal y nacional para organizar un confinamiento totalmente 

efectivo como el medio más rápido para lidiar con el virus.

Muchas personas en Italia temen que elementos crimi-

nales puedan aprovecharse de la crisis. En tal situación, 

las fuerzas de seguridad del Estado no pueden garantizar 

la seguridad de todos. Es por eso que debemos plantear la 

idea de que deben establecerse organismos, como los co-

mités locales elegidos en cada barrio para supervisar toda 

la operación de emergencia. Un comité elegido por los pro-

pios vecinos en cada barrio tendría una autoridad mucho 

mayor para decidir qué hacer y asegurarse de que todos 

cumplan con las decisiones democráticamente tomadas.

Los comités pueden establecer puntos de control y 

patrullar las calles durante el período de confinamiento, 

supervisar la distribución de alimentos a todos los hogares 

para minimizar los viajes innecesarios, en particular para 

los ancianos y otros grupos vulnerables. Lucharán acti-

vamente contra los elementos criminales y combatirán la 

especulación y los aumentos injustificados en el precio de 

los alimentos y medicamentos, que están siendo perpetra-

dos por comerciantes sin escrúpulos.

También hemos visto el ejemplo de Chile, donde los 

sindicatos han anunciado que, a menos que el gobierno 

declare una cuarentena a nivel nacional, la aplicarán ellos 

mismos, en forma de una “huelga humanitaria” que ex-

cluya a los sectores esenciales. Esto lo habrán notado los 

estrategas del capital, cada vez más conscientes del poten-

cial de la revolución social en las condiciones actuales, e 

intentarán detener este proceso.

GARANTIZAR LA ENTREGA DE COMIDA Cuando mientras mi-

llones de personas se daban cuenta de que la pandemia 

estaba creando una situación de emergencia, tuvimos es-



AMÉRICA SOCIALISTA Nº22 AGOSTO 2020

 AS
8

cenas de compra de pánico y acaparamiento ¿Qué refleja 

esto? Revela que la gente está aterrorizada por la situación 

en la que hemos entrado, pero también muestra que no 

confían en que les ayuden las autoridades ni “el mercado”.

Esto, sin embargo, ha llevado a la desafortunada situa-

ción de escasez en las tiendas de alimentos, lo que a su vez 

ha llevado a casos de especulación, con algunas tiendas su-

biendo los precios de los bienes esenciales. Esto solo pue-

de empeorar aún más la ya difícil situación. Por lo tanto, 

los comités de barrio elegidos democráticamente también 

deben tener los poderes para verificar los precios y, si es 

necesario, imponer controles de precios. Si esto no se hace, 

además de la escasez, también veremos que las capas más 

pobres de la sociedad no pueden comprar lo que necesitan.

Los ancianos y los vulnerables tendrán dificultades 

para hacer frente a tal situación. Se les dice que se au-

toaislen, pero no pueden recibir alimentos esenciales. Esto 

está poniendo en riesgo a muchos que tendrían que salir a 

comprar lo que necesitan.

Debemos exigir la entrega organizada de alimentos a 

todos los hogares para reducir la necesidad de dirigirse a 

las tiendas. La organización espontánea de grupos de ve-

cinos que salen buscando a los necesitados y se organizan 

para ayudarlos, confirma que la mayoría de las personas 

no son individualistas codiciosos, sino que en tiempos de 

necesidad están dispuestos a unirse colectivamente para 

ayudar a los necesitados.

Sin embargo, estos grupos de vecinos, para ser com-

pletamente efectivos, requieren ayuda. Necesitan medios 

de transporte, equipos de seguridad y capacitación sobre 

cómo acercarse a las personas vulnerables que se autoais-

lan.

Se requieren cocinas comunales para suministrar co-

midas preparadas, especialmente para ancianos y discapa-

citados. En momentos en que las cadenas de restaurantes y 

bares cierran y despiden a las personas en masa, pedimos 

su expropiación para satisfacer las necesidades alimenta-

rias de las comunidades. Esto garantizaría el trabajo de 

los empleados en estas cadenas, al mismo tiempo que pon-

drían a disposición de otros los recursos que se necesitan 

con urgencia. Esto debe estar conectado con los grupos 

de vecinos.

POR UN SISTEMA DE TRANSPORTE INTEGRADO DE PROPIEDAD 
PÚBLICA Uno de los lugares donde el riesgo de contagio es 

mayor es en autobuses, trenes y transporte subterráneo. 

En las primeras etapas del estallido de la pandemia, millo-

nes de trabajadores viajaban apretados, aumentando enor-

memente la tasa de propagación del virus.

Una vez que se hizo evidente que tales condiciones 

eran peligrosas, muchas personas dejaron de moverse in-

necesariamente. Los que pueden trabajar desde casa han 

comenzado a hacerlo. Esto ha reducido el hacinamiento, 

pero no lo ha eliminado.

La respuesta de las empresas del transporte ha sido re-

ducir la regularidad de los servicios, suspender algunas 

rutas, etc. Por lo tanto, precisamente cuando necesitamos 

transporte donde se pueda mantener el distanciamiento 

social, al reducir los servicios disponibles, esto se vuelve 

inmanejable. El resultado es un menor número de medios 

de transporte abarrotados.

Nuevamente, el criterio aquí es la rentabilidad. Esto es 

inaceptable. Todas las empresas de transporte deben ser 

asumidas sin indemnización por el Estado e integradas en 

un servicio estatal de transporte. Muchas de estas com-

pañías habían sido previamente de propiedad municipal 

y estatal. Deberían ser reincorporadas como propiedad 

pública y utilizadas de acuerdo con las necesidades socia-

les y no con fines de lucro. Los pasajeros necesitan más 

espacio para viajar de manera segura en estas condiciones.

El personal también necesita protección, y no tener que 

trabajar en condiciones de hacinamiento es una medida para 

defenderlos del contagio. El personal del transporte también 

necesita todo el equipo de seguridad necesario, máscaras, 

viseras, guantes, etc., mientras que el servicio de limpieza 

también debe ampliarse de manera masiva, para proporcio-

nar la limpieza profunda regular necesaria para ayudar a 

detener la propagación del virus. Los servicios de limpieza 

también deben ser integrados en la empresa, eliminando la 

subcontratación, y los trabajadores deben percibir un sala-

rio digno y se les deben otorgar plenos derechos sindicales.

LA CRISIS DE LA VIVIENDA Muchos trabajadores están per-

diendo sus empleos y, especialmente la generación más 

joven, tienen grandes hipotecas o alquileres muy altos que 

pagar. Tal como están las cosas, muchos se enfrentan a 

devolver su vivienda y al desalojo. En varios países, los 

gobiernos han ordenado a los bancos que otorguen “moras 

hipotecarias”, es decir, retrasos temporales en los pagos 

por unos meses. Desafortunadamente, este no es siempre 

el caso cuando se trata del alquiler, que también debe con-

gelarse durante la crisis. También deberíamos agregar que 

se han introducido “moras hipotecarias” para proteger a 

los bancos, ya que si hubiera una gran ola de impago de 

las cuotas mensuales de la hipoteca, esto podría empujar 

técnicamente a los bancos hacia la quiebra. Como siempre, 

las medidas que parecen tomarse teniendo en cuenta los FOTO: Fars News Agency
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intereses de los trabajadores, bajo el capitalismo, pueden 

tener una motivación muy diferente.

No obstante, la suspensión de los pagos de la hipote-

ca proporciona un respiro temporal. Sin embargo, a largo 

plazo no elimina los pagos por completo. Tarde o tempra-

no los pagos deberán hacerse. Aquellos trabajadores que 

consigan trabajo una vez que la crisis haya terminado, se 

encontrarán con que tendrán que hacer grandes pagos. Sin 

embargo, esta crisis tendrá efectos económicos a largo 

plazo, y lo que el sistema capitalista puede ofrecer, incluso 

una vez que termine la pandemia, es austeridad, niveles de 

vida más bajos, desempleo masivo y pobreza.

Para evitar que un gran número de familias obreras 

pierdan sus hogares planteamos, por lo tanto, la reivindi-

cación de que los bancos cancelen una parte de la deuda 

hipotecaria. Es la única forma de resolver concretamente 

este problema. Los bancos fueron rescatados con dinero 

público hace más de diez años y han obtenido enormes 

ganancias en el período reciente. Si es cierto que todos 

estamos en el mismo barco, entonces los bancos deberían 

hacer su parte.

Otros trabajadores se encuentran en viviendas alquila-

das y corren el riesgo de ser desalojados si no mantienen 

sus pagos. En algunos países, se han introducido prohi-

biciones temporales de desalojos. Si bien esto debe ser 

bienvenido, no deja de ser insuficiente para proteger a las 

personas. Los propietarios tienen formas de presionar a 

los inquilinos. Una de ellas es aumentar el alquiler a ni-

veles que no son asequibles, lo que obliga a las personas 

a marcharse. Por lo tanto, también debería haber una con-

gelación de la renta y una mora inmediata en el pago del 

alquiler hasta el final de la crisis. Los comités de barrio 

también deben desempeñar un papel aquí y tener una vi-

sión general de la situación e intervenir para detener cual-

quier aumento de alquileres o desalojos.

Esta situación también destaca otro problema a lar-

go plazo. La razón por la cual los propietarios privados 

pueden comportarse como lo hacen es debido a la escasez 

crónica de viviendas sociales. En el pasado, la proporción 

de viviendas municipales de propiedad pública en compa-

ración con las viviendas privadas era mucho mayor. Las 

familias trabajadoras podían alojarse en viviendas relati-

vamente más baratas. Durante décadas, la política en la 

mayoría de los países ha sido privatizar, vender el fondo de 

viviendas públicas e impulsar a las personas a convertirse 

en propietarios.

Lo que se requiere ahora es un programa intensivo 

de construcción de viviendas sociales para satisfacer la 

demanda, proporcionando un alquiler asequible. Al mis-

mo tiempo, hay muchas casas y apartamentos que están 

vacíos debido a la especulación. En tales casos, esas pro-

piedades deben ser expropiadas y agregadas al fondo de 

viviendas públicas. Una vez establecido, dicho programa 

contribuiría en gran medida a aliviar la situación actual de 

escasez crónica de viviendas y de alquileres exorbitantes.

DERECHOS DEMOCRÁTICOS En todas partes los gobiernos 

están utilizando legislación de emergencia para tomar 

medidas para lidiar con la crisis. Por supuesto, estamos a 

favor de las medidas de emergencia para requisar activos 

privados, expropiar hospitales privados y hacernos cargo 

de las fábricas que producen equipos de protección per-

sonal.

El problema es que los gobiernos capitalistas están 

aprovechando la crisis de salud para restringir los dere-

chos democráticos, prohibiendo las huelgas, por ejemplo, 

o limitando las libertades políticas, restringiendo la liber-

tad de expresión, sacando el ejército a la calle.

Estas medidas no juegan ningún papel en el tratamien-

to de la pandemia y debemos oponernos a ellas. Los traba-

jadores necesitan el derecho de huelga para protegerse de 

los patrones que ponen en riesgo nuestras vidas y nuestra 

seguridad. Necesitamos libertad de expresión para poder 

denunciar el desprecio cruel por la vida humana de los 

gobiernos capitalistas.

Por lo tanto, si bien se deben hacer todos los esfuerzos 

para garantizar que se tomen las medidas más efectivas 

para combatir la propagación del virus, no debemos per-

mitir que la clase capitalista explote la emergencia actual 

para reducir los derechos democráticos por los que han 

luchado generaciones de trabajadores.

NACIONALIZACIONES Durante años, el lema de la burguesía 

ha sido la privatización. Las grandes corporaciones crea-

das por el Estado fueron divididas y vendidas a bajo pre-

cio a los ricos. El concepto mismo de nacionalización fue 

ridiculizado como algo que pertenecía a un pasado lejano. 

Ahora, de repente, su tono ha cambiado.

Algunos gobiernos, en una clara admisión de que el ca-

pitalismo no puede lidiar con la crisis actual, están inter-

viniendo hospitales privados para que sean utilizados por 

el Estado en sus medidas de emergencia para combatir la 

propagación del virus. Mientras tanto, muchos gobiernos 

han declarado que pueden estar dispuestos a avanzar en la 

dirección de la nacionalización de cualquier corporación 

importante que pueda declararse en quiebra en el próximo 

período.

Un ejemplo de esto es lo que dijo el ministro de Finan-

zas francés, Bruno Le Maire: “No dudaré en utilizar todos 

los medios disponibles para proteger a las grandes empre-

sas francesas”. Eso se puede hacer mediante la recapitali-

zación, se puede hacer tomando una participación, incluso 

puedo usar el término nacionalización si fuera necesario”.

Los reformistas de derecha, que hasta hace poco se es-

taban tropezando entre ellos en las prisas por agregar sus 

voces a la campaña contra las nacionalizaciones, también 

se han visto obligados a cambiar un poco el tono.

Seamos claros: a lo que se refieren como nacionaliza-

ción es en realidad un rescate. Se lleva a cabo con una 

compensación a los propietarios capitalistas y, por lo tan-

to, es simplemente otro medio de canalizar los fondos es-

tatales a los bolsillos privados. Y una vez que los fondos 

públicos se han utilizado para poner a estas empresas de 

nuevo en pie, se vuelven a vender a los capitalistas a pre-

cios reducidos. Esta es otra forma de hacer que la clase 

trabajadora pague la crisis de los empresarios.

Los trabajadores no pueden aceptar este tipo de na-

cionalizaciones. No debe ser la clase trabajadora la que 

pague el desastre en el que se han metido los capitalistas. 

Lo que se requiere es la expropiación sin indemnización 
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de los empresarios. Al mismo tiempo, pedimos la elimi-

nación de la alta gerencia parasitaria de estas empresas y 

su reemplazo por el control y la gestión democrática de los 

trabajadores.

EL PAPEL DEL MOVIMIENTO OBRERO Los dirigentes del mo-

vimiento sindical están demostrando ser incapaces de en-

frentarse seriamente a esta situación. En Italia, por ejem-

plo, los líderes sindicales colaboraron plenamente con los 

patrones y el gobierno al insistir en que la producción no 

debería detenerse. Su criterio principal no era la seguridad 

de la fuerza laboral, sino mantener la producción por te-

mor al colapso económico.

Los trabajadores italianos tenían otras ideas. Para 

ellos, salvar vidas es lo primero. Comenzaron a tomar me-

didas de huelga después de no haber logrado convencer 

a los jefes de las fábricas de que las cerraran para reor-

ganizar el trabajo de manera que fuera más seguro. Solo 

cuando los trabajadores en el taller comenzaron a tomar 

medidas tan decisivas, los dirigentes sindicales cambiaron 

su posición. En lugar de dirigir, iban muy por detrás de lo 

que se requería.

En Gran Bretaña, el Partido Laborista ha cancelado 

toda actividad, aunque existe la tecnología por la cual po-

dría continuar funcionando durante la pandemia. En todas 

partes, los líderes del movimiento sindical han seguido 

tácita o activamente los planes equivocados de la clase do-

minante. Lo que se necesita es preparar un plan de acción 

de la clase trabajadora. Al movilizar a los trabajadores en 

los barrios y las fábricas, estos dirigentes podrían cambiar 

el curso de los acontecimientos muy rápidamente. Su ne-

gativa a hacerlo es una indicación de su capitulación ante 

la clase capitalista, precisamente cuando está entrando en 

su crisis más profunda.

Esto requiere una sacudida radical de las organizacio-

nes obreras existentes. Significa que los sindicatos deben 

estar bajo el control directo de sus miembros. Esto signifi-

ca que los dirigentes no deben ganar salarios que se pare-

cen más a los directores de la compañía que a los trabaja-

dores que se supone que representan. Significa líderes que 

ganan el salario promedio de los trabajadores y que están 

sujetos a la destitución si no cumplen con las decisiones 

democráticamente tomadas por sus miembros.

Esto también se aplica a aquellos partidos que fueron 

creados hace mucho tiempo por la clase trabajadora como 

un medio para tener su propia voz. Estos deben ser trans-

formados, comenzando con un proceso completamente 

democrático para elegir a los dirigentes. En aquellos paí-

ses donde no existen partidos obreros, como en los Esta-

dos Unidos, es deber del movimiento sindical organizado 

crearlos.

CÓMO PAGAR TODO ESTO Muchas personas estarían de 

acuerdo en que las reivindicaciones mencionadas ante-

riormente pueden parecer razonables, pero plantearían la 

pregunta: ¿quién paga todo esto? Se nos dice que no hay 

suficiente dinero para financiar todas estas medidas. Pero 

eso es claramente falso.

En primer lugar, tanto la Reserva Federal de EE. UU. 

como el Banco Central Europeo han anunciado que in-

yectarán miles de millones de dólares y de euros a la 

economía. En Gran Bretaña, el gobierno ha anunciado 

un paquete de 350.000 millones de libras, equivalente al 

15% del PIB. Italia, Francia, España, Alemania, todos los 

países están anunciando paquetes de un tamaño similar. 

Cuando se enfrentan al Armagedón económico, de re-

pente encuentran los recursos. Desafortunadamente, la 

mayor parte de este dinero se destina a los capitalistas, 

no al servicio de salud ni a los trabajadores. Además, 

este dinero simplemente se suma a los ya altos niveles 

de deuda pública. En una etapa posterior, se les pedirá 

a los trabajadores que hagan los sacrificios para reducir 

esta deuda.

Sin embargo, hay otra fuente de inmensa riqueza. En 

los Estados Unidos, por ejemplo, el 1% más rico de los ho-

gares estadounidenses (aproximadamente 1,2 millones de 

familias) tenía un patrimonio neto agregado de 35 billones 

de dólares en 2019. Un estudio realizado por el Instituto de 

Contadores Públicos de Inglaterra y Gales (ICAEW) en 

2017 reveló que, “en un momento en que las personas pen-

saban en apretarse el cinturón, dos tercios de las empresas 

del Reino Unido tenían un excedente de efectivo”.

Y, no solo eso, sino que, desde entonces, ¡el nivel de 

depósitos y reservas en efectivo de las compañías britá-

nicas incluso ha aumentado! “Los depósitos en efectivo 

crecieron un 8% en 2018 y han aumentado un 51% en los 

últimos 5 años”. Según Credit Suisse, el 1% más rico del 

mundo posee casi el 50% de la riqueza mundial, mientras 

que la mitad inferior de los adultos representa menos del 

1% de la riqueza global total.

En tiempos de crisis, seguramente esta inmensa rique-

za, creada con el trabajo de millones de trabajadores, po-

dría utilizarse para financiar todas las medidas necesarias 

para combatir la propagación de COVID-19 y establecer 

estructuras y recursos para preparar a la sociedad para 

cualquier situación de un futuro brote de enfermedades 

mortales.

No sería irrazonable imponer un impuesto de emer-

gencia del 10% o el 20% sobre dicha riqueza. Y cualquier 

empresa o capitalista individual que se negara a colaborar 

tendría que ser expropiada, sus bienes confiscados y sus 

recursos puestos a disposición del Estado. Además, los 

bancos que se beneficiaron masivamente de los rescates 

estatales deberían ser nacionalizados, sin indemnización, 

e integrados en un banco nacional de propiedad pública. 

Lo mismo se aplica a las compañías de seguros.

Si los gobiernos de todo el mundo tomaran tales me-

didas, no habría necesidad de aumentar la deuda públi-

ca, con toda la austeridad posterior que se produciría más 

adelante. No habría escasez de recursos para construir 

hospitales, invertir en investigación farmacéutica, cons-

truir casas, etc., y proporcionar un ingreso a todos los tra-

bajadores desempleados.

¡POR UN GOBIERNO OBRERO! En Gran Bretaña está muy 

claro que este gobierno Conservador estaba dispuesto a 

ver morir a cientos de miles, en lugar de tomar las me-

didas necesarias e invertir los recursos necesarios. En 

los Estados Unidos, Trump se ha comportado de ma-

nera similar. Incluso en Italia, donde el virus se exten-
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dió ampliamente por primera vez en Europa, el criterio 

subyacente que determinó la acción del gobierno fue la 

rentabilidad.

No podemos confiar en estas personas para defender la 

vida de millones de trabajadores. Se nos dice que este no 

es el momento de plantear diferencias políticas, sino que 

todos debemos unirnos. El nacionalismo y el patriotismo 

se promueven en todas partes. Nos dicen que todos esta-

mos en el mismo barco. Pero eso es completamente falso. 

A quienes se les pide que paguen esta crisis son los que 

menos pueden permitírselo, los trabajadores, los jóvenes 

y los ancianos.

Necesitamos gobiernos que representen los intereses 

de la clase trabajadora en todos los países. El programa 

que hemos descrito anteriormente solo puede ser llevado a 

cabo por partidos y líderes que representen a la clase tra-

bajadora y sus intereses. Al llevar al poder a gobiernos de 

los trabajadores en todos los países, finalmente podremos 

utilizar los inmensos recursos disponibles a escala mun-

dial y establecer una respuesta verdaderamente global a 

la crisis actual.

INTERNACIONALISMO Y COOPERACIÓN OBRERA En el siglo 

XXI, existen dos obstáculos fundamentales para un mayor 

desarrollo de las fuerzas productivas bajo el capitalismo: 

la propiedad privada de los medios de producción y el Es-

tado nacional. Esto está siendo confirmado gráficamente 

por la crisis actual.

La economía de mercado ha fracasado abismalmente. 

El objetivo del beneficio pone en peligro la vida de millo-

nes de personas. Es hora de ponerle fin. En su lugar, lo que 

necesitamos es una economía planificada de propiedad 

pública. El control y la gestión democráticos de los traba-

jadores debería ser el método introducido para supervisar 

el proceso productivo.

En tal economía, los recursos podrían orientarse rá-

pidamente para satisfacer las necesidades del momento. 

La producción podría detenerse sin tener que considerar 

la pérdida de ganancias de los propietarios privados. Los 

trabajadores obligados a permanecer en casa podrían re-

cibir un ingreso regular. Nadie correría el riesgo de ser 

desalojado a manos de propietarios privados. En pocas 

palabras, esto significa introducir el socialismo a escala 

global. Todas las condiciones han madurado para que esto 

se convierta en realidad.

Boris Johnson y otros políticos burgueses han com-

parado la crisis actual con un escenario de guerra. Pero 

durante la Segunda Guerra Mundial en Gran Bretaña, 

¿cómo se comportó el gobierno?, ¿dijeron: ¡que el merca-

do decida!, ¿que ¡el Estado no debe intervenir!? No, no lo 

hicieron. Usaron el Estado para centralizar la producción, 

nacionalizaron las industrias de guerra e introdujeron me-

didas de planificación central.

Todo esto, por supuesto, no significaba que Gran Bre-

taña se convirtiera en un país socialista. El control aún 

permanecía firmemente en manos de los banqueros y ca-

pitalistas. Pero se vieron obligados a introducir ciertas 

medidas de planificación centralizada e incluso de nacio-

nalización, por la sencilla razón de que estos métodos dan 

mejores resultados. Así, en la práctica, la superioridad de 

la planificación socialista sobre la anarquía del mercado 

fue admitida incluso por aquellos que eran los enemigos 

más amargos del socialismo.

China hoy es sin duda un país capitalista. Pero es una 

forma peculiar de capitalismo, que aún conserva algunos 

de los elementos de la planificación centralizada y de las 

industrias controladas por el Estado que heredó del pa-

sado. Son precisamente estos elementos los que dieron a 

China una ventaja colosal para combatir la pandemia ac-

tual, con resultados bastante notables. Este hecho ha sido 

comentado por personas que normalmente no simpatiza-

rían con el socialismo.

Las ventajas que tuvo China al enfrentarse al brote de 

Wuhan fue que pudo cerrar un gran área con alrededor de 

50 millones de personas, mientras que usaba los recursos 

del resto del país para ayudar a las personas bloqueadas. 

https://youtu.be/utNvsh44sIk
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Pudieron enviar enfermeras y médicos de otras partes del 

país; pudieron enviar recursos de todo el país.

Italia se enfrentó a una situación muy diferente. No re-

cibió ayuda del resto de Europa. De hecho, países como 

Alemania bloquearon la exportación de mascarillas, por 

ejemplo, pensando en términos nacionalistas a muy corto 

plazo. Si hubiera habido una operación coordinada interna-

cionalmente, las cosas podrían haber sido muy diferentes.

Aquí vale la pena señalar lo que los médicos chinos 

en Italia dicen actualmente que se necesita hacer. Han ob-

servado la situación en el país y, por su experiencia de 

cómo combatieron el virus en Wuhan, opinan que todavía 

hay demasiado movimiento de personas en las calles. Esto 

confirma lo que hemos estado diciendo desde que estalló 

este nuevo virus: toda producción no esencial debe ser de-

tenida.

Italia podría haber estado totalmente cerrada, con el 

resto de Europa enviando recursos materiales y humanos 

para combatir la propagación inicial del virus. Al hacerlo, 

el período de bloqueo podría haber sido más corto y más 

efectivo. En cambio, teníamos a cada Estado miembro de 

la Unión Europea actuando de diferentes maneras y a di-

ferentes velocidades.

El resultado de todo esto es que el virus se propagó 

mucho más rápidamente en Italia y ha sido un factor im-

portante que contribuyó a la propagación en toda Europa. 

Ahora, toda Europa se enfrenta a la situación en la que 

se encuentra Italia, y la emergencia es mucho peor de lo 

necesario.

Esto expone a la Unión Europea como lo que es, un 

organismo que defiende solo los intereses de las grandes 

corporaciones capitalistas. Cuando se trata de imponer 

medidas de austeridad en países como Grecia o Italia, en-

cuentran la voluntad y los medios para hacerlo. Pero cuan-

do se trata de salvar la vida de millones de personas, de-

muestra no solo ser inútil, sino que en realidad es un factor 

que agrava la situación. Demuestra sin lugar a dudas que 

el capitalismo ha fracasado.

Algunos analistas burgueses serios se están dando 

cuenta de que su sistema está condenado. Un ejemplo es lo 

que la revista The Australian publicó recientemente: “Ma-

cquarie Wealth Management, el brazo bursátil del corazón 

palpitante del capitalismo australiano, Macquarie Group, 

advirtió que ‘el capitalismo convencional está muriendo’ 

y el mundo se dirige a ‘algo que estará más cerca de una 

versión del comunismo’”.

¡Cuán ciertas suenan esas palabras! Lo que se requiere es 

un esfuerzo global para combatir el peligro al que se enfrenta 

la humanidad hoy. Eso no puede lograrse cuando lo que de-

termina todo es la búsqueda de ganancias para un puñado de 

capitalistas que poseen los medios de producción. Lo que se 

requiere es producción para atender las necesidades sociales.

Muchas personas ahora comienzan a darse cuenta de 

que la llamada economía de mercado es completamente 

inadecuada para satisfacer las necesidades de la crisis ac-

tual. También se dan cuenta de que la cuestión de un plan 

internacional de producción es absolutamente incontesta-

ble. La cuestión del socialismo ya no se puede negar. Por 

supuesto, cuando decimos socialismo, no nos referimos 

a la caricatura totalitaria y burocrática que existía en la 

Unión Soviética o la China maoísta. El socialismo genui-

no es democrático, o no es nada. El verdadero socialismo 

solo puede lograrse bajo un régimen de democracia obre-

ra, con una economía nacionalizada y planificada bajo el 

control y la gestión directos de los trabajadores.

Esto es por lo que lucha la Corriente Marxista Interna-

cional en todos los países donde tiene presencia. Os invita-

mos a todos a que os unáis a nosotros en este esfuerzo para 

proporcionar a la clase trabajadora mundial y a la juventud 

las políticas y el programa que se requieren para sacar a 

la humanidad del atolladero al que el capitalismo nos ha 

arrastrado. La alternativa si no, es que la sociedad se hun-

da en las profundidades de la barbarie a una escala mucho 

mayor que la que vimos en la década de 1930 ¡Únete a 

nosotros en esta lucha!

Londres, 20 de marzo de 2020 

https://www.youtube.com/watch?v=u1M65vg2Jz8
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Pero esto no es igual de válido para todos. Millones 

de trabajadores están obligados a ir a trabajar. Todos los 

decretos sucesivos garantizan el mantenimiento de la pro-

ducción de sectores que no son atribuibles a los servicios 

esenciales. La salud de los trabajadores se sacrifica en 

nombre del altar de los beneficios. También el protocolo 

¡Los trabajadores 
no somos carne 
de cañón!
Sinistra Classe Rivoluzione

Un llamamiento de delegadas y delegados - Publicamos este llamamiento de sindicalistas italianos 
agrupados en la corriente “Sinistra Classe Rivoluzione” (sección italiana de la CMI) que exigen la 
paralización de todas las empresas de los sectores no esenciales. El gobierno de Conte ha firmado un 
decreto al respecto, pero la lista de empresas y sectores señalados como “esenciales” es tan amplia 
que es una burla a esta demanda. Por su parte, la patronal Confindustria está boicoteando activamen-
te dicho decreto, ya bastante laxo. Por eso, el presente llamamiento sigue manteniendo su vigencia y 
apela a los trabajadores a movilizarse activamente para conseguirlo.

El lunes 30 de marzo los camaradas de Sinistra Classe Rivoluzione (Izquierda Clase Revolución), 
convocaron a una asamblea de todos los trabajadores y activistas sindicales en lucha contra el man-
tenimiento de la producción durante la pandemia. La asamblea, que se celebró en la red, reunió cente-
nares de trabajadores y delegados de las decenas y decenas de empresas, grandes y pequeñas, donde 
hubo huelgas en defensa de la vida, el empleo y el salario, huelgas en muchos casos impulsadas gra-
cias a la intervención de nuestros camaradas. En la mayoría de los casos han sido estas huelgas, y no 
los decretos del gobierno, los que han logrado defender vidas obreras. Al final se lanzó este llamado a 
los trabajadores de todo el mundo, que ha sido suscrito por miles a nivel internacional.

Estamos en medio de la emergencia del coronavirus. 

Las medidas gubernativas obligan a no salir de casa, 

dando indicaciones de medidas de máxima protec-

ción y seguridad. Son una necesidad para frenar la propa-

gación del contagio. Una pandemia como ya ha declarado 

la Organización Mundial de la Salud.
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Entrevista con Alessandro Giardiello, Sinistra Classe Rivoluzione

firmado por el sindicato el pasado 14 de marzo, junto con 

las asociaciones de los empresarios y el gobierno, lamen-

tablemente, va en esa dirección.

Todos los trabajadores de los servicios esenciales tra-

bajan sin ningún tipo de seguridad, en muchos casos sin 

dispositivos de protección o con un DPI (Dispositivo de 

Protección individual) no conforme). En el caso de los tra-

bajadores de la sanidad es clamoroso, hospitales que, de 

lugares de cura, se convierten en lugares de contagio. Es 

el dato de estos días que el 8,3% de los contagiados son 

trabajadores de la sanidad (¡el doble de los de China!), una 

sanidad que en los últimos 30 años ha sido desmantelada 

y que està literalmente en el colapso. Profesionales de la 

sanidad y farmacéuticos que, cuando entran en contacto 

con una persona positiva en COVID-19, según el Decreto 

de Ley Speranza (Roberto Speranza, ministro de la Sa-

nidad) del 9 de marzo, no están sujetos a cuarentena y 

pueden continuar en el servicio. ¡Una consecuencia de la 

congelación de los contratos en los últimos 10 años! Tra-

bajadores que vienen descritos como verdaderos héroes a 

palabras pero que en la realidad no estan ni tutelados, ni 

protegidos.

Incluso el alcalde de Brescia denunció lo que era evi-

dente para todos: las fábricas que permanecieron abier-

tas fueron el terreno de cultivo para la propagación del 

contagio en las provincias (Brescia, Bérgamo) que hoy se 

encuentran en la situación más dramática de Italia. Somos 

dirigentes sindicales, delegados y trabajadores que, por 

las razones descritas anteriormente, consideran necesario 

que la clase trabajadora actúe en primera persona, como 

ya está sucediendo en estos días, con sus instrumentos, 

sus competencias y con una plataforma de lucha que pro-

ponemos a continuación. Consideramos incorrecto haber 

firmado el protocolo del 14 de marzo, que no cerraba la 

actividad de producción no esencial, dejando mano libre a 

las empresas e introduce solo parcialmente instrumentos 

de defensa. Por lo tanto, reivindicamos:

1. Los trabajadores de los servicios esenciales tienen 

que trabajar con absoluta seguridad. Es necesario un plan 

extraordinario para adquirir el DPI como mascarillas ade-

cuadas, guantes y soluciones hidroalcohólicas para la hi-

giene, incluso nacionalizando grandes empresas útiles a 

ello, sin indemnización y reconvirtiendo la producción.

2. Contratación inmediata de todos los profesionales 

de la sanidad que esten desempleados, requisar sin in-

demnización las estructuras de la sanidad privada para la 

cura de pacientes con coronavirus y potenciamiento de la 

terapía intensiva cuyas camas tienen que decuplicarse rá-

pidamente.

3. Extender el número de tests para asì prevenir la pro-

pagación del contagio y no limitarse a registrar los pacien-

tes afectados cuando éstos están ya claramente enfermos.

4. Los trabajadores del sector público en contacto con 

personas contagiadas sin protección adecuada, como cual-

quier ciudadano, deben ser sometidos a un test inmedia-

to y puestos en cuarentena para evitar la propagación del 

contagio. El punto 11 del protocolo que asigna a la em-

presa la evaluación de si los trabajadores en riesgo deben 

continuar o no a trabajar debe ser eliminado.

5. En nombre de la seguridad de los trabajadores y la 

necesidad de contribuir a detener la pandemia, la produc-

ción de bienes no esenciales debe detenerse de inmediato.

6. Reducción del horario de trabajo a paridad salarial 

y un plan masivo de nuevos contratos, la reducción del 

horario de apertura de las tiendas de alimentos y de los 

supermercados que venden productos de primera necesi-

dad, la reducción de las cargas de trabajo para el sector 

del transporte de mercancías, de la logística y del correo.

Hoy el gobierno anuncia nuevos decretos restrictivos. 

El sindicato tiene el deber de exigir con la movilización y 

la huelga que el primer punto de este decreto sea el cierre 

de todas las fábricas, empresas y servicios no esenciales 

y la aplicación rígida de medidas de seguridad a quienes 

deben continuar a trabajar.

https://www.youtube.com/watch?v=GthfjYbO3pw
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¡Cierren las fábricas y todas las empresas que no pro-

ducen o distribuyen productos básicos, con una cobertura 

del 100% del salario por parte de la empresa como a pasa-

do en la Ferrari y en otras empresas! Que paren todos los 

sitios de trabajo que no produzcan servicios esenciales, y 

si los patrones no están de acuerdo, y se dan las condicio-

nes, que se declare huelga y se pare la producción. Las 

huelgas que también están estallando en España, Francia, 

Estados Unidos, Canadá y otros países confirman que los 

trabajadores han entendido muy bien la situación y no es-

tán dispuestos a ir al matadero en nombre de las ganancias.

Apoyamos y participamos en cualquier acción, incluso 

parcial, dirigida a defender la salud de los trabajadores, y 

en particular lucharemos para asegurar que los “comités 

para la aplicación y verificación de las reglas del proto-

colo”, previstos por el propio acuerdo, tengan la presencia 

de delegados y trabajadores elegidos y revocables en cual-

quier momento, como una espina en el costado para hacer 

respetar la seguridad de los trabajadores y que se convier-

tan en sitios donde los mismos trabajadores tengan el poder 

de imponer el saneamiento de los establecimientos, los am-

bientes y el respeto de todas las medidas de seguridad, has-

ta conseguir a través la transmisión de toda la información 

con la máxima transparencia a todos los trabajadores de 

detener la producción siempre que un peligro real exista.

Al mismo tiempo, no aceptamos que toda la responsa-

bilidad se descarge sobre los trabajadores y delegados. El 

sindicato tiene que asumir totalmente su papel, unificando 

las huelgas y las protestas bajo la reivindicación central 

del cierre de las actividades no esenciales.

Superada la emergencia, tendremos que presentar fac-

tura. Recuperar lo que se ha perdido en estos meses de va-

caciones forzadas y en coberturas salariales por parte del 

Estado. Se acerca una crisis económica sin precedentes y 

los trabajadores no tenemos por qué pagarla.

Cuando esta pandemia se resuelva, será gracias a la 

profesionalidad de los trabajadores de la investigación, 

la sanidad, los servicios esenciales. Serà una experiencia 

dramática y muy trágica que habrá aclarado aún más que 

el capitalismo es una catástrofe.

PRIMERAS FIRMAS: Mario Iavazzi (Direttivo nazionale Cgil), Paolo Brini (Comitato Centrale Fiom-Cgil), 
Antonio Forlano (Rsu Ups Milano, direttivo nazionale Filt-Cgil), Irene Forno (Direttivo nazionale Ni-
dil-Cgil), Gianplacido Ottaviano (Rsu Bonfiglioli Bologna Assemblea generale Fiom-Cgil), Paolo Gras-
si (Assemblea generali Nidil-Cgil), Margherita Colella (Assemblea generale Emilia Romagna), Davi-
de Ledda (direttivo Regionale Fiom-Cgil Emilia Romagna), Federico Toscani (direttivo Filcams-Cgil 
Parma), Pierugo Sorbo (Assemblea generale Flai-Cgil Parma), Filippo Agazzi (Rsu Ggi Spa Fiom-Cgil 
Parma), Ferdinando De Marco (Er Sistemi Sano Polo di Torrile Fiom Parma), Daniele Chiavelli (As-
semblea generale Flc-Cgil Mantova), Domenico Loffredo (Operaio Fca Pomigliano Direttivo Campa-
nia Fiom-Cgil), Vincenzo Chianese (delegato Ergom direttivo Campania Fiom-Cgil), Vittorio Saldutti 
(direttivo Flc-Cgil Napoli), Luca Paltrinieri (Rsu Netscout direttivo Fiom-Cgil Modena), Giuseppe 
Violante (delegato Rsu Maserati direttivo Fiom-Cgil Modena), Matteo Parlati (delegato Ferrari diret-
tivo Fiom-Cgil Modena), Giuseppe Faillace (Rsu Motovario direttivo Fiom-Cgil Modena), Simona Leri 
(Rsu Coop Alleanza 3.0 direttivo Cgil Modena), Luca d’Angelo (Rsu TR direttivo Fiom-Cgil Modena), 
Davide Bacchelli (delegato Ima direttivo Fiom-Cgil Emilia Romagna), Gian Pietro Montanari (Rsu To-
yota Fiom-Cgil Bologna), Gianluca Sita (Rsu Fiom-Cgil Ima assemblea generale Fiom Bologna), Do-
menico Minadeo (Rsu Fiom Metaltarghe Assemblea generale Fiom-Cgil Bologna), Massimo Pieri (Rsu 
Tas spa Casalecchio di Reno direttivo Fiom-Cgil Bologna), Nico Maman (direttivo Funzione Pubblica-
Cgil Bologna), Laura Minadeo (assemblea generale Filcams-Cgil Bologna), Emanuele Miraglia (diret-
tivo Nidil-Cgil Bologna), Luca Ibattici (Rsu Spal direttivo Fiom-Cgil Reggio Emilia), Marco Mussini 
(delegato Rsu Corghi Correggio, Dir. Fiom-Cgil Reggio Emilia), Davide Tognoni (Rsu FP-Cgil Comune 
di Rolo Reggio Emilia), Ilic Vezzosi (Dir. Cgil Emilia Romagna), Marco Paterlini (direttivo Flc-Cgil Re-
ggio Emilia), Nensi Castro (delegata Rsa CNA Reggio Emilia), Gianluca Pietri (delegato RSU Istituto.
Russell di Guastalla Reggio Emilia), Christian Febbraro (Rsu Dgs Spa direttivo Fiom-Cgil Genova), 
Giannantonio Currò (Direttivo Flc-Cgil Genova), Paola Agostini (Assemblea generale Flc-Cgil Geno-
va), Franco Ferrara (Spi-Cgil Genova), Diego Sabelli (delegato Rsu Elt Assemblea generale Fiom-Cgil 
Lazio), Giordano Amato (direttivo Nidil-Cgil Roma est), Marco Carletti (direttivo Fisac-Cgil Lazio), 
Irene Caporale (Assemblea generale Fisac-Cgil Lazio), Nicola Di Sarli (Assemblea generale Fisac-
Cgil Roma Nord), Mirko Sighel (Direttivo Cgil Trentino), Davide Fiorini (Direttivo Nidil-Cgil Tries-
te), Chiara Massimello (Direttivo Nidil-Cgil Trentino), Angelo Raimondi (delegato Rsu Filcams-Cgil 
Esselunga Corbetta-Milano), Elena Mondini (Rsu Ups Vimodrone Milano direttivo Filt-Cgil), Cinzia 
Crespi (Rsu Ups Vimodrone Milano direttivo Filt-Cgil), Barbara Lietti (direttivo Lombardia Funzione 
pubblica-Cgil), Francesca Esposito (Direttivo regionale Lombardia Filt-Cgil), Joan Valdiviezo (dele-
gato Filt-Cgil Italgroup Ups Milano), Jeisson Zuniga (delegato Filt-Cgil Planet Cantiere Ups Milano), 
Fiammetta Fossati (Rsu Fiom-Cgil Etipack Cinisello Balsamo-Milano), Antonio Mangione (delegato 
Rls Appalti ferroviari Filt-Cgil Milano), Serenella Ricci (Assemblea generale Lombardia Fisac-Cgil), 
Lorenzo Esposito (Rsa Banca D’Italia Milano), Sergio Schneider (delegato Rsu scuola Direttivo Flc-
Cgil Milano), Tomaso Perani (delegato Rsu Università Statale Milano, Assemblea generale Milano 
Flc-Cgil), Emanuele Rossi (delegato Fiom-Cgil Ciden Cappella Cantone CR). 
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Quien siembra vientos, cosecha tempestades (Oseas, 

8:7)

Las dramáticas escenas que estamos viendo en 

los EE.UU. han conmocionado a la opinión pública y reso-

nado en todo el mundo. En las calles de muchas ciudades 

estadounidenses, un gran número de trabajadores y jóve-

nes se han puesto en acción. Un estado de ánimo de ira 

ardiente e incontrolable se ha apoderado de la gente.

La causa inmediata de esta erupción fue el asesinato en 

Minneapolis el 25 de mayo de George Floyd - un hombre 

indefenso, asustado y desarmado que yacía en el suelo, su-

plicando por su vida, mientras un policía se arrodillaba en 

su cuello, aplastando lenta y deliberadamente su tráquea.

Uno sólo puede imaginar el tormento de la agonía física 

y mental sufrida por la víctima, conforme lenta e inexora-

blemente, la vida se le iba arrancando. “No puedo respirar, 

oficial. No puedo respirar. Me estoy muriendo”. Pero su 

urgente súplica cayó en oídos sordos. El oficial de policía 

continuó presionando su garganta. Su terror y agonía duró 

unos ocho minutos. Luego dejó de suplicar... para siempre.

Estos criminales con uniforme de policía rellenaron 

un informe falso que presentaba esta atrocidad de manera 

diferente. Desafortunadamente para ellos, todo el espan-

toso incidente fue grabado por el teléfono de un testigo. 

Millones de personas en todo el mundo vieron las horri-

bles imágenes. Y así, tanto en los EE.UU. como el mundo 

entero, pudimos ver lo que estaba sucediendo.

EL PUNTO DE INFLEXIÓN Esto está lejos de ser un incidente 

aislado. En los EE.UU., la policía mató a 1.099 personas 

en 2019. Sólo hubo 27 días en los que la policía no mató a 

nadie el año pasado.

La abrumadora mayoría de las víctimas de la violencia 

policial son gente pobre, desempleados, miembros de la 

llamada clase baja, y una alta proporción de ellos eran, por 

supuesto, personas de color.

Los negros constituyeron el 24% de los asesinados, a 

pesar de ser sólo el 13% de la población. Y lo peor de todo 

es la completa impunidad con la que opera la policía. El 

99% de los asesinatos de la policía entre 2013 y 2019 no han 

dado lugar a que los agentes sean acusados de un delito.

Es en este contexto en el que debemos ver el actual 

levantamiento de masas, porque eso es lo que es. El ase-

sinato de George Floyd fue la gota que colmó el vaso. En-

cendió una mecha que desencadenó una ola de manifesta-

ciones de indignación en todo el país.

La ira acumulada de los estadounidenses de clase baja, 

en particular las minorías nacionales y étnicas oprimidas, 

se derramó en las calles; a pesar de que Estados Unidos, 

como otros países, está en un estado de encierro debido a 

la pandemia del coronavirus.

La pandemia ya ha costado la vida de más de 100.000 

estadounidenses. Otros 42 millones están desempleados, 

mientras la economía de los Estados Unidos se enfrenta 

al colapso. Y no muy por debajo de la superficie de la so-

ciedad, hay una ira furiosa muy similar a la masa ardiente 

de roca fundida que se abre paso hasta la superficie de la 

tierra en una erupción volcánica.

Miles y miles de personas se volcaron a las calles para ex-

presar su rabia e indignación por las monstruosas injusticias 

que la gente ha tenido que sufrir en silencio durante décadas.

LAS AUTORIDADES VACILAN Los acontecimientos que si-

guieron no tuvieron precedentes. En Minneapolis, la poli-

Alan Woods

El levantamiento 
que sacude a EEUU:  
cosechando 
tempestades



AMÉRICA SOCIALISTA Nº22 AGOSTO 2020

 AS
17

cía se vio obligada a huir ante la furia de las protestas. Los 

manifestantes obtuvieron el control de la Tercera Comisa-

ría de Policía y la incendiaron.

Esto debe haber sacudido a las autoridades, que clara-

mente no estaban preparadas para este enorme estallido 

de indignación y rabia. Alarmadas por la ferocidad del 

movimiento, las autoridades reaccionaron en Minnesota 

anunciando el despido de los asesinos, luego, tardíamente, 

cedieron a la presión y acusaron al oficial Derek Chauvin 

de asesinato en segundo grado, y los otros policías tam-

bién serán acusados de complicidad.

Pero esto fue demasiado poco y llegó demasiado tarde. 

El movimiento ha ido mucho más allá de la causa inicial. 

Se ha convertido en una protesta, no sólo contra el racismo 

y la violencia policial, sino también contra las graves des-

igualdades sociales, que se han exacerbado mil veces por 

las actuales emergencias sanitarias y económicas.

Una joven mujer negra dijo: “Hemos soportado esto 

durante 400 años. Ya es suficiente”. Otro hombre resumió 

el estado de ánimo. Cuando le preguntaron por qué se ma-

nifestaba, respondió con una palabra: “injusticia”.

EL MOVIMIENTO SE EXTIENDE Prácticamente de la noche a la 

mañana, en la tarde del 29 de mayo, los EE.UU. se sumie-

ron en el caos. Esto no se parece a nada que se haya visto 

en los EE.UU., nunca. La mayoría de la gente en las calles 

protestaba pacíficamente, pero se encontraron con balas 

de goma, gas lacrimógeno y con salvajes palizas. Fueron 

apaleados, golpeados hasta el suelo, disparados; y en algu-

nos casos, asesinados.

Las autoridades impusieron un toque de queda en más 

de 40 ciudades. Pero esto ha sido ampliamente desafiado 

por los manifestantes, que se defendieron, lo que llevó a 

enfrentamientos con la policía. En Colorado, hubo dis-

paros cerca de la Casa de Gobierno. En una protesta en 

Louisville, siete personas sufrieron disparos. Pero nada 

logró detener el poderoso movimiento de protestas.

Como si de alguna manera se moviera por una mano 

invisible, las protestas se extendieron como un incendio 

forestal por todo el país. Los manifestantes salieron in-

mediatamente a las calles en lugares como Nueva York, 

Atlanta, Columbus, Los Ángeles, Phoenix, Denver, Wash-

ington y otros lugares.

Esta fue una combustión totalmente espontánea de ira 

masiva. No requirió ninguna organización ni plan. Fue un 

surgimiento elemental de descontento popular que parece 

venir de la nada, y que arrasó con todo.

La magnitud del movimiento tomó a todos por sorpre-

sa, incluyendo a muchos activistas políticos. Han conti-

nuado sin cesar su octava noche, a pesar de la feroz repre-

sión de las fuerzas del “orden”.

LA CUESTIÓN DE LA VIOLENCIA La prensa amarillista ha 

acusado a los manifestantes de violencia. Pero el Estado 

en sí no es otra cosa que violencia organizada. La raíz de 

la actual agitación es la violencia asesina de los hombres 

vestidos de azul. Lo que la clase dominante objeta no es 

la violencia en sí misma, sino sólo cuando las masas se 

enfrentan a la violencia organizada del Estado con una 

respuesta propia violenta.

Parece que sólo el Estado tiene derecho a cometer ase-

sinatos, y aquellos que asesinan llevando uniformes de po-

licía no son arrestados, encarcelados, castigados o incluso 

condenados. Al contrario, son alabados y condecorados 

por su servicio al Estado.

¿Quién está realmente detrás de la violencia que a ve-

ces estalla al final de las manifestaciones? En toda pro-

testa de este tipo, siempre hay una franja de elementos 

desclasados, lumpenproletarios y criminales de verdad 

que se aprovechan del desorden para saquear y cometer 

incendios intencionados.

Los verdaderos manifestantes han tratado de mante-

nerlos a raya, reconociendo que son elementos extraños 

que sólo sirven para dar excusas a la policía para reaccio-

nar aún con más violencia.

Pero puede haber elementos más siniestros involucra-

dos. Hay muchas pruebas que sugieren que agentes provo-

cadores han estado activos durante las presentes protestas, 

fomentando los choques violentos y el desorden para cau-

sar el caos y perturbar el movimiento.

TRUMP INCITA AL ASESINATO Durante una conferencia de 

prensa el 29 de mayo (en realidad sólo una declaración, sin 

preguntas ni respuestas), Trump no dijo nada sobre la ola 

de protestas que estaban sacudiendo la sociedad estadou-

nidense hasta las raíces.

Las damas y caballeros de la prensa reunidos espera-

ban con impaciencia algún tipo de declaración sobre las 

noticias del día. En su lugar, el presidente habló de la rup-

tura de relaciones con la Organización Mundial de la Sa-

lud, atacó a China, pero no mencionó el hecho de que las 

ciudades estadounidenses estaban en llamas.

Mientras el presidente se preparaba para abandonar la 

tribuna, los periodistas frustrados trataron de gritar sus 

preguntas, pero él simplemente hizo la vista gorda, dejan-

do a los hombres y mujeres de la prensa reunida frustrados 

y enojados. Ni uno solo de ellos creyó en sus protestas.

Se dice que el emperador Nerón tocaba su lira mientras 

Roma ardía. Estado Unidos, como Roma en los tiempos 

de Nerón, está ardiendo. Y el emperador Trump, quien, 

a diferencia de Nerón, no muestra ningún talento para la 

música, derrama alegremente gasolina sobre las llamas.

El Presidente Trump, que tiene un sueño similar de 

grandeza imperial, permaneció a salvo en la Casa Blanca, 

desde donde se dedicó a twitear, llamando a los manifes-

tantes “VÁNDALOS” y advirtiendo, “cuando el saqueo 

comienza, comienza el tiroteo”.

Eso fue demasiado incluso para Twitter, que interpretó 

la declaración de Trump como una abierta incitación al 

asesinato, lo que sin duda fue. Un poco más tarde, hizo un 

intento poco convincente de negar que ese fuera el caso.

Trump dijo más tarde que no quería decir que las tro-

pas y la policía deberían abrir fuego. Se refería a algo 

completamente diferente, aunque lo que era es totalmente 

oscuro. Pero nadie puede dudar de que el Presidente quiso 

decir lo que dijo.

Ha advertido que “los perros rabiosos y las armas más 

ominosas” se volverán contra los manifestantes fuera de 

la Casa Blanca, y también desatar “el poder ilimitado de 

nuestras fuerzas armadas”.
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Ha salido a la luz que provocó deliberadamente un 

ataque violento contra los manifestantes fuera de la Casa 

Blanca, para despejar el camino para ir a una iglesia cer-

cana, donde se detuvo con la Biblia en la mano para el 

beneficio de los fotógrafos de la prensa, antes de irse, sin 

decir ninguna oración, por lo que sabemos.

Se suponía que este acto indicaba el gran valor per-

sonal del Presidente, además de su indudable apego al 

espíritu de la caridad cristiana. Pero no requería mucho 

valor cuando estaba rodeado por Guardias Nacionales 

fuertemente armados y un pequeño ejército de hombres 

de seguridad.

UN BRAVUCÓN EN SU BÚNKER El verdadero alcance del coraje 

de Trump fue revelado de manera flagrante por los aconte-

cimientos más recientes. Los fuegos de la revuelta llegaron 

a la puerta de la Casa Blanca, donde los cánticos de la gente 

llegaron a los oídos del presidente, quien fue llevado apresu-

radamente a un búnker subterráneo, donde permaneció por 

poco menos de una hora antes de ser llevado de nuevo arriba.

Una fuente interna dijo a CNN que “si la condición en 

la Casa Blanca se eleva a ROJO y el Presidente es trasla-

dado” al Centro de Operaciones de Emergencia “Melania 

Trump, Barron Trump y cualquier otro primer miembro 

de la familia también sería trasladado”.

Una fuente policial y otra familiarizada con el asunto 

dijo a la CNN que la primera dama Melania Trump y su 

hijo, Barron, también fueron llevados al búnker por temor 

a que los manifestantes entraran en el recinto. ¡Esto no 

tiene precedentes en los EE.UU. en los tiempos modernos, 

si es que los hubo antes!

Donald J. Trump es ni más ni menos que un bravucón 

de patio de colegio. Y como todos los bravucones del patio 

de la escuela, es un cobarde de corazón. Su cobardía es lo 

que hay detrás de sus amenazas descaradas y sus fanfarro-

nadas sin sentido.

La imagen del Presidente de los EE.UU. - el hombre 

más poderoso del mundo - acurrucado en un búnker para 

escapar de lo que en realidad era un número relativamente 

pequeño de manifestantes nos dice todo lo que necesita-

mos saber sobre la fibra moral de Donald J. Trump. Y sus 

mensajes reflejaban miedo y pánico. Incluso la alcaldesa 

de Washington lo acusó de incitar a la violencia.

Cuando la gente pierde el miedo al Estado, las últimas 

defensas del orden existente comienzan a desmoronarse. 

Eso es lo que ha aterrorizado a la clase dirigente estadou-

nidense. Eso explica la decisión apresurada de llevar a los 

asesinos a juicio.

“ENVÍEN LAS TROPAS” Parece que sectores de la dirección Re-

publicana están ahora tan agitados por este giro de los acon-

tecimientos que les gustaría que el presidente hiciera una de-

claración para calmar las cosas. Pero luego se encuentran con 

la contradicción de que cualquier cosa que diga este presiden-

te ahora es probable que añada aún más combustible al fuego.

La administración Trump ya ha puesto un batallón de 

policía militar en servicio activo con un tiempo de res-

puesta más corto en Washington y sus alrededores desde 

el lunes.

El Secretario de Defensa Mark Esper, participando en 

la convocatoria Trump celebrada con los gobernadores el 

lunes, dijo que ahora hay más de 17.000 miembros de la 

Guardia Nacional en 29 estados y el Distrito de Columbia, 

superando los 15.000 convocados por el huracán Katrina 

en 2005. Otros 45.000 están apoyando los esfuerzos para 

combatir la pandemia del coronavirus.

Para cualquier persona normal, estas fuerzas serían 

más que suficientes para hacer frente a cualquier desor-

den civil. Pero como sabemos, Donald J. Trump no es una 

persona normal.

El lunes 1 de junio, Trump intensificó su retórica his-

térica, amenazando con usar las fuerzas militares para 

https://www.youtube.com/watch?v=vaL7WDI12TI
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“dominar” a los manifestantes. Durante una llamada a los 

gobernadores, instó a una respuesta más dura. Dijo que 

deseaba que “tuvieran una fuerza de ocupación”.

En Rose Garden, mientras se escuchaban fuertes ex-

plosiones y los manifestantes corrían gritando, Trump dijo 

que estaba tomando “una acción rápida y decisiva” para 

proteger a Washington enviando “miles y miles de solda-

dos fuertemente armados, personal militar y oficiales de la 

ley para detener los disturbios, saqueos, vandalismo, asal-

tos y la destrucción gratuita de la propiedad”.

“Vamos a tomar medidas drásticas muy, muy fuertes”, 

dijo Trump. “La palabra es ‘dominar’. Si no dominas tu ciu-

dad y tu Estado, se irán contigo. Y lo estamos haciendo en 

Washington, en DC, vamos a hacer algo que la gente no ha 

visto antes... ...pero vamos a tener una dominación total”.

También dijo que había “recomendado encarecida-

mente a todos los gobernadores que desplegaran la Guar-

dia Nacional en número suficiente para que dominemos 

las calles”. Si los municipios o Estados no actúan, Trump 

dijo, “entonces desplegaré el ejército de los Estados Uni-

dos y resolveré rápidamente el problema en lugar de ellos”.

Más tarde, como para concederle al presidente su de-

seo, la Guardia Nacional disparó gas lacrimógeno y balas 

de goma a una pacífica multitud en las afueras de la Casa 

Blanca. Pero la Guardia Nacional no es el ejército. Está 

compuesta por ex militares que tienen trabajos civiles y se 

entrenan a tiempo parcial. Generalmente son desplegados 

en sus Estados de origen por los gobernadores o el gobier-

no federal que deciden la duración de cada misión. Pueden 

llevar a cabo acciones de aplicación de la ley cuando están 

bajo el mando de los gobernadores de los Estados. Pero 

el ejército activo tiene prohibido por ley hacerlo a menos 

que el Presidente invoque la Ley de Insurrección: una ley 

de 1807 que permite al presidente desplegar el ejército de 

EE.UU. para suprimir los desórdenes civiles.

Esa parece ser la próxima Gran Idea que se está empe-

zando a formar en las neblinas del cerebro confundido de 

Trump. Ansioso por convencer a América de su hombría y 

por disipar la imagen de una gran raya amarilla que recorre 

su espalda y que persiste en la mente del público desde el 

episodio del búnker, está empeñado en pedir ayuda a los mi-

litares. Sin embargo, esto es más fácil de decir que de hacer.

¿ESPERAR HASTA LAS ELECCIONES? El ex vicepresidente 

Joe Biden, el supuesto candidato presidencial Demócrata, 

dijo en un vídeo que “no era momento de fomentar la vio-

lencia”. Dijo que había hablado con la familia de Floyd y 

pidió a los estadounidenses que confronten la historia de 

injusticia racial de la nación.

¡Bonitas palabras! Pero como dice el proverbio: las 

palabras bonitas no sirven para nada. Biden pide calma, 

paz y armonía. Todos los estadounidenses deben unirse y 

amarse. Todo estaría resuelto así. El cordero debe dormir 

con el lobo, etcétera, etcétera.

Lamentablemente, los llamamientos a la paz se en-

cuentran con ataques de porras, gases lacrimógenos, balas 

de goma y balas de plomo. La retórica vacía de Biden nos 

recuerda otra frase bíblica: “También han curado leve-

mente el dolor de la hija de mi pueblo, diciendo: Paz, paz; 

cuando no hay paz”. (Jeremías 6:14).

Quieren que los manifestantes respeten a la ley. El he-

cho es que la ley está hecha por la clase dominante para 

defender sus intereses, no los de la mayoría. Solón de Ate-

nas dijo que la ley es como una telaraña: los pequeños son 

atrapados y los grandes la rompen. Eso era cierto antes, y 

todavía lo es hoy en día.

Está muy bien predicar paciencia, tolerancia y paz, 

pero la paciencia de la gente tiene límites definidos. Y 

ahora ha alcanzado a estos límites.

Esperen a las elecciones, dicen los Demócratas. Pero 

las masas han esperado a las elecciones durante muchos 

años, y no reciben nada más que promesas vacías que son 

violadas sistemáticamente por los dos partidos principa-

les.
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Y NUNCA CAMBIA NADA. Los Demócratas y los Republicanos 

representan exactamente los mismos intereses de clase. La 

única diferencia está en los métodos que eligen para per-

petuar el dominio de una pequeña camarilla no represen-

tativa de banqueros y peces gordos. Por un lado, están los 

abiertamente reaccionarios y por otro los falsos amigos 

hipócritas. En la última instancia, estos últimos son más 

peligrosos que los primeros. Al menos con Trump, sabes a 

quén tienes enfrente.

Trump dice: deja las calles y vete a casa, te disparare-

mos. Los Demócratas dicen: deja las calles y vete a casa, 

sé paciente y espera a las elecciones. Ambos están de 

acuerdo en una cosa: ¡dejen las calles!

Una vez que las masas se desmovilizan atomizadas en 

sus casas, quedan reducidas a un estado de ira impotente. 

Ha llegado el momento de barrer a ambos lados de la clase 

dominante. Esa es la única forma de derrotar el actual sis-

tema malvado e injusto, derribarlo de una vez por todas, 

destruirlo de arriba abajo y reemplazarlo con un mundo 

nuevo y mejor.

UNA VALIOSA LECCIÓN Naturalmente, existe un odio ardien-

te hacia Donald Trump, quien en su persona contiene toda 

la crueldad, la avaricia y la arrogancia de la clase domi-

nante en su conjunto. Y sin embargo, debemos agradecer 

al presidente Trump por una cosa. Él ha dado a las masas 

una lección muy valiosa.

Hay dos maneras en que las personas pueden ser ins-

truidas sobre la naturaleza del Estado. En primer lugar, 

pueden leer libros y escuchar conferencias marxistas. Pero 

esto solo llega a una pequeña minoría de la sociedad.

En segundo lugar, pueden aprender una lección más 

dolorosa pero altamente efectiva cuando son golpeados en 

la cabeza con una porra policial, gaseados y disparados. 

Lecciones como estas no son fácilmente olvidadas por 

quienes las han experimentado.

El objetivo de esta violencia despiadada es intimidar 

a las personas e inculcarles el miedo. Normalmente esta 

táctica funciona de manera muy efectiva. Pero hay límites 

para todas las cosas. El uso de la violencia está sujeto a la 

ley de rendimientos decrecientes.

ESCISIONES POR ARRIBA La reunión de Trump con los go-

bernadores estatales el lunes pasado parece tener el efecto 

contrario al que pretendía. Un funcionario del gobierno de 

Virginia dijo: “La llamada con los gobernadores dejó en 

claro que el presidente estaba interesado en escalar la situa-

ción y que el gobernador no creía que fuera responsable”. 

Añadió: “Cuando quedó claro que nuestras tropas estarían 

bajo el mando del fiscal general y no del alcalde Bowser, 

decidimos que no era lo mejor para nosotros participar”.

Hay un viejo dicho: los tontos se precipitan adonde los 

ángeles temen pisar. El peligro de usar personal militar 

en las ciudades de Estados Unidos queda muy claro para 

los generales. CNN informó que habían aprendido de los 

funcionarios de defensa de “una profunda y creciente in-

comodidad entre algunos en el Pentágono, incluso antes 

de que el presidente Donald Trump anunciara el lunes que 

estaba dispuesto a desplegar a los militares para imponer 

orden dentro de los Estados Unidos”.

Seguía así:

“Pero algunos funcionarios del Pentágono son muy 

cautelosos”, dijeron varios funcionarios de defensa a 

CNN. Han intentado responder argumentando que la si-

tuación aún no requiere el despliegue de tropas en servicio 

activo a menos que los gobernadores estatales den un ar-

gumento claro de que esas fuerzas son necesarias”.

“Existe un intenso deseo de que la policía local esté 

a cargo”, dijo un funcionario de defensa, aludiendo a las 

leyes que prohíben que los militares desempeñen funcio-

nes policiales dentro de los Estados Unidos. “También hay 

incomodidad con la misión de orden civil entre algunas 

tropas de la Guardia Nacional, que ahora se están movili-

zando dentro de los Estados Unidos más que en cualquier 

otro momento de la historia”.

Ya el domingo, el Mayor General del ejército Thomas 

Carden, el ayudante general de la Guardia Nacional de 

Georgia dijo a los periodistas:

“Creo que en Estados Unidos no deberíamos acostum-

brarnos o aceptar que miembros del servicio uniformado 

de cualquier variedad sean puestos en una posición en la 

que tengan que proteger a las personas dentro de los Esta-

dos Unidos de América”.

Agregó que aunque “estamos contentos y honrados de 

hacerlo, esto es una señal de los tiempos de que necesita-

mos mejorar como país”.

Carden describió la misión de reforzar la autoridad lo-

cal al decir que “de todas las cosas que me han pedido que 

haga en los últimos 34 años con uniforme, esto está al final 

de mi lista”. Hablando de su experiencia en Georgia, reco-

noció que las circunstancias “lo exigían” y dijo que cree 

que la presencia de la Guardia Nacional “tuvo un efecto 

disuasorio y calmante significativo”.

Esta debe ser la primera vez desde la Guerra Civil que 

ha habido una división abierta entre los elementos prin-

cipales del ejército de los EE.UU. y la Casa Blanca. Este 

debe ser un desarrollo extremadamente alarmante desde 

el punto de vista de la clase dominante. Lenin explicó que 

la primera condición para la revolución son las divisiones 

en la clase dominante: que los círculos dominantes estén 

en crisis e incapaces de gobernar de la manera acostum-

brada.

Esta definición se ajusta exactamente a la situación ac-

tual en los Estados Unidos.

CONDICIONES PARA LA REVOLUCIÓN ¿Hay una revolución 

en los Estados Unidos? Claramente, esto no es Rusia en 

noviembre de 1917. La clase dominante todavía tiene im-

portantes reservas de apoyo y los medios para defenderse.

Una crisis en la clase dominante es solo la primera 

condición para la revolución. Pero Lenin explicó que eran 

necesarias otras condiciones para que se concretara. Sin 

duda, algunas de estas condiciones están presentes en los 

EE.UU., Pero solo de forma incompleta y embrionaria. Y 

todavía no existen todas las condiciones necesarias, espe-

cialmente la más importante.

¿Cuáles son las condiciones para la revolución? Prime-

ro, como hemos dicho, la clase dominante debe estar divi-

dida y en crisis. Ese es ciertamente el caso en los Estados 

Unidos mientras escribo. Segundo, las masas deberían es-
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tar motivadas y dispuestas a luchar por la revolución. Esta 

condición también se aplica muy claramente a la situación 

actual en Estados Unidos. Decenas de miles de personas 

han salido a las calles, desafiando a las autoridades y desa-

fiando la brutal represión de las fuerzas del orden.

El Estado capitalista posee recursos colosales y medios 

de represión, que ahora han desplegado masivamente para 

derrotar el levantamiento. Pero han fracasado. Y el arma 

principal que poseen las masas, aparte de la abrumadora 

fuerza de su número, es su disposición a morir. Cuando las 

masas pierden el miedo a la policía y a la Guardia Nacio-

nal, eso es un peligro mortal para el orden existente.

LA TERCERA CONDICIÓN La tercera condición es que la clase 

media debe permanecer vacilante entre la clase obrera y la 

burguesía. Todo parece indicar que se está produciendo un 

cambio fundamental de conciencia en los EE.UU., y que 

este proceso se ha acelerado enormemente por los recien-

tes acontecimientos.

El asesinato de George Floyd ha sacudido la concien-

cia de la nación. Una nueva encuesta de Morning Consult 

realizada el domingo y el lunes dijo que el 54 por ciento de 

los adultos estadounidenses apoyan las protestas. Eso in-

cluye el 69 por ciento de los Demócratas y el 49 por ciento 

de los independientes, que respaldaron las protestas por 

un margen de más de 2 a 1.

Aún más significativa fue la reacción de los Republi-

canos, con un 39 por ciento de apoyo y un 38 por ciento 

oponiéndose a las protestas. ¡Este es un resultado extraor-

dinario! Indica que se están abriendo divisiones profundas 

en las filas del propio partido de Trump.

¡ORGANÍZATE! Las condiciones para la revolución en Esta-

dos Unidos existen, o bien están surgiendo rápidamente. 

Pero hay un problema. El movimiento actual, con todo su 

tremendo espíritu, coraje y determinación, tiene todas las 

fortalezas de un movimiento revolucionario elemental y 

espontáneo, pero también todas sus debilidades.

El movimiento actual no fue creado por ninguna orga-

nización o individuo. Es puramente espontáneo y desor-

ganizado. Carece de liderazgo, dirección o un programa 

claro, estrategia o tácticas coherentes. Esta es una debili-

dad fatal.

El movimiento se enfrenta a una fuerza organizada, 

disciplinada y unificada. Luchará hasta el final para de-

fender el statu quo y los intereses de la clase dominante. 

Frente a un enemigo tan poderoso, un movimiento desor-

ganizado puede continuar por algún tiempo. Pero tarde o 

temprano, se encontrará con sus propias limitaciones que 

son muy reales.

Hay un límite definido a qué tan lejos puede llegar un 

movimiento para seguir con las mismas tácticas. El sim-

ple hecho de salir a la calle y enfrentarse a las fuerzas del 

orden, día tras día, nunca puede presentar una solución 

real. Esa solución solo puede ser la conquista definitiva 

del poder por los propios trabajadores. Solo puede ser la 

disolución completa del Estado existente y su reemplazo 

por el gobierno directo del pueblo mismo. Pero eso requie-

re algo más que manifestaciones y protestas masivas, sin 

importar cuán valientes y tormentosas puedan ser.

Karl Marx señaló hace mucho tiempo que la clase tra-

bajadora sin organización es solo materia prima para la 

explotación. La condición final para una revolución exi-

tosa es la presencia de un partido revolucionario capaz de 

proporcionar la dirección, la orientación, las perspectivas 

y el programa correctos. La ausencia de tal dirección es 

precisamente el talón de Aquiles de la actual insurrección 

en los Estados Unidos.

¿Cuántas veces se puede esperar que las personas sal-

gan a las calles a que les rompan la cabeza las porras de la 

Huelga de estudiantes en Minneapolis (Foto: Fibonacci Blue)
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policía, que las gaseen, disparen, arresten o incluso maten, 

sin lograr ningún resultado tangible? Eventualmente, los 

manifestantes se cansarán, desanimarán y volverán a la 

inactividad. Las manifestaciones masivas se reducirán en 

tamaño y degenerarán en simples disturbios, lo que dará a 

la clase dominante y sus agentes la oportunidad de tomar 

medidas enérgicas con una violencia aún mayor. Y la re-

acción una vez más retomará el control.

¿Es este un resultado inevitable? No, no es inevitable. 

Pero para evitarlo, se deben aprender ciertas lecciones. Un 

joven manifestante gritó: «estamos en una guerra». Eso es 

absolutamente correcto. Pero la guerra se compone de una 

serie de batallas.

La insurrección actual son solo los disparos iniciales 

en esta guerra. Es solo una batalla, que debemos de tratar 

de ganar. Es una escuela preparatoria en la que los solda-

dos de la próxima guerra están siendo entrenados, arma-

dos y preparados.

Habrá muchas batallas en el futuro. Nuestra tarea es 

unir a todas las fuerzas de la sociedad: todas las clases opri-

midas y explotadas deben unirse en un poderoso ejército.

¿QUÉ SIGNIFICA? La crisis actual no es algo de importancia 

secundaria, un estallido de locura que pronto pasará sin de-

jar rastro en la vida política y social de Estados Unidos. De 

hecho, reveló muy gráficamente la naturaleza fracturada de 

la sociedad estadounidense, las diferencias evidentes entre 

los ricos y los pobres, los blancos y los negros, el gobierno 

y los gobernados. En las palabras del Washington Post:

“La persistente disfunción política y la desigualdad ra-

cial de los Estados Unidos quedaron al descubierto esta 

semana, ya que el número de muertos por Coronavirus 

alcanzó un nuevo hito trágico y el país recibió otro recor-

datorio de cómo la policía mata a los negros en números 

desproporcionadamente altos. Juntos, los eventos presen-

tan un cuadro sombrío de una nación en crisis: una afecta-

da por la violencia contra sus ciudadanos, plagada por una 

enfermedad mortal que permanece incontrolable y sacudi-

da por un golpe devastador en su economía”.

Los comentaristas serios han comenzado a compren-

der la gravedad de la situación y lo que realmente signi-

fica para el futuro de Estados Unidos. Douglas Brinkley, 

historiador y profesor de la Universidad de Rice, dijo al 

Washington Post: “Los hilos de nuestra vida cívica po-

drían comenzar a desmoronarse, porque están asentados 

sobre un polvorín”.

Barbara Ransby, activista política e historiadora de la 

Universidad de Illinois, dijo:

“La gente está agitada por todo tipo de cosas. Hay 

grandes puntos de inflexión y rupturas en la historia... Este 

es uno de estos momentos, pero no hemos visto cómo se 

desarrollará completamente”.

Eric Foner, un historiador de la Universidad de Colum-

bia, dijo que el pasado está lleno de acontecimientos cu-

yos resultados no han tenido tanto alcance como parecían 

presagiar. Señaló ejemplos tan dispares como las revolu-

ciones europeas de 1848, famoso por ser el “punto de in-

flexión en el que la historia moderna no logró cambiar”, y 

el huracán Katrina en 2005, que expuso fallas letales pero 

no causó una transformación política.

“Parece que hay una inercia muy poderosa que nos 

empuja a la normalidad”, dijo Foner. “Soy escéptico de 

aquellos que piensan que este Coronavirus va a cambiar 

todo”.

NO HAY VUELTA ATRÁS Estos acontecimientos muestran una 

cosa muy claramente: que algo está cambiando en Estados 

Unidos. No, algo ya ha cambiado en Estados Unidos. El 

genio está fuera de la botella, y no volverá a entrar fácil-

mente.

No importa cuál sea el resultado de la situación actual, 

nada volverá a ser igual.

Lo que hemos visto durante la última semana en Esta-

dos Unidos es un movimiento elemental y espontáneo de 

las masas que ha adquirido características insurrecciona-

les. Las masas en general no aprenden de los libros, sino 

solo de su experiencia. Durante una revolución, ese pro-

ceso de aprendizaje se acelera enormemente. Las masas 

aprenden más en 24 horas durante acontecimientos tor-

mentosos, como los que tienen lugar en los Estados Uni-

dos, que en 10 o 20 años de experiencia normal.

Como señaló esa joven manifestante, esto es la guerra: 

una guerra despiadada entre fuerzas de clase hostiles. No 

puede haber tregua en esta guerra, y al final, el ganador se 

lo llevará todo.

El movimiento de masas en Estados Unidos ha cau-

sado olas internacionalmente. Ha habido manifestaciones 

en muchas ciudades de otros países, como Londres, Man-

chester, Berlín, Estocolmo, Austria, Ámsterdam, etc. Es-

tas protestas no son solo contra el asesinato racista en los 

Estados Unidos. Reflejan un estado de ánimo general de 

ira y frustración ante el orden existente, que se ha vuelto 

aún más intolerable en el curso de la crisis del Coronavi-

rus y el confinamiento.

El enemigo al que nos enfrentamos es muy poderoso. 

El Estado burgués está armado hasta los dientes. A prime-

ra vista, nuestra tarea parece imposible. Pero hay un poder 

en la sociedad que es mayor que cualquier Estado, ejército, 

fuerza policial o Guardia Nacional. Ese poder es el poder 

de la clase trabajadora, una vez que se organiza y moviliza 

para cambiar la sociedad.

Recordemos: no brilla una bombilla, no gira una rueda 

y no suena un teléfono sin el permiso de la clase trabajado-

ra. Ese es el poder que está en nuestras manos. Debemos 

utilizarlo para derrocar la dictadura de las grandes empre-

sas y poner fin a la opresión y al sufrimiento.

En Minneapolis y Nueva York, se informaron casos en 

los que los conductores de autobuses se negaron a condu-

cir cuando la policía ordenó a sus vehículos que se lleva-

ran a los manifestantes arrestados. Pequeños incidentes, 

se podría decir. Pero son incidentes altamente significati-

vos que señalan el camino hacia los desarrollos futuros. O 

la mayor de todas las victorias o la más terrible de todas 

las derrotas. Esa es la elección que tenemos ante nosotros.

En la época de la Revolución Francesa había una con-

signa:

“Solo parecen tan poderosos a nuestros ojos

“Porque estamos arrodillados ante ellos.

“¡Levantémonos!”

Viernes, 5 de junio de 2020 
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Socialist Revolution (Revolución Socialista) - EEUU

¿Cómo puede la clase 
obrera poner fin al 
terror policial?

En las últimas semanas, los EEUU se han acercado 

a una convulsión revolucionaria más que en ningún 

otro momento. El asesinato racista de George Floyd 

por la policía de Minneapolis ha provocado un movimien-

to de enormes proporciones, desatando el descontento 

acumulado durante décadas, e incluso alcanzando niveles 

insurreccionales en muchas ciudades. 

La ola de protestas se ha multiplicado exponencial-

mente en las últimas dos semanas, con casi 1.400 ciuda-

des, pueblos y áreas suburbanas que han visto concentra-

ciones y manifestaciones.

Esta movilización elemental y sin precedentes de los 

trabajadores comunes, y sobre todo de la juventud, dejará 

una huella duradera en la conciencia de los trabajadores 

y en la juventud del mundo. Después de vivir los acon-

tecimientos de 2020, nadie puede negar que vivimos en 

una época de revolución ni que las masas en los Estados 

Unidos son capaces de levantarse para derrocar el sistema.

Esta comprensión de la situación ha sacudido a la cla-

se capitalista hasta la médula. El presidente Trump pro-

fundizó las divisiones de la clase dominante y provocó la 

discordia dentro del mismo Pentágono al amenazar con 

una “dominación total” usando una violenta represión mi-

litar. Luego, después de que un puñado de manifestantes 

se acercara demasiado a la Casa Blanca, se vio forzado a 

esconderse en un búnker subterráneo debajo de la misma.

En cuanto a los Demócratas, están frenéticos por des-

carrilar el movimiento y sacar a las masas de las calles. 

Han recurrido a una maniobra clásica que esperan que 

haga de truco: salir a favor del movimiento y de sus de-

mandas, para luego torcer su significado más allá de todo 

reconocimiento, para vaciarlas de cualquier contenido re-

volucionario.

A pesar de la falta de una organización, partido de ma-

sas o dirección, el movimiento ha comenzado a encontrar 

su voz, uniéndose orgánicamente en torno a las demandas 

de “Desfinanciación” o “abolición de la Policía”. Letreros 

con estas consignas ahora se pueden leer en las manifesta-

ciones en cientos de ciudades. Lo que esto significa para la 

mayoría de los manifestantes es que piensan que la policía 

ya no puede ser reformada, sino que debe eliminarse raíz. 

Sin embargo, la espontaneidad no estructurada del movi-

miento y la ausencia de un programa consistente para la 

transformación de la sociedad, le da a estas demandas un 

carácter vago y abierto a muchas interpretaciones. Esto 

ha proporcionado a la clase dominante la oportunidad que 

necesita.

Un puñado de ciudades importantes se han visto obli-

gadas a salir a favor de recortar modestamente los inflados 

presupuestos policiales. La legislatura del Estado de Nue-

va York aprobó un proyecto de ley que hace ilegal que la 

policía use como medida de control el “estrangulamiento”, 

como el practicado a George Floyd. Y aunque los marxis-

tas apoyamos todas las reformas reales que se consiguen 

como un subproducto de la lucha, prohibir los estrangu-

lamientos no necesariamente terminará con esta práctica. 

Después de todo, el asesinato es ilegal, y sin embargo, la 

policía mató a George Floyd. Incluso si dejaran de usar 

estos métodos, todavía tienen muchas otras formas de in-

fligir violencia contra manifestantes y detenidos.

Todas las fuerzas de la prensa burguesa se han mo-

vilizado para apuntalar el engaño, ya que los medios de 

comunicación de todo el espectro político dominante in-

terpretan a su modo el “significado real” de la demanda 

de “Desfinanciar a la Policía”. Aseguran al público que 

en realidad no significa la abolición de la policía, solo un 

replanteamiento de la seguridad pública.

A la cabeza de esta campaña está el Consejo de la Ciu-

dad de Minneapolis, dominado por el Partido Demócra-

ta, que, después de presidir un reinado mortal de terror 
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policial durante décadas, de repente “vio la luz” y ahora 

trabaja para “desmantelar” el Departamento de Policía de 

Minneapolis. Pero el Consejo hasta ahora no ha propor-

cionado detalles sobre lo que esto significaría. Y seamos 

claros: en realidad no han aprobado ninguna legislación 

en este sentido. Simplemente hicieron una declaración pú-

blica de intenciones. Al mismo tiempo, elogiaron al ac-

tual jefe de policía. En palabras de Phillipe Cunninghami, 

miembro del onsejo Demócrata: “tenemos que trabajar 

junto con nuestro increíble jefe de policía Rondo y nues-

tra comunidad para construir estos nuevos sistemas [de 

seguridad pública] y planificar la transición a ellos”. Esta 

es una maniobra fraudulenta clásica, conocida como “bait 

and switch” (atraer con engaños para después no cumplir 

con lo prometido), destinada a confundir y desviar el mo-

vimiento hacia canales seguros.

Lo que está claro es que todavía habrá algún tipo de 

fuerza armada, junto con la prerrogativa legal de usarla 

contra los residentes de la ciudad, independientemente de 

cómo se llame o incluso si se usa con menos frecuencia 

para menos tareas durante un período de tiempo. Podemos 

estar seguros de que los capitalistas encontrarán a alguien 

para hacer su trabajo sucio, incluso si eso toma la forma 

de empresas de seguridad privadas que no rinden cuentas 

al gobierno de la ciudad. No estarán dispuestos a dejar que 

los medios para defender y proteger su riqueza y poder se 

les escapen tan fácilmente.

A medida que las condiciones para la revolución ma-

duran rápidamente en los Estados Unidos, existe una ne-

cesidad urgente de que el movimiento lidie con algunas 

preguntas serias: ¿Qué papel juega la policía bajo el capi-

talismo? ¿Qué se necesitará para abolir esta institución?

CUERPOS ARMADOS DE HOMBRES Y RACISMO INSTITUCIO-
NAL El homo sapiens sapiens ha vivido en sociedades sin 

clases o sin Estado durante más del 95% del tiempo que 

hemos existido como especie en el planeta. Puede que la 

vida no siempre haya sido idílica, pero en términos gene-

rales, la gente tenía que trabajar junta de manera coope-

rativa para sobrevivir, y lo hizo sin la necesidad de pri-

siones o cuerpos represivos especiales sobre el resto de la 

sociedad.

Durante milenios, la productividad laboral aumentó y 

se desarrolló una división del trabajo cada vez más com-

pleja a medida que los humanos extendieron su dominio 

sobre la naturaleza. En cierta etapa, debido a una variedad 

de factores contingentes y convergentes, la sociedad se di-

vidió en líneas de clase. En una sociedad de clases, una 

minoría explotadora encumbrada vive del trabajo de los de 

abajo. Para defender el poder, la riqueza y los privilegios 

de la minoría gobernante, la institución conocida como el 

Estado evolucionó.

Federico Engels explicó que, en esencia, el Estado son 

“cuerpos de hombres armados” en defensa de los intere-

ses de propiedad de la clase dominante. Bajo el capitalis-

mo, esto incluye una vasta burocracia, los tribunales, las 

cárceles, la policía y los militares. Todo esto existe para 

mantener la “ley y el orden”: las leyes burguesas y el orden 

burgués. Esto significa que el Estado defiende y perpe-

túa una situación en la que la clase capitalista posee los 

Minneapolis (Foto: Tony Webster)
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medios de producción, es decir, las palancas productivas 

clave de la economía.

Hoy en los Estados Unidos, solo 500 empresas repre-

sentan aproximadamente dos tercios del PIB con casi $ 14 

billones en ingresos anuales y más de $ 1 billón en ganan-

cias. Aunque la mayoría de estas riquezas van a llenar los 

bolsillos ya repletos del 1%, los trabajadores son los ver-

daderos “creadores de riqueza” de la sociedad, ya que su 

trabajo, aplicado a la naturaleza, es la fuente de todo valor.

“El imperio de la ley (burguesa)” no es la única herra-

mienta utilizada para mantener la división entre el 1% más 

rico y la clase trabajadora. La clase dominante ha creado 

todo tipo de divisiones adicionales entre los trabajadores: 

urbano-rural; cuello blanco-cuello azul; cualificados-no 

cualificados; mujeres-hombres; inmigrante-nativo.

Debido al legado especialmente venenoso de la escla-

vitud, y dado el pasado y el presente del crisol de inmi-

grantes del país, una de las divisiones más grandes im-

pulsadas por el capitalismo estadounidense es la raza y 

el color. La historia manchada de sangre de los últimos 

cientos de años muestra que una vez que el feo genio del 

racismo sale de la botella, es difícil volverlo a meter. La 

clase dominante sabe que si los trabajadores están ocu-

pados luchando entre sí, pueden mantener el poder más 

fácilmente. El financiero Jay Gould, un “barón ladrón” 

de la Edad Dorada del capitalismo estadounidense, una 

vez se jactó de que podía contratar a “la mitad de la clase 

trabajadora para matar a la otra mitad”. De hecho, la cla-

se dominante estadounidense ha usado el “divide y ven-

cerás” desde antes de la Revolución Americana, ya en la 

Rebelión de Bacon en 1676.

Cuando ocurren grandes movimientos como este, los 

que están arriba buscan contener las cosas. Pero bajo la 

presión de la crisis en curso y de las masas movilizadas, 

la clase dominante de los Estados Unidos está ahora más 

dividida que nunca desde el final de la Guerra Civil de 

1861-1865 y la Reconstrucción posterior. No están seguros 

de cuál es la mejor manera de proceder. ¿La zanahoria o 

el garrote? El problema con estas dos opciones, desde la 

perspectiva de la clase dominante, es que no hay suficien-

tes zanahorias ni palos para salvar la situación.

La clase capitalista tiene dos partidos principales. La 

mayoría de los Republicanos, y especialmente Donald J. 

Trump, se apoyan cínica y astutamente en el racismo para 

lograr sus fines políticos. No se dan cuenta de que per-

seguir sus intereses políticos inmediatos continúa debili-

tando su sistema y al aparato estatal en su conjunto. Por 

su parte, los Demócratas están tratando de adelantarse al 

movimiento para cooptarlo, inyectando confusión política 

y creando ilusiones en las soluciones legales. Al igual que 

los Republicanos, su objetivo es defender el sistema y su 

aparato estatal, sólo difieren sus métodos de hacerlo.

Los marxistas buscan aportar claridad política a estos 

temas y mostrar un claro camino a seguir. Para detener el 

terror racista del Estado capitalista, la clase trabajadora 

debe tener su propio partido, su propio gobierno y orga-

nizarse para su propia defensa. Puede que esta no sea una 

solución rápida y fácil, pero no hay otro camino a seguir.

NO SE PUEDE TENER CAPITALISMO SIN RACISMO Y SIN UN APA-
RATO ESTATAL Las leyes, la inercia social, la ideología, la 

propaganda, la religión, el “divide y vencerás”, etc., no son 

suficientes para mantener a toda la gente disciplinada todo 

el tiempo. Para mantener el status quo y hacer un ejem-

plo con todos los que cuestionan o actúan en contra de 

este sistema obsceno, se ejerce toda la fuerza represiva del 

Estado sobre esta o aquella parte de la población, a veces 

selectivamente, a veces indiscriminadamente.

No hay forma de que una pequeña minoría pueda ex-

plotar a una gran mayoría sin “cuerpos armados” para 

hacer cumplir su dominio. Esto es especialmente cierto 

cuando las condiciones de vida de la mayoría ya son ma-

las y se deterioran aún más. Para eliminar verdaderamente 

una institución como la fuerza policial actual, la cuestión 

La Guardia Nacional en Minneapolis
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de qué clase tiene el poder político y económico es clave. 

Además, no se puede disolver la policía en una sola ciudad 

o Estado: la policía debe ser abordada a nivel nacional.

Hay una vasta red de agencias de aplicación de la ley 

en los Estados Unidos. A nivel federal, están la DEA, ATF, 

FBI, ICE, la Policía del Tesoro, los Alguaciles de EEUU, 

el Servicio Secreto, etc.  Además de eso, cada rama del 

ejército tiene su propia fuerza policial. La Guardia Na-

cional es realmente una fuerza policial auxiliar altamente 

militarizada, aunque a tiempo parcial. Cada uno de los 50 

Estados tiene al menos una agencia de aplicación de la ley 

a nivel estatal, y hay más a nivel de condado y municipio, 

y en los tribunales, las cárceles, etc.

De hecho, a partir de 2018, había casi 690.000 agen-

tes de la ley a tiempo completo empleados en los Esta-

dos Unidos. La clase capitalista nunca renunciará a esto, 

y ni siquiera dicen que lo harán. Hipotéticamente, si una 

ciudad eliminara su fuerza policial, la policía estatal o 

del condado podría intervenir, o podrían crearse nuevas 

agencias con diferentes nombres y uniformes para llevar 

a cabo funciones policiales. También se podría llamar a la 

Guardia Nacional, y “cuando quemen las papas”, incluso 

los militares en servicio activo podrían ser llamados bajo 

la Ley de Insurrección de 1807.

¿CÓMO PODEMOS ABOLIR REALMENTE LA POLICÍA? La his-

toria muestra que todas las reformas significativas son 

un subproducto de la revolución o la amenaza de la re-

volución. Pero mientras la clase dominante permanezca 

en el poder, cualquier reforma conquistada por las masas 

siempre será de naturaleza limitada y estará en peligro de 

ser revertida. Como se explicó anteriormente, incluso si 

se ven obligados a hacer esta o aquella modificación, los 

capitalistas requieren de un Estado para defender sus inte-

reses fundamentales.

En última instancia, el racismo y la policía son sínto-

mas de una enfermedad social más profunda: el estanca-

miento histórico del sistema capitalista, que ha agotado 

cualquier potencial para promover el progreso humano en 

general. La propiedad privada de los principales medios 

de producción se ha vuelto incompatible con el bienestar 

de la mayoría. Esta es la causa principal de la ola de agi-

taciones sociales que ha barrido el mundo en los últimos 

años, y esta fuerza continuará empujando a todos los paí-

ses, incluido Estados Unidos, hacia una revolución socia-

lista.

Hasta el mes pasado, tal declaración podría haber pa-

recido extravagante para el observador promedio, pero los 

acontecimientos han demostrado que incluso el país capi-

talista más poderoso del mundo no es inmune a este proce-

so. Se está rehaciendo un nudo histórico entre las tradicio-

nes revolucionarias y las luchas de masas del pasado, y la 

nueva generación de trabajadores y la juventud, millones 

de los cuales están abiertos a las ideas revolucionarias.

Millones de personas han llegado a comprender que 

desarraigar una institución como la policía no es tan sim-

ple como aprobar una legislación o emitir una orden ejecu-

tiva dentro de los límites del statu quo. Para terminar con 

la maleza, necesitas arrancar la raíz principal. El aparato 

de aplicación de la ley no puede ser abolido mientras se 

dejan intactas las leyes y la sociedad de clases para las 

que fueron diseñadas. La apropiación privada de la ri-

queza excedente producida socialmente y la necesidad de 

defender esa riqueza, y el poder que confiere, usando la 

La comisaría de policía del 3r distrito de Minneapolis en llamas
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fuerza abrumadora, la intimidación, el encarcelamiento y 

el terror de poblaciones enteras, es la base del gobierno 

capitalista.

Es comprensible que mucha gente común piense que 

la policía es un mal necesario en un mundo lleno de de-

lincuentes, pobreza y desigualdad. Pero los verdaderos 

delincuentes son los grandes capitalistas que juegan con 

la vida de millones de personas solo para ganar dinero. El 

delito menor es, en general, el resultado de una sociedad 

dividida en clases, y en un mundo de escasez artificial y 

con fines de lucro, las personas harán lo que sea necesario 

para alimentar a sus familias y sobrevivir. Además, bajo 

el capitalismo, un sistema en el que las personas son tra-

tadas como mercancías, la alienación extrema conduce a 

relaciones distorsionadas entre los humanos. En un mundo 

socialista, en el que todas las necesidades de la vida, y 

mucho más, estén disponibles para todos, las relaciones 

interpersonales florecerán sobre una base verdaderamente 

humana y los delitos menores se extinguirán junto con la 

sociedad que los engendró.

También vale la pena señalar que durante el socialis-

mo, el período de transición entre el capitalismo y el co-

munismo sin clases y sin Estado, los trabajadores en el 

poder necesitarán alguna forma de garantizar la seguridad 

pública general. Sin embargo, estos organismos servirían 

al interés de la mayoría, no de los capitalistas, y estarían 

bajo el control democrático de los propios trabajadores. 

Los comités de vigilancia de barrio que han surgido en 

muchas áreas son una anticipación de cómo podría ser 

esto.

Esta es la razón por la que cualquier esfuerzo verdade-

ramente significativo para disolver o desarmar a la policía 

solo puede resultar de una lucha de masas para formar un 

gobierno obrero. Los comités de autodefensa vecinales, 

compuestos por trabajadores sindicalizados, trabajadores 

no organizados, desempleados y estudiantes, serían un 

componente esencial de esta lucha. Esto marcaría el co-

mienzo de lo que los marxistas llaman el “doble poder”: el 

embrión del futuro poder de los trabajadores en oposición 

al Estado de los capitalistas.

En una forma incipiente, ya hemos visto tales comités 

emerger orgánicamente en lugares como Minneapolis y 

Seattle. Estos deben generalizarse, dotarse de estructuras 

democráticas y de control popular, así como vincularse 

a nivel local, regional y nacional. Solo movilizando toda 

la fuerza del movimiento obrero y de la clase trabajadora 

en su conjunto pueden los trabajadores tomar el poder del 

Estado, y vencer a los matones financiados por los capita-

listas y a las milicias de derecha.

La clase trabajadora de los Estados Unidos ha creado 

organizaciones de masas en forma de sindicatos: más de 

14 millones de personas. Los sindicatos organizados, con 

su vasta red de miembros, espacios de reunión, medios de 

comunicación, etc., están en una posición única para ayu-

dar a facilitar y coordinar la extensión de dichos comités 

en todas partes. Muchos trabajadores sindicalizados ya 

han desempeñado un papel en la lucha al negarse a con-

ducir autobuses llenos de policías o de detenidos. El Sin-

dicato de Trabajadores del Transporte ha respaldado a sus 

miembros en esto. Algunos trabajadores costeros y Team-

sters (camioneros) también están organizando phuelgas en 

homenaje a George Floyd. Y muchos afiliados sindicales 

han desempeñado un papel activo en las protestas y en la 

defensa del vecindario.

Sin embargo, la dirección del movimiento sindical no 

ha hecho nada, ni siquiera cercano, al papel que podría y 

debería jugar en este movimiento. Los líderes de los prin-

cipales sindicatos y la central sindical AFL-CIO deberían 

estar a la vanguardia de esta lucha. Como ejemplo, el sin-

dicalismo organizado tiene el poder de organizar y llevar 

a cabo una huelga general: ¡podemos estar seguros de que 

eso atraerá la atención de la clase dominante! Y en el con-

texto de los Estados Unidos, una huelga general haría más 

que eso: plantearía claramente la cuestión de qué clase de-

bería gobernar la sociedad.

Los sindicatos también pueden destruir el podrido sis-

tema bipartidista separándose inmediatamente de los par-

tidos capitalistas y construyendo un partido obrero. Todo 

esto podría ir acompañado de campañas para organizar a 

los trabajadores no organizados. Dado el estado de ánimo 

en la sociedad, y las recientes encuestas que muestran que 

alrededor de la mitad de la fuerza laboral no sindicalizada 

de los Estados Unidos se uniría fácilmente a un sindicato 

si tuviera la oportunidad, una campaña de organización 

militante a nivel nacional podría incrementar rápidamente 

las filas del movimiento obrero organizado y sentar las ba-

ses para una total ofensiva en la lucha de clases. Desafor-

tunadamente, la mayoría de los líderes sindicales actuales 

se limitan a simples lugares comunes apoyando a Biden y 

a los Demócratas. Y no olvidemos que no solo Joe Biden, 

sino también Bernie Sanders, se han manifestado pública-

mente en contra de la destitución de la policía, algo en lo 

que pueden estar de acuerdo con Donald Trump.

En cuanto a los “sindicatos” policiales afiliados a la 

AFL-CIO, está claro que durante mucho tiempo han de-

fendido y encubierto el racismo desenfrenado y el abuso 

de poder dentro de sus filas. Estas organizaciones funcio-

nan más como cárteles, y utilizan su importancia ante la 

clase dominante como palanca para “defender a los su-

yos”, incluidos muchos sociópatas racistas. A medida que 

el movimiento para luchar contra la brutalidad policial 

continúa ampliándose, los sindicatos policiales claramente 

están desempeñando un papel abrumadoramente reaccio-

nario: frenando la liberación de las energías de los traba-

jadores organizados hacia el lado correcto de la historia.

¿Podría la inclusión de estas organizaciones haber re-

presentado un posible punto de presión sobre el aparato 

del Estado capitalista por parte de la clase trabajadora? 

Sin duda, esta era una posibilidad en el curso de una dra-

mática escalada de la lucha de clases. Después de todo, ha 

habido numerosos ejemplos en las filas de la policía que 

se fracturan o quedan parcialmente inmovilizadas bajo la 

presión de una lucha de clases más amplia en el contexto 

de situaciones revolucionarias en todo el mundo.

Pero el punto de partida del método marxista es la rea-

lidad viviente de la lucha de clases tal como se desarrolla 

realmente, no formulaciones abstractas o posiciones que 

apliquen a todos los escenarios, independientemente del 

tiempo y el lugar. Se ha alcanzado un punto de inflexión, y 

si queremos aprovechar el enorme potencial, aún latente, 
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de la clase trabajadora, los líderes sindicales nacionales y 

locales deben tomar medidas y mostrar sin ceremonias la 

salida a este conflicto.

Sin embargo, incluso si los sindicatos policiales fueran 

expulsados de la AFL-CIO, no absolvería a los líderes sin-

dicales de su negligencia y de sus políticas de colaboración 

de clase. En lugar de utilizar su poder y recursos para mo-

vilizar a sus millones de miembros apoyando totalmente 

las protestas, han emitido proclamas tibias de abstracta 

solidaridad. En lugar de llenar las calles con la artillería 

pesada de la clase trabajadora para desafiar los toques de 

queda y defender las manifestaciones de la acción policial, 

de los provocadores y de las milicias de extrema derecha, 

han depositado todas sus esperanzas en las elecciones de 

noviembre. En lugar de ayudar a facilitar la extensión de 

los comités de autodefensa de barrio en todo el país, han 

emitido condenas abstractas de la violencia y la destruc-

ción de la propiedad, sin señalar explícitamente quién es 

responsable de la gran mayoría de estas acciones. Y en 

lugar de prepararse minuciosamente para una huelga ge-

neral exitosa, el presidente de AFL-CIO, Richard Trumka, 

simplemente denuncia a las “fuerzas del odio” y pide “jus-

ticia” en abstracto.

En última instancia, la razón principal por la cual la 

dirección sindical está desempeñando un papel tan cobar-

de y pasivo es que no ven alternativa al sistema capitalista 

y no tienen absolutamente ninguna confianza en el poder 

político y económico ganador de la clase trabajadora. Los 

marxistas, por otro lado, están más llenos de confianza 

que nunca en el poder de la clase trabajadora para cambiar 

fundamentalmente la sociedad.

¡POR UN GOBIERNO DE LOS TRABAJADORES PARA ELIMINAR 
LA BASE DEL RACISMO! El racismo y la ideología reacciona-

ria de la supremacía blanca han sido un problema aborre-

cible en los Estados Unidos desde antes de que se fundara 

formalmente el país. Este veneno fue fomentado cons-

cientemente para apoyar y justificar la esclavitud, luego se 

perpetuó y evolucionó para el mantenimiento del sistema 

capitalista en su conjunto. El capitalismo tiene al racismo 

en sus propios cimientos. La clase trabajadora solo puede 

confiar en sus propias fuerzas para barrer esta basura.

Un partido socialista obrero, una vez que se consti-

tuya, representará un salto histórico hacia adelante en la 

lucha de clases. Un vehículo político genuino de la clase 

trabajadora lideraría y coordinaría manifestaciones aún 

más grandes. Llegaría a los trabajadores en la calle y a 

aquellos que observan el movimiento desde sus centros de 

trabajo u hogares. Combinaría la demanda de un gobierno 

de trabajadores con la acción, como una huelga general. El 

proceso de construcción de una huelga exitosa en todo el 

país generaría la confianza y la unidad de la clase trabaja-

dora en la lucha contra el racismo.

Sin embargo, la reivindicación de un gobierno de los 

trabajadores y el reemplazo de la policía capitalista por 

comités de autodefensa vecinales debe combinarse con la 

lucha más amplia por mejorar la calidad de vida de la ma-

yoría. Después de todo, la lucha contra la amenaza diaria 

de la violencia policial es una exigencia democrática más 

básica: el derecho a vivir nuestras vidas sin ser señalados, 

acosados, torturados o incluso asesinados, por razones es-

purias.

El sistema capitalista amenaza las vidas de los negros 

de incontables manerasxiii; y no solo a través de la violen-

cia policial directa que hace que la vida sea imposible para 

millones de personas todos los días. Es por eso que el mo-

vimiento debe luchar por el socialismo, por una sociedad 

de pleno empleo, salarios más altos, por una semana labo-

ral dramáticamente más corta, por viviendas de calidad 

para todos, así como por una atención médica universal 

gratuita, educación y mucho más.

Un gobierno de los trabajadores lanzaría un programa 

masivo de obras públicas útiles con salarios bajo convenio, 

comenzando por los barrios con mayor desempleo donde 

las personas podrían ser contratadas para construir vivien-

das, parques, áreas de recreación, escuelas, hospitales, etc. 

de calidad. Eliminaría la discriminación salarial de todo 

tipo. Hoy, por cada dólar que gana un trabajador blanco, 

un trabajador hispano gana $ 0,90 y un trabajador negro 

gana solo $ 0,73. Y por cada dólar que gana un trabajador 

blanco, una trabajadora negra gana solo $ 0,64. Estos son 

ejemplos fríos y duros de la desigualdad capitalista y su 

política de divide y vencerás.

En las últimas tres semanas, hemos sido testigos de un 

movimiento extraordinario de cientos de miles desafiando 

la brutal represión policial y la amenaza de intervención 

militar. Esto muestra el enorme poder de las masas tra-

bajadoras una vez que comienzan a moverse. Al mismo 

tiempo, debemos tener claro que las protestas masivas por 

sí solas no son suficientes para cambiar fundamentalmen-

te la sociedad. Si no construimos una representación po-

lítica y afirmamos nuestro poder para consolidar nuestros 

avances, el movimiento inevitablemente se desinflará en 

cierto punto y la clase dominante se envalentonará para 

contraatacar, de cualquier forma que pueda actuar.

El camino a seguir es claro. La clase trabajadora tiene 

un enorme poder potencial y puede poner el mundo patas 

arriba en el próximo período histórico si se moviliza y actúa 

como una clase en sí y para sí misma. Esta es la perspectiva 

por la que lucha la Corriente Marxista Internacional.

¡Únete a nosotros y ayúdanos a sentar las bases para 

un partido socialista obrero de masas armado con ideas 

marxistas!

• Para luchar contra la policía asesina ¡lucha contra 

el capitalismo!

• Por la unidad de la clase trabajadora: ¡solo pode-

mos confiar en nuestras propias fuerzas y en nues-

tras organizaciones! ¡Un ataque contra uno es un 

ataque contra todos!

• ¡Construyamos comités de autodefensa vecinales 

elegibles y revocables democráticamente en todas 

partes!

• ¡Los sindicatos deben unirse al movimiento, facili-

tando la vinculación de los comités barriales, con-

vocando una huelga general y paralizando el país!

• ¡Abajo Trump, los Republicanos y los Demócratas!

• ¡Que un partido socialista de masas de la clase tra-

bajadora y un gobierno obrero sustituyan al Estado 

capitalista, su policía e instituciones!

12 de junio, 2020 
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Corriente Marxista Internacional - Octubre (Chile)

¿Qué fue y qué será de 
la rebelión de octubre? 
Necesitamos una Corriente 
Marxista de la clase obrera

de subcontratados, en la minería, forestales, salmoneras 

y puertos. Además de conflictos laborales en retail, call 

center y otros.

La chispa de los secundarios encendió los ánimos y la 

solidaridad. En el octubre chileno todas las luchas con-

vergieron. Todas las demandas se oyen en las calles y se 

ven en los muros. “No son 30 pesos, son 30 años” protesta 

contra todo el espectro político que administró la limitada 

transición democrática, sobre la base de la impunidad y 

continuidad del sistema capitalista, defendido por la cons-

titución del 80. Entre las principales demandas del mo-

vimiento de masas encontramos Educación, Pensiones, 

Desigualdad, Salarios y Desempleo.

Después de una semana, el estado de emergencia y to-

que de queda fue derrotado por el ánimo combativo de las 

masas en las calles. Esto a pesar de la violencia ejercida 

por el Estado. El movimiento cuenta aún con una fuerza 

extraordinaria y un apoyo abrumador. Esto fue evidente 

en la convocatoria nacional a “la marcha más grande de 

Chile”, el 25 de octubre. 

La Huelga General del 12 de noviembre, convocada 

por el Bloque Sindical de la Mesa de Unidad Social, fue la 

paralización más efectiva desde 1990. Esta entrada de la 

clase obrera como protagonista en el proceso, encendió las 

El estallido social de octubre, marca un salto cualita-

tivo desde los movimientos de masas y protestas que 

desde hace más de una década marcaron el paisa-

je del Chile post dictatorial. En una mirada global, es un 

punto de inflexión inscrito en el contexto de crisis mundial 

capitalista. Se trata de un levantamiento de masas, de ca-

rácter insurreccional, que desde el viernes 18 de octubre 

hasta fines de noviembre, involucró entre 5 y 6 millones de 

personas participando activamente.

El “Fuera Piñera”, sigue siendo desde el estallido una 

de las principales consignas, que expresa el ánimo ge-

neralizado contra el gobierno del empresario-presidente 

Sebastián Piñera. Pero el repudio general hacia todas las 

instituciones se arrastra desde antes. Con casos emblemá-

ticos de corrupción en Carabineros y Ejército, la Iglesia, y 

el Congreso, por nombrar algunos.

El descontento se expresó en diversas luchas políticas. 

El movimiento estudiantil de 2006-2011. Revueltas regio-

nales y ambientalistas. Los paros docentes. El mayo fe-

minista y otras movilizaciones de mujeres. Las marchas 

por No Más AFP. Las protestas contra la privatización de 

recursos naturales en medio de la crisis hídrica que afec-

ta a comunidades. La continua represión y resistencia en 

el Wallmapu, territorio ancestral mapuche. Las huelgas 
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alarmas de la clase dominante, precipitando en 72 horas 

un acuerdo entre los partidos del régimen en crisis.

El clamor por una Asamblea Constituyente, para las 

masas en las calles, representa la aspiración a un cambio 

social fundamental y el repudio a todo el régimen exis-

tente. Incluso los partidos de derecha, ante el peligro de 

ser barridos por el levantamiento, se vieron obligados a 

forjar un acuerdo con la oposición, con el objetivo de des-

activar el movimiento. El PS y el FA se prestaron vergon-

zosamente para esto. De aquí surge el llamado “Acuerdo 

por la Paz y la nueva Constitución”. El régimen estaba 

contra las cuerdas, desbordado por la calle y los dirigen-

tes de la izquierda parlamentaria vinieron a salvarlo so-

bre la base de la convocatoria de un proceso constituyen-

te que no iba más allá de los límites del parlamentarismo 

burgués.

Cuando la Confederación de Trabajadores del Cobre 

(CTC) convocó para el 11 de mayo de 1983 al primer paro 

en 10 años, se inició un proceso de radicalización políti-

ca y movilización masiva contra la dictadura de Pinochet. 

Las jornadas de protestas tomaron matices insurrecciona-

les. La transición democrática fue producto de un acuerdo 

por arriba, para evitar el desborde por abajo. Ese fue el rol 

jugado por la Concertación de Partidos por la Democracia. 

Las lecciones de este período evidencian que otro gesto 

en las urnas del régimen no es ninguna garantía para una 

transformación radical, que dentro de los límites del siste-

ma capitalista no es posible.

Ya pasaron 30 años de “transición democrática” pac-

tada sobre la base de la impunidad de los crímenes de la 

dictadura y la continuación del sistema económico capi-

talista. Y aún el reciente acuerdo del 15N busca canalizar 

las aspiraciones democráticas y de mejor calidad de vida, 

dentro de un marco institucional tutelado por el Congreso. 

Este acuerdo no toca los privilegios de la clase capitalista, 

no tocan las AFP, ni el negocio privado en la salud y la 

educación; no hablaba de justicia por las violaciones de 

DD.HH, ni de la liberación de los más de dos mil presos 

políticos.

La oligarquía empresarial chilena, componen una cla-

se dominante ignorante y atrasada. Incapaz de desarrollar 

la economía por sus medios, débil frente a la inmensa 

clase obrera y los pobres, necesita someterse a la domi-

nación imperialista. Las reivindicaciones democráticas 

chocan con las exigencias económicas del capitalismo en 

crisis, que impone la explotación rapaz de recursos natu-

rales y trabajo humano. Las garantías democráticas para 

sostener todo aquello que es preciado para el desarrollo 

de las sociedades humanas, de salud, vivienda, educa-

ción, pensiones, etc., no vendrán por leyes firmadas sobre 

papel. Sino que están determinadas por la real correla-

ción de fuerzas entre las clases en disputa. Una nueva 

constitución en los términos propuestos por el régimen es 

un engaño. Una nueva constitución que realmente sirva 

a los intereses de la mayoría oprimida sólo será posible 

cuando la clase trabajadora derroque el podrido régimen 
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burgués y tome el poder, político y económico, en sus 

propias manos. Sólo expropiando a las multinacionales, 

podrán controlarse los recursos democráticamente al ser-

vicio de la mayoría.

La Unidad Social fue desdibujando cada vez más su rol 

en la oposición al gobierno, sin llegar nunca a plantearse 

de manera seria la demanda más popular de las protestas: 

“Fuera Piñera”. La CF8M y la ACES denunciaron el rol 

conciliador que algunos dirigentes del Bloque Sindical de 

Unidad Social adoptaban frente a un gobierno que literal-

mente declaró la guerra a los trabajadores y los pobres. 

Ni la represión ni falsas concesiones lograban aplacar la 

tremenda revolución que se desata en Chile. Pero las polí-

ticas de conciliación y colaboración con el empresariado 

de parte de los líderes sindicales y el papel de la izquierda 

con su política de cretinismo parlamentario dieron un res-

piro vital al régimen en crisis.

La economía se encontraba en una recesión severa y la 

pandemia precipitó la crisis mundial capitalista. El plebis-

cito por una nueva constitución ha sido aplazado hasta oc-

tubre. Mientras, se registran aún enfrentamientos calleje-

ros y verdaderas protestas del hambre en varios puntos del 

país. Se destaca crudamente lo que el despertar chileno 

denuncia. La vulnerabilidad de amplios sectores de la po-

blación, la desigualdad, la precariedad de la salud pública, 

las pensiones y salarios que no alcanzan, la informalidad 

laboral y el desempleo. Los decretos laborales y medidas 

sanitarias, son una cuarentena hecha a la medida de la de-

recha y los empresarios, fiscalizada por los militares en 

las calles.

Sin “paz” ni “nueva constitución” a la vista, el acuerdo 

del 15N se encuentra desnudo de su predicado. Sólo expo-

ne la parte del “Acuerdo”. Es decir, como sostenimiento 

del régimen por el conjunto del sistema de partidos.

Hoy se fragua un nuevo “Acuerdo Nacional”, esta vez 

bajo los ropajes de la crisis sanitaria. En todo caso, esta 

situación no es nueva. Esta política de los acuerdos y las 

cocinas parlamentarias han sido la normalidad de los úl-

timos 30 años.

Lo extraordinario del despertar chileno ha sido la ener-

gía de la juventud que ha mostrado que otra realidad es 

posible. Lo nuevo es la combatividad de las masas y las 

formas de autoorganización, que vimos en la Huelga Ge-

neral, en los Cabildos y Asambleas, en la Primera Línea 

y en las Brigadas de Salud. Estas son las formas organi-

zativas que se ha dado la clase, y aunque quizás con otro 

nombre, muy probablemente volverá a agruparse de esta 

forma. Son formas embrionarias de poder dual, que levan-

tan frente al poder oficial del estado burgués y sus institu-

ciones, un poder potencial de la clase trabajadora.

Además de las poblaciones históricas de la izquierda y 

la lucha contra la dictadura, nuevos sectores de masas han 

tomado protagonismo, jóvenes y no tan jóvenes, de las 

poblaciones de Santiago y de regiones, barras bravas, etc. 

Particular importancia tiene el movimiento de mujeres, 

que batió todos los récords en la convocatoria del último 

8 de marzo, pero que desde hace años viene construyén-

dose y denunciando la violencia machista y del Estado 

capitalista, además de levantar demandas por derechos 

sociales.

El levantamiento dio cuenta de su fuerza tremenda, 

pero evidentemente se alcanzaron ciertos límites. Las 

manifestaciones de masas son imprescindibles para crear 

la confianza de éstas en sus propias fuerzas. Pero no son 

suficientes para vencer al aparato estatal, los medios de 

comunicación de la burguesía, y el desgaste ocasionado 

por dirigentes conciliadores.

La Mesa de Unidad Social, presionada por las bases, 

por un tiempo fue virtualmente capaz de dar una direc-

ción unificada por arriba. Pero carecía de mecanismos 

reales de democracia directa interna. Era una reunión por 

arriba de representantes de organizaciones y no una ge-

nuina asamblea de delegados electos en las fábricas, los 

puestos de trabajo, los barrios y las barricadas. Debido a 

esto, no expresaba hasta el final el ánimo combativo y las 

demandas de fondo de la clase trabajadora, como la salida 

de Piñera.

Ante la ausencia de una perspectiva clara de cómo 

avanzar, las huelgas generales por hito, parciales y limi-

tadas en el tiempo, inevitablemente producen cansancio. 

Los límites fueron entonces dados por los dirigentes sindi-

cales y de la izquierda reformista. O dicho de otra manera, 

el límite fue la ausencia de una dirección revolucionaria 

de la clase obrera.

Como quedó demostrado el 12 de noviembre, la clase 

trabajadora tiene la capacidad de paralizar el país y poner 

en jaque al gobierno patronal. El sujeto de la transforma-

ción revolucionaria necesaria es por lo tanto la clase tra-

bajadora.

La crisis económica, ha puesto a la orden del día pla-

nes de intervención estatal en la economía. En particular, 

la aerolínea LATAM ha suscitado propuestas de repre-

sentantes del empresariado para el rescate de empresas 

“estratégicas”. Estas propuestas revelan la hipocresía del 

capitalismo, que socializa las pérdidas pero privatiza las 

ganancias. Pero también Convergencia Social ha salido 

al paso, dando mayor énfasis a la participación estatal y 

la prohibición de los despidos. El PC habla de un fondo 

para el rescate de empresas esenciales, con carta dirigida 

al “Señor Presidente”. Se abre la puerta a un debate sobre 

el carácter socialista de esta política. De lo que se trata es 

de expropiar sin indemnización y bajo control de los tra-

bajadores los sectores fundamentales de la economía, no 

de rescatar a los empresarios privados.

Si bien las medidas paliativas contra el desempleo y 

el hambre pueden en principio beneficiar a la clase traba-

jadora, este es dinero que debe ser pagado con impuestos 

y deuda pública. En última instancia, este dinero termina 

en manos de los bancos, de los dueños de los medios de 

producción. Se trata de medidas para salvar el capitalismo 

y evitar una explosión social. No serán decretos ni astu-

cias parlamentarias que protegerán de los despidos. Sólo 

mediante la propiedad común de los medios de produc-

ción puede construirse un plan económico socialista. Sólo 

mediante la expropiación de los dueños de Chile pueden 

cumplirse todas nuestras demandas.

La clave será galvanizar la capacidad de movilización 

y organización de las millones de personas que han salido 

a luchar. Las demandas tienden a converger en un progra-

ma único. Por Salud y Educación Pública, Gratuita y de 
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La Primera Línea (Foto: Paulo Zapata)

Calidad. Jornada laboral de 40 horas. Salario Mínimo de 

700 mil pesos. No Más AFP, y por un sistema de reparto 

solidario y administración pública. Por la Nacionalización 

del Cobre, el Agua, el Litio y el Mar. Por la expulsión de 

las forestales y Fin a la Militarización del Wallmapu. Por 

el fin a la impunidad. Todas estas son demandas apoyadas 

por la gran mayoría del pueblo.

El programa mundial de la burguesía es salvar el ca-

pitalismo haciendo a los trabajadores pagar por la cri-

sis. Asistimos a una etapa histórica de enfrentamientos 

agudos entre las clases. Durante el pasado Octubre Rojo 

Latinoamericano vimos órganos de lucha genuinamente 

emanados de la clase obrera y los oprimidos, con el po-

tencial de ser órganos embrionarios de doble poder, como 

en Ecuador y en Chile. Vimos protestas masivas en Haití, 

Puerto Rico, Honduras y Colombia.

En Chile el pueblo trabajador desafió las fuerzas re-

presivas, venciendo el estado de emergencia y toque de 

queda. Se asistió a una jornada histórica de protesta y 

Huelga General. Se organizaron Cabildos y Asambleas. 

Se organizó la Primera Línea contra la represión. Pero no 

se logró consolidar una coordinación regional y nacional 

de estos organismos. Para esto se necesitaba una tendencia 

política que luchara por profundizar el alcance de estos 

órganos emanados del octubre latinoamericano. Una ten-

dencia que luchara dentro y fuera de los sindicatos, para 

generalizar las experiencias más avanzadas de la clase 

obrera. La construcción de una tendencia así es la tarea a 

la que nos abocamos en la Corriente Marxista Internacio-

nal, presente en más de 40 países. El desarrollo pleno de la 

inteligencia y fuerza creativa de la clase trabajadora, esta 

es la perspectiva por la que luchamos.

Para los marxistas resulta clave entender en qué me-

dida y con qué medios la clase trabajadora puede ser ca-

paz de colocarse al frente del movimiento y desarrollar 

organismos de poder propios, para derribar al gobierno de 

los empresarios, en la perspectiva de un gobierno de tra-

bajadores. Para esto es importante además dialogar con 

las bases de los partidos de izquierda, como el PS, PC y 

el FA. Presentar una alternativa revolucionaria para todas 

aquellas personas que están desilusionadas en estas orga-

nizaciones.

El sistema capitalista enfrenta la más grave crisis de su 

historia. La propiedad privada y las fronteras nacionales 

son una barrera para la solución de los problemas funda-

mentales de la humanidad. La presente pandemia mundial 

así lo ha evidenciado. Los dueños de Chile no pueden ha-

cer otra cosa que defender sus intereses capitalistas. Es 

hora de que los trabajadores defendamos también nuestros 

intereses. Las palancas fundamentales de la economía de-

ben estar bajo control de los trabajadores y el pueblo. Una 

transformación socialista de la economía y la sociedad, 

dirigida democráticamente por la clase obrera, puede pro-

ducir en beneficio de las necesidades del pueblo, y no para 

las ganancias de una minoría que amenaza la existencia de 

la humanidad y el planeta.

Una victoria revolucionaria en Chile, en el contexto 

actual de convulsión a nivel internacional, abriría las 

puertas a una oleada que barrería con los regímenes 

capitalistas podridos en todo el continente y más allá. 

Luchamos por un Chile socialista en el marco de una 

Federación Socialista de América Latina que sería un 

poderoso impulso para una Federación Socialista Mun-

dial.

Si tienes acuerdo con lo que acabas de leer, no necesi-

tas saber mucho más para sumarte a nosotros.

chile@americasocialista.org

Junio 2020 

mailto:chile@americasocialista.org
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Estimados compañeros militantes y dirigentes del 

PCV y PPT,

En primer lugar, queremos saludar a las militan-

cias y las directivas del PCV y PPT, con las cuales tenemos 

la oportunidad de compartir en diferentes espacios de arti-

culación y lucha de forma frecuente. Enviamos la presente 

misiva en ocasión del debate que se ha abierto en torno 

a las venideras elecciones parlamentarias, constitucional-

mente pautadas para el presente año. Hace poco más de 

dos años, emplazamos al PCV, PPT y otras organizaciones 

de izquierda en general, a construir una alternativa revo-

lucionaria  y presentar una candidatura distinta a la del 

PSUV en las elecciones presidenciales de mayo del 2018. 

En nuestra carta: Volver a Chávez y renovar la esperanza, 

por una alternativa revolucionaria, tras un breve balance 

de la gestión del gobierno hasta ese momento, planteamos:  

 “En conclusión, hemos visto como el gobierno de 

Nicolás Maduro ha venido virando progresivamente a la 

derecha, y como el conjunto de la dirigencia bolivariana 

Carta abierta al PCV y PPT del Comité Central de Lucha de Clases (Venezuela)

De cara a las elecciones 
parlamentarias: 

¡Construyamos 
una alternativa 
revolucionaria!

ha profundizado su degeneración, al punto de tornarse ab-

solutamente en el contrario de lo que en cierta medida fue 

en los inicios de la revolución, y jugando actualmente un 

papel conciliador y vacilante. El desarrollo histórico de 

su gobierno, demuestra que no existe posibilidad alguna 

de que Maduro y el resto de la dirigencia viren hacia la 

izquierda en el futuro, su deseo de sostenerse en el poder, 

no obedece, bajo ningún concepto, a la necesidad de “pro-

fundizar la revolución”, ni tampoco siquiera, de defender 

de manera consecuente las conquistas del pueblo trabaja-

dor. La dirigencia bolivariana necesita ganar las próximas 

elecciones para mantener sus privilegios y poder econó-

mico y político, y forzar un acuerdo con sectores de la 

burguesía y el imperialismo, que les permita gobernar “en 

paz”, mientras continúan amasando riquezas y capitales 

acumulados desde el aparato de Estado burgués”

Los acontecimientos posteriores demostraron la co-

rrección de la perspectiva planteada para el 2018, en cuan-

to a la degeneración del gobierno y del desarrollo de su 
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programa en aplicación, es decir, el ajuste económico bur-

gués en marcha y la deriva represiva necesaria para imple-

mentar el mismo. Al respecto, en el mismo comunicado 

exponíamos:

“Podemos decir en consecuencia, que en cierta forma, 

el gobierno de Maduro está aplicando progresivamente la 

propia política de la burguesía, pero revestida de un disfraz 

ideológico y propagandístico “revolucionario” endosando 

al socialismo lo que en realidad es una demostración de la 

derrota del reformismo. A ello se suma el deterioro brutal 

del nivel de vida de las masas trabajadoras, que, mediante 

su política actual, el gobierno no puede ni busca si quiera 

paliar realmente, y menos aún revertir”.

Efectivamente, la aplicación de una política de ajuste 

macroeconómico burgués, combinada con algunas medi-

das asistencialistas, ha evidenciado la imposibilidad de 

resolver la crisis estructural del capitalismo venezolano, 

en favor de los trabajadores y el pueblo, sobre bases capi-

talistas. Por un lado, se ha ejecutado el desmontaje total 

del control de cambios, la eliminación del control de pre-

cios, el establecimiento de precios acordados -mediante 

pactos con Fedecámaras, Consecomercio y Conindustria, 

la aplicación del nefasto y anti-obrero memorando 2792, 

la destrucción del Plan de Soberanía Petrolera, el entre-

guismo en el Arco Minero del Orinoco, el reconocimiento 

oficial de la dolarización informal de la economía, la pri-

vatización de cada vez más sectores económicos -como 

la reciente apertura a la importación y comercialización 

de la gasolina por privados, y el apalancamiento estatal 

a un grupo de empresarios surgidos a base de negocios 

fraudulentos y desfalcos al erario público nacional.

De este programa económico burgués, también vale 

destacar la ejecución de una política monetaria zigza-

gueante, que pasó de la emisión sin control de liquidez 

monetaria a una sequía radical de dinero, que aunque 

permitió ralentizar la inflación, propició una mayor caída 

del consumo entre la población. Todo esto se ha llevado 

a cabo mientras se mantiene una política salarial regre-

siva, que ha reducido el salario mínimo venezolano a los 

más bajos del mundo (equivalente a 2 dólares de sueldo 

más 2 de adicionales de cestatickets). Asimismo, el Estado 

ha avalado, por acción u omisión, diversas iniciativas del 

empresariado para desmejorar contrataciones colectivas, 

prestaciones sociales, cierres de empresas, despidos ma-

sivos, el envío de “vacaciones” obligadas a trabajadores, 

entre otras irregularidades, acompañadas de acciones de 

judicialización y persecusión a trabajadores y sindicalistas 

que defienden sus derechos.

Es justo señalar que todo lo anterior ha estado acom-

pañado de políticas asistencialistas, basadas en la entrega 

de bonos y cajas de alimentos CLAP a precios subsidia-

dos, que aunque apoyamos, sabemos que las mismas son 

insuficientes para paliar la grave crisis social que afronta 

el país. En reiteradas ocasiones hemos señalado que, en el 

marco de la permanencia de las relaciones de producción 

burguesas,  la combinación entre medidas pro-capitalistas 

y leves concesiones asistenciales al pueblo, añaden mayor 

caos a la economía.  Esta contradicción es una prolonga-

ción a la inviabilidad del pasado modelo de regulaciones 

al capitalismo rentista criollo, que por un lado, nunca bus-

caron trascender las relaciones de propiedad burguesas, 

pero que por otro, limitaron el funcionamiento normal del 

mercado, lo que se tradujo en caos económico y social. 

La historia ha demostrado, fuera de toda duda, que no se 

puede tratar de hacer conciliar dos sistemas sociales anta-

gónicos entre si.

La destrucción de los ingresos de los trabajadores y 

el deterioro de los servicios públicos, producto de varios 

años de priorizar el pago de la deuda externa sobre la in-

versión productiva en plantas y maquinarias de empresas 

estatales y el mantenimiento de la infraestructura física de 

hospitales, escuelas, vialidad, entre otros; trajo como con-

secuencia que millones de trabajadores tuvieran que irse 

del país para aceptar, en su mayoría, empleos denigrantes, 

pero que al menos garantizaban un ingreso más alto del 

que jamás obtendrían en Venezuela. También es innegable 

que muchas personas han muerto por falta de una medi-

cina, por recibir una atención médica en una infraestruc-

tura inadecuada, o que su deterioro de salud por la mala 

alimentación fue tal, que el desarrollo de enfermedades 

derivadas fueron insuperables para ellos.

No podemos ignorar el aborrecible papel del imperia-

lismo norteamericano, sus medidas coercitivas y unilate-

rales, las cuales no hemos dudado en rechazar contunden-

temente. Sin embargo, la crisis estructural del capitalismo 

venezolano comenzó antes de las sanciones, crisis que la 

dirigencia del gobierno se limitó a administrar, negándose 

a superarla por vías revolucionarias. Responsablemente 

debemos decir que a cada agresión del imperialismo el 

gobierno ha respondido con más concesiones a la clase 

dominante criolla y una mayor profundización de su po-

lítica de ajuste burgués. ¡La debilidad siempre invita a la 

agresión!

La completa impunidad con la cual ha operado el peón 

imperialista Guaidó, sus nexos con el paramilitarismo, su 

implicación en el intento fallido de golpe de estado del 

30 de abril del 2019, y su gestión para concretar incursio-

nes mercenarias en el país, solo puede calificarse como un 

triste espectáculo. A nuestro juicio, la voluntad concilia-

dora del gobierno requiere mantener a la marioneta impe-

rial libre para dejar las puertas abiertas a una negociación. 

Esto contrasta con la celeridad con la que el Poder Judi-

cial condena a trabajadores que deciden protestar por los 

bajos salarios y la corrupción en el Estado, y se muestra 

implacable frente a jóvenes revolucionarios como Aryenis 

Torrealba y Alfredo Chirinos, encarcelados y acusados de 

“traición a la patria” sin pruebas.

No podemos dejar de mencionar la epidemia de co-

rrupción generalizada, que en cada institución y ámbito 

de la vida nacional evidencia la putrefacción del Estafo 

burgués, todo bajo el auspicio de una dirección política 

totalmente corrompida, que favorece el surgimiento de 

una nueva clase poseedora a expensas del erario público. 

Mientras la miseria más humillante aqueja a la gran ma-

yoría de venezolanos, dirigentes vestido de rojo hacen gala 

de los lujos más obcenos en nombre de la revolución y el 

socialismo. Para los verdaderos revolucionarios, es nece-

sario mantener limpias nuestras banderas para el futuro.

Para apoyar la candidatura a la reelección del Presi-

dente Maduro en 2018, el PCV y el PPT firmaron sen-



AMÉRICA SOCIALISTA Nº22 AGOSTO 2020

 AS
35

formalidad laboral, de la precariedad y los despidos; los 

que aquejamos las fallas en el suministro de agua, gas do-

méstico, servicio electrónico, y que no estamos dispuestos 

a seguir tolerando el cinismo, la burla y las mentiras de 

quienes traicionaron todo ideal revolucionario. Esta alter-

nativa revolucionaria a constituir, debe nacer con la firme 

intención de proporcionar una respuesta política organiza-

da a todos los problemas derivados de la crisis, para acu-

mular fuerzas y abrir la perspectiva futura de conquista 

el poder.

La izquierda en su conjunto no puede seguir brindando 

una cobertura de izquierda a toda una serie de políticas 

anti-obreras y anti-populares, que han descargado la crisis 

sobre los hombros del pueblo trabajador. La izquierda en 

su conjunto no puede avalar, por acción u omisión, la polí-

tica basada en represión, persecución y judicialización de 

las luchas obreras y populares, que se aplica para imponer 

a sangre y fuego el desmontaje sistemático de los niveles 

de vida de los trabajadores y las conquistas históricas que 

para las masas tanto costó alcanzar.

Emplazamos entonces al PCV y PPT a asumir el papel 

que la historia les reclama, a constituir una alianza alter-

nativa revolucionaria que abra caminos hacia la recons-

trucción de la esperanza popular. El horizonte supremo 

para la izquierda es rescatar la revolución y volver a po-

ner en movimiento las tradiciones revolucionarias de los 

trabajadores y el pueblo venezolano, en pro al socialismo. 

¡Vacilar es perdernos!

Caracas, 28 de junio del 2020. 

dos acuerdos con el PSUV donde se establecían algunos 

aspectos programáticos y reivindicativos, que, no sobra 

decirlo, no fueron cumplidos en ningún momento. Cada 

organización debe realizar un balance serio y exhaustivo 

de la gestión del gobierno y el conjunto de intereses que 

están representados en este.

Tomando en cuenta lo precedente y frente a un nue-

vo escenario electoral para la Asamblea Nacional, la Co-

rriente Marxista Lucha de Clases, de manera cordial pero 

cónsona con nuestras posturas, les plantea la necesidad de 

emprender la construcción de una alternativa revoluciona-

ria, que acompañe e impulse las diversas luchas de la cla-

se trabajadora, la juventud, los campesinos y los sectores 

populares, de la mano de un programa capaz de propor-

cionar una salida revolucionaria a la crisis estructural del 

capitalismo venezolano. Esto pasa, en primer lugar, por 

marcar distancia del PSUV en las venideras elecciones y 

presentar al país candidaturas alternativas, prestas a fun-

gir como portavoces del sentir popular -antes y sobretodo 

después de los comicios- y a combinar la agitación revo-

lucionaria en el Poder Legislativo con la movilización del 

pueblo fuera de este.

A nuestro entender, la campaña electoral debe estar 

marcada por una infatigable lucha de masas en defensa 

de los derechos e intereses de las grandes mayorías, una 

lucha sin cuartel que no puede admitir moderaciones en lo 

reivindicativo y programático y purgada del típico opor-

tunismo y el carrerismo decadente. Una campaña codo 

a codo con los que vivimos las consecuencias de la in-
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Corriente Marxista Internacional

Universidad Marxista Internacional: 
el poder de las ideas

La Universidad Marxista 2020 se realizó del 25 al 28 

de julio. Se registraron más de 6.000 personas de más 

de 115 países y se han recaudado decenas de miles de 

euros en donaciones para la causa del socialismo inter-

nacional. La sesión de apertura fue vista 10.000 veces; y 

se recaudaron más de 232.000 euros en donaciones. Este 

fue un evento realmente histórico, con el más alto nivel de 

discusión política que pueda encontrarse en ningún lugar.

Fueron cuatro días de excelentes debates en línea so-

bre la teoría y el método del marxismo, cubriendo temas 

como la crisis del capitalismo mundial, el posmodernis-

mo, el materialismo histórico, la ciencia moderna, entre 

otros ¡La escuela fue un gran éxito!

¡Es un testimonio material del espíritu del interna-

cionalismo revolucionario y del sacrificio bolchevique! 

Contamos con traducción en vivo a 13 idiomas diferentes, 

incluidos los principales idiomas europeos, pero también 

urdú / hindi, chino, macedonio, árabe y serbocroata. La 

escuela ha sido posible gracias a un equipo organizativo 

de 150 compañeros, y a su mucho trabajo y dedicación.

Muchos de los participantes tuvieron que alterar tem-

poralmente sus horarios del sueño para poder asistir a este 

encuentro. En algunos lugares, donde ha sido posible y 

seguro hacerlo, los asistentes se han reunido para ver las 

sesiones juntos y han compartido imágenes en la red con 

el resto de participantes. Tal fue así que las etiquetas en las 

redes sociales de #MarxistUniveristy, #IMU y # IMU2020 

comenzaron a ser tendencia en varios países.

Es imposible no dejarse impresionar por el alcance 

de la escuela y el entusiasmo que la rodea. Aunque la 

escuela no es presencial, la energía revolucionaria es 

palpable. Como dijo Pixie Flodhammar, un participante 

de Suecia:

“Este evento en línea es muy diferente de una reunión 

presencial, pero estar en línea significa que más perso-

nas pueden participar, y esto es algo muy positivo para 

la construcción de una revolución internacional. ¡El gran 

interés muestra que los trabajadores y los jóvenes quieren 

una teoría que pueda guiar el cambio real!”

DE UN MUNDO EN LLAMAS A UN MUNDO DE IDEAS REVOLU-
CIONARIAS El primer día, se discutió la situación global 

del capitalismo, presentada por Alan Woods: editor de 

marxist.com. Como explicó Alan, está claro que estamos 

viviendo tiempos sin parangón. El capitalismo se encuen-

tra en una crisis catastrófica, desencadenada por la pan-

demia global. El coronavirus está devastando la Tierra, y 

el sistema está revelándose incapaz de proteger las vidas 

humanas. La clase dominante nunca ha sido tan transpa-

rentemente monstruosa y parasitaria, y al mismo tiempo 

nunca ha estado tan dividida y carente de control sobre la 

situación. Las implicaciones revolucionarias del escenario 

global son claras. Citando a Alan: “para que la gente viva, 

el capitalismo debe morir”.

El primer día también se realizó una colecta récord, 

que recaudó más de 230.000 euros, una clara ilustración 

de los sacrificios que los camaradas y simpatizantes están 

dispuestos a hacer para construir las fuerzas del marxismo 

revolucionario. En palabras de John Peterson, de la sec-

ción estadounidense y editor de socialistrevolution.org: 

“¡dedicamos nuestro dinero a lo que creemos!”.

El segundo día se llevaron a cabo seis sesiones, con 

temas como economía marxista, la crisis del reformismo; 

el materialismo dialéctico y la ciencia moderna; el medio 

ambiente; el sectarismo y el posmodernismo. Intervencio-

nes enriquecedoras y entusiastas, y valiosas contribucio-

nes de compañeros veteranos.

El hilo conductor de cada sesión ha sido la necesidad 

de defender las ideas del marxismo frente a las distintas 

formas de calumnia y revisionismo, y utilizarlas como 

base para luchar por una alternativa socialista a este siste-

ma capitalista podrido.

Ben Curry, de la organización marxista Socialist Ap-

peal de Gran Bretaña, hablando sobre ciencia y filosofía 
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marxista, mostró cómo 

ideas falsas conducen a 

prácticas reaccionarias: 

como en el caso de la ar-

gumentación burguesa de 

la genética para justificar 

el racismo y la opresión. 

Del mismo modo, Da-

niel Morley (también de 

Socialist Appeal) mostró 

cómo la posmodernidad 

se esfuerza por ahogar la 

energía radical de los tra-

bajadores y los jóvenes, 

particularmente en los 

campus universitarios, 

en un atolladero de ideas 

obscuras y pesimistas.

La filosofía revolu-

cionaria del marxismo 

es el único conjunto de 

ideas con la capacidad de 

transformar la sociedad 

y liberar a miles de mi-

llones de personas de la 

pobreza y la miseria. ¡Y 

el tiempo apremia! Jack 

Halinski-Fitzpatrick, de 

Wellred Books, quien 

ofreció una introducción sobre el cambio climático, ex-

plicó que el capitalismo se ha convertido en una amena-

za existencial para la civilización humana.

Afortunadamente, el ánimo de optimismo radical que 

se exhibe en la Universidad Marxista es un testimonio de 

que los trabajadores y los jóvenes de todo el mundo buscan 

una solución real. Cada vez más personas reconocen que 

la tarea vital de derrocar al capitalismo y construir una so-

ciedad socialista es lo único por lo que vale la pena luchar 

en 2020 y en el futuro.

La Universidad Marxista de la CMI terminó como co-

menzó: ¡con un tremendo optimismo revolucionario! La 

escuela fue un tremendo testimonio de la fuerza de las 

ideas y tradiciones marxistas genuinas, y de la dedicación 

revolucionaria de los camaradas y seguidores que la hicie-

ron posible.

Además de la impresionante participación, continua-

mos la recepción fenomenal que encontramos en las redes 

sociales. Durante los cuatro días, cientos de camaradas, 

simpatizantes y participantes publicaron imágenes de ellos 

mismos viendo las discusiones en todo el mundo, y nues-

tros principales hashtags se compartieron miles de veces. 

También hubo una excelente respuesta a nuestra campa-

ña por justicia para el camarada paquistaní secuestrado, 

Muhammad Amin, con docenas de mensajes pidiendo su 

liberación. Esto demuestra los lazos de solidaridad que 

unen a trabajadores y jóvenes por encima de las fronteras 

nacionales.

IDEAS PARA CAMBIAR EL MUNDO El lunes, tuvimos seis se-

siones muy interesantes sobre economía, anarquismo, ma-

terialismo histórico, política de identidad, la historia de la 

Corriente Marxista Internacional y poscolonialismo.

Un hilo conductor durante todo el día fue la crisis total 

a que se enfrentan las ideas reformistas y posmodernas en 

todas las esferas. Como Josh Holroyd (destacado activista 

de los marxistas británicos de Socialist Appeal) explicó 

en su defensa del método del materialismo histórico, los 

profesores de los campus universitarios han renunciado a 

tratar de explicar la historia científicamente. Más bien, di-

cen que las cosas “simplemente suceden”.

Pero como explicó Laurie de Gran Bretaña en su inspi-

radora intervención sobre la base histórica de la opresión 

de las mujeres, el enfoque marxista de la historia nos per-

mite comprender de dónde provienen la opresión, la explo-

tación y el sistema capitalista. No siempre han existido. Y 

si no siempre han existido, pueden ser abolidos.

Del mismo modo, Hamid Alizadeh (editor de marxist.

com), en su charla sobre el poscolonialismo, explicó que el 

antiguo mundo colonizado se ha levantado en una revuelta 

en el período reciente. Si nos aproximamos a los trabaja-

dores y jóvenes radicales en Sudán, Líbano, Argelia, etc., 

que han estado luchando por su libertad y dignidad huma-

na, haciendo concesiones a la fetichización pequeñobur-

guesa del atraso y del fundamentalismo religioso, nunca 

los ganaríamos.

De hecho, como dijo Fiona Lali, principal organiza-

dora de la Federación de Estudiantes Marxistas en Gran 

Bretaña, en la discusión, “una vez que separas la opresión 

de su base material, eliminas nuestra capacidad de comba-

tirla”. En lugar de dividir a los trabajadores y los jóvenes 

en líneas de raza, nacionalidad, etc., que solo favorece al 
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status quo, debemos buscar la máxima solidaridad posi-

ble de trabajadores y jóvenes como clase, para una lucha 

colectiva para derrocar el imperialismo, el capitalismo y 

establecer el socialismo, arrancando así la opresión en su 

raíz.

Nuestra organización se destaca por su defensa in-

condicional de los principios originales y no adulterados 

del marxismo, el leninismo y el trotskismo, como explicó 

Alan Woods (editor de marxist.com) en la discusión de la 

Historia de la CMI. No cedemos terreno a las ideas peque-

ñoburguesas como la política de identidad o la posmoder-

nidad. Y es este compromiso con las verdaderas ideas del 

marxismo lo que explica nuestro crecimiento en todo el 

mundo, que se reflejó en nuestra fantástica escuela mun-

dial.

El último día se abrió con tres sesiones sobre religión, 

Teoría queer y pacifismo. Alex Grant de Canadá dio una 

excelente introducción a la discusión sobre la actitud de 

los marxistas hacia la religión. Explicó que nuestra filo-

sofía, el materialismo dialéctico, es una filosofía atea; y 

esa religión combinada con el Estado es inevitablemente 

reaccionaria. Sin embargo, debemos aceptar que la creen-

cia religiosa tiene una base material en el sufrimiento y la 

miseria creados por la sociedad de clases, y para superarla 

debemos eliminar el sistema mismo. Solo la clase traba-

jadora, unida independientemente de sus puntos de vista 

religiosos, puede lograr esto.

Este sentimiento continuó en la discusión de la Teo-

ría Queer, dirigida por Yola Kipcak de Austria, cuando 

explicó que, a diferencia de los teóricos de la identidad 

pequeñoburguesa argumentan que la unidad siempre es 

opresiva, debemos centrarnos en lo que nos une. A saber, 

la lucha común para romper la fuente de la homofobia, la 

transfobia, el sexismo y cualquier otra forma de intole-

rancia: el capitalismo. En lugar de separar nuestras luchas 

en un arco iris de campos diferentes, necesitamos reunir 

todas las fuerzas de la clase obrera para la transformación 

revolucionaria de la sociedad.

Los comunistas desdeñamos ocultar nuestros objetivos 

y debemos rechazar las calumnias de nuestros enemigos 

de clase. Como Ben Glinecki señaló en su discurso sobre 

el pacifismo, los mismos personajes que condenan a los 

marxistas como golpistas violentos y sanguinarios apoyan 

un sistema que ha causado las guerras más grandes y san-

grientas de la historia, y continúa infligiendo brutalidad 

a la raza humana para proteger a sus intereses. No somos 

violentos, pero tampoco estamos dispuestos a aceptar la 

barbarie de la sociedad de clases. Estamos dispuestos a 

luchar por el fin de este sistema podrido, como parte del 

movimiento revolucionario de los trabajadores. “La única 

guerra justa es la guerra de clases. Los únicos medios jus-

tos para combatirlo son aquellos que realmente conducen 

a la liberación de la humanidad “, dijo Ben.

TRABAJADORES Y JÓVENES DEL MUNDO: ¡UNÍOS! El día ter-

minó con un mitin, presentado por Jorge Martín del comi-

té de redacción de In Defence of Marxism. Declaró que 

esta fue la escuela más exitosa de la historia de la CMI, a 

pesar de los desafíos de la pandemia. Miles de personas 

de prácticamente todos los países del planeta vieron las 

sesiones durante el transcurso de la escuela. Esperamos un 

mayor éxito en nuestro próximo mitin para conmemorar 

a Leon Trotsky, quien fue asesinado en México hace 80 

años este mes de agosto.

El nivel de entusiasmo por nuestras ideas es una bo-

fetada a los cínicos “intelectuales” que dicen que los 

trabajadores no tienen ningún interés en la teoría. Por el 

contrario, Jorge mencionó a un trabajador chileno de una 

obra de la construcción y a un conserje canadiense, que 

escribieron diciendo que sintonizaron nuestra escuela, ¡y 

subieron el volumen para que sus compañeros de traba-

jo pudieran escucharla! Estos son solo dos ejemplos entre 

cientos, como lo atestiguan las redes sociales.

Además del éxito de la Universidad Marxista, Jorge 

informó que hemos tenido 1,8 millones de páginas vistas 

en nuestro sitio web principal (marxist.com) en los tres 

meses de la pandemia. Esta crisis masiva de salud pública 

ha desencadenado una aceleración de nuestro crecimiento 

en todo el mundo: reflejando un creciente cuestionamiento 

del sistema capitalista en todas partes, particularmente en-
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tre los jóvenes. Todo esto contrasta con muchas otras lla-

madas organizaciones socialistas, que se están ahogando 

en divisiones y crisis. Lo que nos distingue, dijo Jorge, es 

nuestra base sólida en la teoría marxista y nuestro enfoque 

amistoso y no sectario hacia el movimiento obrero.

Jorge explicó que la teoría no es solo un ejercicio inte-

lectual, sino una guía para la acción. Como Marx escribió 

en sus Tesis sobre Feuerbach, los filósofos simplemente 

han interpretado el mundo, de varias maneras, sin em-

bargo, de lo que se trata es de cambiarlo. Luego hizo un 

llamamiento a cualquiera que estuviera escuchando y que 

aún no lo haya hecho a que se una a la CMI en nuestra 

lucha por transformar la sociedad. Con la dirección co-

rrecta, Jorge dijo “esta vez, ¡nuestra clase ganará!”

Camaradas de todo el mundo fueron invitados a hablar 

sobre la marcha imparable del marxismo en todos los con-

tinentes. El camarada Paras Jan de Lal Salaam (sección 

paquistaní de la CMI) explicó que la sección más gran-

de de la CMI ahora tiene presencia en todas las regiones 

de Pakistán, donde los trabajadores y los jóvenes se están 

ahogando en la pobreza, la enfermedad, la represión y la 

corrupción estatal. Una situación revolucionaria está en el 

horizonte, y nuestros camaradas están compitiendo para 

construir la dirección necesaria que puede convertirse en 

un punto de referencia para las masas y mostrar el camino 

a seguir.

Fue seguido por Lucy Dias de la Esquerda Marxista 

de Brasil, donde la respuesta imprudente y reaccionaria 

del gobierno de Bolsonaro a la crisis del coronavirus ha 

provocado la ira de la clase trabajadora. Siendo la prime-

ra organización de izquierda en adoptar la consigna Fora 

Bolsonaro (Fuera Bolsonaro), nuestros camaradas han 

desempeñado un importante papel de liderazgo en la lucha 

contra el gobierno corrupto y han crecido enormemente 

sobre esta base.

La siguiente fue Fiona de Gran Bretaña, donde hemos 

experimentado un crecimiento significativo en el último 

período. Después de la derrota del movimiento de Cor-

byn, toda una capa de jóvenes frustrados y radicales han 

comenzado a sacar conclusiones radicales, reforzados por 

el manejo desastroso del gobierno reaccionario Johnson 

de la pandemia COVID-19. Todo esto ha significado un 

gran impulso en la popularidad de las ideas marxistas, 

particularmente entre estudiantes y jóvenes, que los ca-

maradas británicos han aprovechado con reuniones en 

línea regulares y bien atendidas. También tienen planes 

de pasar pronto a un periódico semanal, ¡un enorme paso 

adelante!

Oleg de la Tendencia Marxista de Rusia fue el siguien-

te, comenzando con un homenaje al camarada Alexei, 

fundador de nuestra sección rusa, que actualmente se 

está recuperando de un accidente. Le enviamos saludos 

revolucionarios. Oleg habló sobre cómo la degeneración 

del movimiento obrero después del colapso de la URSS 

en 1991 significó que el legado revolucionario de Rusia 

fue efectivamente enterrado. Sin embargo, los camaradas 

han estado luchando para rescatarlo: realizando un trabajo 

sistemático para construir sus fuerzas y garantizar que el 

espectro de octubre siga persiguiendo a los mafiosos de la 

cúpula del régimen ruso.

Alessio de Sinistra, Classe, Rivoluzione de Italia luego 

habló sobre cómo la pandemia de coronavirus, que golpeó 

a Italia temprano, ha forzado un cambio masivo de con-

ciencia, ya que los trabajadores de base se declararon en 

Compañeros de Paquistán asistiendo a la Universidad
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huelga espontáneamente para resistirse a ser obligados a 

volver a trabajar en condiciones inseguras. Los camara-

das organizaron una campaña solidaria extremadamente 

exitosa: “Los trabajadores no son carne de cañón”, que les 

permitió organizar grandes reuniones y conectarse con 

esta nueva vanguardia. También continúan ganándose a 

muchos jóvenes y estudiantes de institutos, quienes des-

empeñarán un papel importante en los acontecimientos 

dramáticos por venir.

Finalmente, Laura de Socialist Revolution informó 

desde el “vientre de la bestia”: los Estados Unidos. Des-

pués de desarrollos dramáticos como el movimiento San-

ders, la crisis COVID-19 y Black Lives Matter, más de 

600 personas se han comunicado con nuestros camaradas 

estadounidenses para unirse. Las ventas de su librería se 

han triplicado, al igual que el tráfico a su sitio web. Ahora 

tenemos camaradas en 60 ciudades y pueblos diferentes de 

EE. UU. Dejando de lado los delirios de Trump sobre los 

Demócratas “marxistas” y el movimiento BLM, de hecho 

hay una audiencia masiva para las ideas socialistas y co-

munistas: ¡la clase dominante de los EE. UU. tiene razón 

en tener miedo.

Entre las donaciones de los registrantes antes y duran-

te la escuela, y la gran colecta del domingo, recaudamos 

casi 280,000 EUR: una cifra asombrosa que demuestra 

la dedicación y sacrificio de todos nuestros camaradas y 

seguidores, y su compromiso para construir un mundo 

mejor.

¡EL FUTURO PERTENECE A LOS MARXISTAS! Finalmente, 

Alan Woods hizo sus observaciones finales. Dijo que, por 

primera vez en su vida, sentía que estaba hablando para 

todo el mundo. Afirmó que la CMI representa la unidad 

indivisible de la clase trabajadora por encima de todas las 

fronteras. Como tal, nos resistimos a todas las ideas reac-

cionarias que buscan dividir a los trabajadores y volverlos 

unos contra otros. Esto significa que nuestras discusiones 

no son de carácter abstracto. Si queremos ganar la lucha 

de clases, los trabajadores y los jóvenes deben estar arma-

dos con los métodos correctos y, sobre todo, las ideas. Al 

hacerlo, dijo Alan, seguimos los pasos de Leon Trotsky, 

quien dio su vida en defensa de las ideas y tradiciones ge-

nuinas del marxismo y el bolchevismo. 

Él concluyó:

“La CMI es la única organización a escala mundial con 

derecho a heredar el legado internacional establecido por 

Leon Trotsky, antes de que fuera atacado traidoramente. 

Debemos tener confianza en nosotros mismos, camaradas. 

Debemos llegar a la siguiente conclusión: si no hacemos 

este trabajo necesario, nadie más lo hará por nosotros... 

¡La CMI lleva sobre sus hombros el destino de la revolu-

ción socialista mundial!”

La tarea de esta escuela ha sido defender las ideas 

marxistas contra todas las formas de calumnia, reacción 

y revisionismo. Esto fue logrado con aplomo por todos los 

camaradas que hablaron e intervinieron, todos los cuales 

demostraron una excelente comprensión de la ciencia del 

marxismo. Pero la escuela en sí misma era un testimo-

nio de la validez y el poder de estas ideas. Mientras que 

los burgueses, pequeñoburgueses y sectarios miran este 

mundo tumultuoso con horror y confusión, incapaces de 

dar sentido a lo que ven, los marxistas comprenden que 

estamos viendo la agonía mortal de la vieja sociedad, y 

una nueva que lucha por nacer.

Esta claridad, y la creencia en un futuro mejor, está 

ganando cada vez a más trabajadores y jóvenes a nuestro 

estandarte. Es sobre la base de nuestra teoría que podemos 

mirar hacia adelante con optimismo sobre la época revo-

lucionaria en la que hemos entrado, y con determinación 

para cumplir la tarea de la revolución socialista en nues-

tras vidas.

La Universidad Marxista de la CMI ha llegado a su fin, 

¡pero la lucha por el socialismo continúa! ¡Adelante hasta 

la victoria! ¡Únete a nosotros! 

Un mundo en llamas, charla de Alan Woods, con traducción al español

https://www.youtube.com/watch?v=L1Ff27xt6PY
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Corriente Marxista Internacional

Perspectivas 
Mundiales: 
la crisis orgánica del 
capitalismo y la lucha 
de clases
En las últimas semanas, la pandemia del Covid19 ha asestado un duro golpe a la economía mundial. Mi-
llones de trabajadores han perdido ya sus empleos. El capitalismo está en crisis a escala mundial. La 
clase dominante atribuye la crisis al nuevo coronavirus. Pero este virus solo está sacando a la super-
ficie contradicciones que se han estado acumulando durante décadas dentro del sistema capitalista. 
La pandemia no es la causa de la crisis capitalista, sino que ha actuado como catalizador de la misma.

Esto está abriendo un nuevo período histórico de agitación, inestabilidad e intensa lucha de clases. 
Publicamos aquí el borrador de documento de perspectivas mundiales que se preparó en el otoño de 
2019 y fue aprobado por el Comité Ejecutivo Internacional de la Corriente Marxista Internacional en 
enero de 2020. A pesar de estar preparado mucho antes de los acontecimientos actuales, describe 
todas las contradicciones subyacentes que ahora están saliendo a la luz en la crisis actual. Recomenda-
mos a todos nuestros lectores que lean este documento para comprender mejor la situación que se abre.

El Manifiesto Comunista comienza con una frase céle-

bre: “Un espectro se cierne sobre Europa”. Eso fue en 

1848, un año de agitaciones revolucionarias en Euro-

pa. Pero ahora un espectro se cierne , no solo sobre Euro-

pa, sino el mundo entero. Es el espectro de la revolución. 

La Revolución mundial no es solo una frase. Describe con 

precisión la nueva etapa en la que estamos entrando.

Recordemos los acontecimientos de los últimos doce 

meses. Hubo estallidos revolucionarios en Francia, Cata-

luña, Irán, Sudán, Argelia, Túnez, Hong Kong, Ecuador, 

Chile, Haití, Irak y Líbano, donde las masas salieron a las 

calles y huelgas generales paralizaron los países. En Vene-

zuela, vimos la derrota de un golpe contrarrevolucionario, 

respaldado por el imperialismo estadounidense.

En Francia, el movimiento de los chalecos amarillos 

tomó por sorpresa a todos los comentaristas burgueses. 

Antes de este levantamiento masivo, todo parecía ir según 

el plan establecido por el “Centro político” en la persona de 

Emmanuel Macron. Sus reformas (en realidad contrarrefor-

mas) se estaban llevando a cabo sin problemas. Los líderes 

sindicales se comportaban de manera responsable (es decir, 

capitulaban). Esto fue interrumpido bruscamente cuando 

las masas salieron a las calles en las mejores tradiciones re-

volucionarias de Francia, y sacudieron al gobierno hasta la 

médula. Este movimiento de millones de personas parecía 

venir de la nada, como un rayo en un cielo azul claro.

Exactamente lo mismo fue cierto en Hong Kong. Cual-

quiera que tenga alguna duda sobre el potencial revolu-

cionario que existe hoy en día debe estudiar esos acon-

tecimientos cuidadosamente. Antes de esto, los hombres 

de Beijing y sus agentes locales parecían tener el control 

total. Sin embargo, he aquí un poderoso movimiento de 

masas de millones, desafiando una dictadura formidable 

en las calles. Y al igual que el movimiento en Francia, 

parecía salir de la nada. Lo mismo sucedió con todos los 

movimientos de masas que estallaron en un país tras otro.

Trotsky dijo una vez que la teoría es la superioridad de 

la previsión sobre la sorpresa. Las manifestaciones repenti-

nas y violentas del descontento popular siempre toman por 

sorpresa a la burguesía y a sus “expertos” a sueldo. Esto 

se debe a que los “expertos” burgueses no tienen ninguna 

teoría (excepto la teoría de que toda teoría es inútil) y, por 
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lo tanto, siempre se quedan asombrados cuando los aconte-

cimientos explotan en sus caras repentinamente. Los empi-

ristas superficiales de la burguesía solo miran la apariencia 

de los acontecimientos (los “hechos”). No se molestan en 

mirar debajo de la superficie para descubrir los procesos 

más profundos que se están desarrollando en todas partes.

Si se tratara de uno o dos países, se podría objetar que 

se trata de fenómenos accidentales: episodios transitorios, 

de los cuales no se pueden sacar conclusiones generales. 

Pero cuando vemos exactamente el mismo proceso en un 

país tras otro, ya no tenemos derecho a descartarlo como 

un accidente. Más bien, estos desarrollos son una manifes-

tación del mismo proceso general, que refleja las mismas 

leyes y tendencias subyacentes.

EL PROCESO MOLECULAR DE LA REVOLUCIÓN En el futuro, el 

período a través del cual estamos pasando será visto como 

un momento de cambio fundamental, un punto de inflexión 

en toda la situación. No hace mucho tiempo, esta afirma-

ción parecía estar contradicha por los hechos. La economía 

mundial parecía seguir avanzando. Pero ahora los aconte-

cimientos se aceleran a una velocidad impresionante. Solo 

el método dialéctico del marxismo puede proporcionar una 

explicación racional a los procesos ante los que los empíri-

cos burgueses desesperanzados son completamente ciegos.

¿Cómo se explican tales fenómenos? ¿Y qué represen-

tan? Los observadores superficiales y los empiristas que-

dan boquiabiertos por los acontecimientos que no antici-

paron y para los que no tienen explicación. La dialéctica 

nos enseña que, tarde o temprano, las cosas se transfor-

man en su contrario. Un excelente ejemplo de esto es Gran 

Bretaña. Hace solo seis años, Gran Bretaña era considera-

do el país más estable de Europa, tal vez del mundo, ahora 

ha sido completamente trastornado y es probablemente el 

país más inestable de Europa. La “madre de los parlamen-

tos” alguna vez fue famosa por su serenidad tranquila, 

pero de repente se vio convulsionado por la crisis, la divi-

sión y el caos absoluto.

Para llegar a una comprensión real de estos procesos 

subterráneos, el método de análisis dialéctico es absoluta-

mente necesario. Los burgueses, naturalmente, no entien-

den la dialéctica; los reformistas aún menos, si eso fuera 

posible. No es necesario mencionar las sectas a este res-

pecto, ya que no entienden nada en absoluto. Su completa 

falta de perspectiva es la razón principal por la que todas 

están en crisis.

Trotsky acuñó una frase realmente notable: “El proceso 

molecular de la revolución”. Vale la pena reflexionar sobre 

esa frase. Trotsky se refería a la dialéctica, y sin una com-

prensión de la dialéctica, uno no puede entender nada. El 

proceso de un cambio en la conciencia en las masas nor-

malmente tiene lugar gradualmente. Crece lenta, imper-

ceptiblemente, pero también inexorablemente, hasta que 

alcanza un punto de inflexión donde la cantidad se trans-

forma en calidad y las cosas se transforman en su contrario.

Durante largos períodos se expresa como una lenta 

acumulación de descontento, ira, rabia y, sobre todo, frus-

tración debajo de la superficie. Aquí y allá, hay síntomas, 

pequeñas señales que solo pueden ser entendidas por un 

observador entrenado que puede ver lo que significan. Pero 

este es un libro sellado con siete sellos para el empirista de 

cabeza espesa, quien, aunque siempre insiste en “los he-

chos”, es ciego a los procesos subyacentes más profundos.

El filósofo Heráclito expresó su desprecio por los em-

piristas, cuando escribió sarcásticamente: “Los ojos y los 

oídos son malos testigos para los hombres que tienen al-

mas que no entienden su idioma”. No importa cuántos he-

chos y estadísticas acumulen, siempre se equivocan. 

Desde la crisis de 2008-09, ha habido un proceso lento, 

una acumulación gradual de descontento. Esa crisis repre-

sentó un punto de ruptura fundamental en toda la situación 

internacional. Y fue una ruptura en todos los sentidos de 

la palabra. Ahora podemos ver el proceso molecular de la 

revolución del que habló Trotsky. Este es un proceso silen-

cioso e invisible. Es algo intangible difícil de comprender, 

porque tiene lugar debajo de la superficie. Pero está ahí 

todo el tiempo, cavando silenciosamente como un topo.

En Francia, desde octubre de 2018 y el comienzo del 

movimiento de los gilets jaunes, vimos claramente cómo 

existe un potencial revolucionario. Incluso el Brexit, de 

una manera peculiar, muestra el mismo proceso. En Italia, 

existe el mismo ambiente, un profundo estado de ánimo 

contra el establishment. Pero también vimos cómo la lla-

mada izquierda no pudo en absoluto proporcionar ninguna 

expresión organizada a ese estado de ánimo revoluciona-

rio.

Los cambios bruscos y repentinos están implícitos en 

la situación. Tales explosiones repentinas son un síntoma 

de la corriente subyacente de ira acumulada y descontento 

de millones de personas, que en realidad se dirige contra el 

sistema. Son un síntoma claro de que el sistema capitalista 

ha entrado en una crisis profunda a escala mundial. Estos 

son los temblores que anuncian el inminente terremoto.

“ECONOMÍA CONCENTRADA” Lenin dijo que la política es 

economía concentrada. En último análisis, la economía es 

el factor decisivo: si existiera la perspectiva de un auge 

prolongado y sostenido, eso cambiaría la situación, los 
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burgueses tendrían espacio para maniobrar y dar conce-

siones a la clase trabajadora. Pero esa no es la perspectiva.

La cuestión económica se ha tratado ampliamente en 

documentos anteriores, por lo que nos limitamos aquí a 

una breve actualización. La discusión de la economía es, 

por supuesto, muy importante, pero no es el único factor.

Para los marxistas, la importancia de la economía 

son sus efectos sobre la conciencia. Pero la conciencia es 

una cosa muy elástica. En general, es muy conservado-

ra, y está moldeada no solo por las condiciones actuales, 

sino también, muy fuertemente, por el pasado. Tomemos 

la conciencia de los trabajadores en los países capitalistas 

avanzados, como Europa y América del Norte. Fue mol-

deada por décadas de auge económico capitalista. 

Por supuesto, hubo booms y recesiones incluso enton-

ces. Pero las caídas (o “recesiones” como se las llamó) 

fueron superficiales y no duraderas, y fueron seguidas por 

una recuperación seria. Fueron estas condiciones materia-

les, el virtual pleno empleo, el aumento del nivel de vida 

y las reformas significativas en las pensiones, la salud y la 

educación, lo que aumentó enormemente las ilusiones en 

el capitalismo. Esta fue la razón fundamental de la demora 

de la revolución socialista en los países capitalistas avan-

zados, y el aislamiento de la vanguardia revolucionaria 

marxista durante todo un período histórico.

Esto fue particularmente cierto en los Estados Unidos, 

cuando el capitalismo parecía estar cumpliendo sus prome-

sas. Por lo tanto, los trabajadores observaban la situación y 

decían “Bueno, no está tan mal” y cuando observaban los 

regímenes burocráticos y totalitarios en Rusia, Europa del 

Este y China, lo que veían los repelía. Los capitalistas po-

dían decir: “¡Mira! Así es el socialismo: ¿quieres ir allí?” 

Y los trabajadores sacudían la cabeza y decían: “Más vale 

malo conocido...”

Las concesiones hechas en ese momento también expli-

can la enorme fuerza del reformismo en Europa occiden-

tal. Los reformistas llevaron a cabo importantes reformas, 

como el Servicio Nacional de Salud en Gran Bretaña. Pero 

ahora, dialécticamente, todo se ha convertido en su opuesto. 

La crisis del capitalismo es también la crisis del reformismo. 

UNA “RECUPERACIÓN” ANÉMICA Las publicaciones financie-

ras nos informan que la recuperación actual es la más larga 

de la historia. Pero no agregan que también es la más débil 

de la historia. La economía mundial, según el FMI, pasó de 

una situación en la que hace dos años el 75% de la economía 

mundial estaba en un estado de crecimiento sincronizado a 

una en la que el 90% se encuentra en una desaceleración sin-

cronizada, el nivel más lento de crecimiento en una década.

Aunque la economía aparentemente avanzaba y todo pa-

recía estar en orden, en los artículos de los economistas bur-

gueses serios y economistas políticos había una seria nota 

de preocupación, que rápidamente se estaba convirtiendo 

en una alarma general. La recuperación era, en cualquier 

caso, muy débil y frágil, y cualquier shock podría llevar a la 

economía al precipicio. Prácticamente cualquier cosa puede 

provocar un pánico: un aumento de las tasas de interés en 

los EE. UU., el Brexit, un conflicto con Rusia, el agrava-

miento de la guerra comercial entre los EE. UU. y China, 

una guerra en el Medio Oriente que lleve al aumento de los 

precios del petróleo, e incluso un tweet particularmente es-

túpido de la Casa Blanca (y no hay escasez de ellos). 

Alemania es la principal fuerza motriz de la economía 

europea. Pero en junio de 2019, la producción industrial 

alemana registró su mayor descenso anual en casi una 

década, una clara indicación de la gravedad de la caída 

de la manufactura en la economía más grande de Europa. 

También hay una desaceleración económica en China y 

los Estados Unidos. Esto, a su vez, es un reflejo de la de-

bilidad de la economía mundial, donde se proyecta que el 

comercio mundial, según la OMC, crecerá en 2019 en solo 

un 1,2%, solo la mitad de lo que originalmente predijo.

Ahora, todos los economistas serios están cantando una 

canción diferente. La palabra “recesión” está escrita en cada 

página. “La economía global se tambalea al límite”, escribe 

el Financial Times. La extrema volatilidad de los mercados 

bursátiles es una indicación del nerviosismo de los capitalis-

tas. Por supuesto, es imposible predecir la fecha de la próxi-

ma recesión con algún grado de precisión. Pero hay una cosa 

de la que podemos estar seguros: una nueva recesión es in-

evitable y probablemente será mucho peor que la anterior.

Es cierto que la clase dominante posee ciertos instru-

mentos para mitigar los efectos de una recesión una vez 

que ha tenido lugar. ¿Cuáles son estos mecanismos? Bá-

sicamente son dos: reducir el costo de los préstamos para 

estimular la inversión y la demanda y aumentar la “con-

fianza”. La otra arma es aumentar el gasto estatal. 

El problema es que han usado todos estos instrumentos 

para mantener viva la débil recuperación. Durante la re-

cesión en 2008, redujeron las tasas de interés en todos los 

países en un intento desesperado por hacer que la econo-

mía se moviera, lo que ha fracasado. Para 2014, solo la Re-

serva Federal de los EE. UU. había arrojado $ 3,6 billones 

en crédito barato a la economía a través del programa de 

Quantitative Easing (expansión cuantitativa), es decir, im-

primiendo dinero. Las grandes corporaciones en Estados 

Unidos y otros países han recibido un suministro continuo 

de créditos baratos. Pero, en general, los fondos obtenidos 

no se utilizan para inversiones productivas (la producti-

vidad está estancada o cayendo). En cambio, lo usan para 

fusiones, recompras de acciones, especulación, etc.

DEUDA Esta recuperación se basa en una montaña de deu-

das. Tarde o temprano, las montañas experimentan ava-

lanchas. Los economistas burgueses están aterrorizados 

por la crisis que se avecina, porque una vez que comience, 

no podrán detenerla. Y el enorme endeudamiento significa 

que el segundo instrumento para salir de una depresión 

(gasto estatal) ya no es una opción viable. 

Los tímidos intentos de frenar la flexibilización cuanti-

tativa en los Estados Unidos han elevado las tasas de inte-

rés y aumentado el valor del dólar, ejerciendo una enorme 

presión sobre las deudas denominadas en dólares. En países 

como Turquía y Argentina esto ya ha provocado graves cri-

sis económicas, pero se está gestando una crisis similar en 

todo el mundo, en particular en los países menos avanzados.

La deuda global se encuentra en su punto más alto, y 

la mitad está en manos de Japón, Estados Unidos y China. 

En este punto, la burguesía se enfrenta a una contradic-

ción insoluble. Por un lado, luchan por reducir la carga de 
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la deuda. Pero, por otro lado, están comenzando a com-

prender las graves consecuencias sociales y políticas de 

una década de recortes y reducción del nivel de vida. Se 

está agotando la paciencia de las masas y se está socavan-

do la cohesión social en un grado que comienza a amena-

zar la estabilidad social.

Un sector de la clase dominante, que teme un aumento 

en la lucha de clases, está a favor de reducir la austeridad, 

incluso a costa del aumento de la deuda pública. Y ante el 

aumento de la lucha de clases, es probable que comiencen a 

hacer concesiones. Pero esto solo aumentará las contradic-

ciones y, a la larga, conducirá a crisis futuras y a una fuerte 

reducción del gasto estatal y a la disminución del crédito. 

Por lo tanto, no importa qué políticas económicas se in-

tenten, todos los caminos conducen a una nueva recesión.

Desde el colapso de 2008, los bancos centrales han tra-

tado de promover el crecimiento manteniendo las tasas de 

interés en un nivel históricamente bajo. Esto a menudo ha 

significado un nivel de cero por ciento o menos. El objeti-

vo era estimular el crédito e impulsar la inversión. Pero no 

ha logrado conseguir los resultados anticipados. El crédito 

barato actúa como una adicción a las drogas: cuanto más 

se usa, menos efecto tiene. Bonos por valor de más de $ 15 

billones se están negociando con rendimientos negativos.

En 1960, según una medición, la deuda total a escala 

mundial era de alrededor del 90 por ciento del PIB mun-

dial. Era un poco más alto en los Estados Unidos, donde 

era de alrededor del 140 por ciento. Hoy, sin embargo, la 

deuda global total ha alcanzado el máximo histórico de $ 

253 billones, 322 por ciento del PIB mundial y 355% en 

los EE. UU. (Cifras de 2019). La deuda fue la forma en 

que los capitalistas salieron de la crisis de los años setenta 

y ochenta, pero ahora ha preparado el camino para una 

crisis aún mayor. Cuanto más pospongan la depresión al 

expandir el crédito (y, por lo tanto, la deuda), peor será 

cuando finalmente llegue el mal día, y llegará.

LA AMENAZA DE UNA GUERRA COMERCIAL Se puede oír el 

tictac de varias bombas de relojería simultáneamente: 

guerras comerciales, crisis de la deuda, desaceleración en 

China, el Brexit y la crisis del Euro, tensiones internacio-

nales y la amenaza de guerra en el Medio Oriente. Como 

hemos visto, cualquiera de estos puede ser la chispa que 

causa una explosión. Los burgueses quedarán indefensos, 

entre la espada y la pared. Ciertas cosas fluyen inevitable-

mente de estos hechos. 

En las décadas anteriores a 2008, el fuerte crecimien-

to económico en China proporcionó un estímulo para la 

economía global. Era a la vez un mercado para bienes oc-

cidentales y un rentable terreno de inversión. Pero ahora, 

dialécticamente, todo se está convirtiendo en su opuesto. 

En 2018, el crecimiento en China fue del 6,6%, aunque 

muchos economistas sospechan que en realidad fue me-

nor. La cifra de 2019 de 6,1% fue el de crecimiento más 

lento en la economía china desde 1992. 

El crecimiento de China aún puede parecer alto en 

comparación con las tasas de crecimiento miserables en 

Europa e incluso en los Estados Unidos, pero es mucho 

menor que las tasas de crecimiento alcanzadas en las úl-

timas décadas. En general, se acepta que China necesita 

alcanzar una tasa promedio anual del 8%, y crear entre 

15 y 20 millones de nuevos empleos cada año, solo para 

mantenerse al día con la migración del campo a las ciu-

dades. Hasta hace poco, los consumidores en China y los 

Estados Unidos continuaron gastando, tal vez alentados 

por oír hablar de una recuperación. Pero esta tendencia 

está llegando a su fin. Una señal de advertencia temprana 

fue la caída récord en las ventas de automóviles en China. 

Para China, por lo tanto, la desaceleración prepara convul-

siones sociales.

Con la introducción de la economía de mercado, Chi-

na también ha importado todas las contradicciones del 

capitalismo. Sus mismos éxitos en la producción a gran 

escala de mercancías han creado la base para una crisis de 

sobreproducción, ya que estos productos deben encontrar 

un mercado, y el mercado interno en China es demasiado 

estrecho para absorberlos.

China sufre de sobreproducción, con grandes fábricas 

para la producción de acero, automóviles y muchos otros 

productos, y la única salida es exportar. 

China ha exportado grandes cantidades de excedentes 

de acero a Europa, lo que ayuda a socavar la industria si-

derúrgica europea. El acero chino barato ha sido un factor 

importante en la destrucción de la industria del acero en 

Gran Bretaña. Las fábricas gigantes que proporcionaban 

trabajo a comunidades enteras, como Port Talbot en el sur 

de Gales, que era conocida como la ciudad del acero, se 

enfrentan al cierre. Esto es lo que está detrás de las cre-

cientes tensiones que han resultado en la guerra comercial 

entre Estados Unidos y China. Por cierto, no sería correcto 

atribuir esto a Donald Trump. Aunque ha hecho mucho 

ruido sobre el tema, la sospecha y la desconfianza hacia 

China es bastante general en el Congreso, incluso en las 

filas de los demócratas. 

Trump tiene una respuesta simple a todo esto. Él está 

afirmando el poder de los Estados Unidos. El imperia-

lismo estadounidense está flexionando sus músculos, 

amenazando con aplastar a sus rivales, comenzando por 

China. Pero Europa también está en su punto de mira. Su 

campo de batalla es el proteccionismo, su arma elegida, el 

aumento de los aranceles. Pero este camino resbaladizo 

ha llevado a una guerra comercial en aumento que podría 

tener un efecto devastador en toda la economía mundial. 

Los economistas preocupados ya están comenzando a 

elaborar escenarios de “juegos de guerra” sobre cómo po-

dría ocurrir una recesión. Sus temores se centran princi-

palmente en la amenaza a la economía mundial planteada 

por el aumento de los aranceles. Es cierto que, en el plazo 

inmediato, los costos directos de esos aranceles pueden 

ser pequeños, pero la incertidumbre creada por una mayor 

escalada de la guerra comercial afectaría negativamente 

la inversión, la contratación y, en última instancia, el con-

sumo, contrayendo la demanda. La causa se convierte en 

efecto, y el efecto se convierte en causa, produciendo una 

espiral descendente aguda a escala global. Todo el proce-

so de globalización, que ha sido un factor importante en 

el crecimiento de la economía mundial durante todo un 

período, sería revertido, con consecuencias catastróficas.

Los economistas de Morgan Stanley predicen que si 

Estados Unidos aplica aranceles del 25% a todas las im-
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portaciones chinas durante cuatro a seis meses y China 

toma represalias, es probable que se produzca una con-

tracción económica global en tres trimestres. Las olas 

creadas se extenderían mucho más allá de los Estados 

Unidos y China, golpeando a Asia, Europa y arrastrando 

a la economía mundial a la recesión. Este es un desarrollo 

muy alarmante para la burguesía. Amenaza con desgarrar 

el tejido muy frágil del comercio mundial, que ha sido la 

principal fuerza impulsora detrás del crecimiento de la 

economía mundial durante décadas.

No está nada claro cómo terminará la disputa actual 

con China. Las economías china y estadounidense se han 

interconectado durante muchos años. Habrá un sector de 

la clase capitalista de Estados Unidos, particularmen-

te aquellos que producen directamente en China, que se 

opondrán a una escalada. Pero es difícil predecir las ac-

ciones de un presidente que no tiene una estrategia a largo 

plazo, pero que parece ir dando tumbos de una crisis a 

otra. Trump es impredecible. Esa es una razón por la que 

a los burgueses no les gusta. Da una de cal y una de are-

na dependiendo de su estado de ánimo, lo que aumenta la 

inestabilidad general en los asuntos mundiales.

En un minuto, Trump denuncia al “Pequeño hombre 

cohete” y amenaza con borrar a Corea del Norte de la faz 

de la tierra. Al siguiente, está abrazando a Kim Jong Un y 

alabándolo como un hombre de paz y un gran amigo. En 

un momento está tratando de llegar a un acuerdo con Chi-

na, al siguiente, anuncia nuevos aranceles punitivos sobre 

todos los productos chinos. El problema con una guerra 

comercial es que es fácil comenzar, pero no tan fácil ter-

minar. Tiende a entrar en una espiral, como vemos con las 

represalias de China. 

Si la globalización se detiene por la propagación del 

nacionalismo económico y las guerras comerciales, la ten-

dencia al alza puede convertirse fácilmente en una aguda 

espiral descendente, con consecuencias catastróficas para 

todo el mundo. Hemos señalado que fue el aumento de las 

tendencias proteccionistas, similar al enfoque de “empo-

brecer al vecino” de Donald Trump hoy y las devaluacio-

nes competitivas, lo que convirtió el colapso de Wall Street 

de 1929 en la Gran Depresión de la década de 1930. No es 

imposible que un escenario similar pueda repetirse hoy.

ESTADOS UNIDOS La economía de los Estados Unidos era el 

último pilar restante que sostenía la economía global. En 

la superficie, parecería que a la economía de los Estados 

Unidos le está yendo bastante bien. El Dow Jones está en 

un nivel récord. El S&P 500 aumentó en un 334% y el 

NASDAQ en casi un 500%. Pero las apariencias pueden 

ser engañosas. En realidad, la economía de los Estados 

Unidos se encontraba en un estado muy débil. Nada se ha-

bía resuelto desde 2008 y los capitalistas solo estaban pre-

parando el terreno para una crisis aún más devastadora.

Ahora está comenzando a tambalearse. En diciembre 

de 2007, el pico antes de la caída de 2008, la utilización de 

la capacidad industrial era del 81%. Para junio de 2009, en 

el punto más bajo del último ciclo de auge y recesión, solo 

se estaba utilizando el 66%. Hoy, diez años después, está 

al 78%. En otras palabras, después de la “recuperación 

más larga” en la historia, ni siquiera han recuperado los 

niveles de utilización de la capacidad instalada anteriores 

a la crisis. Mientras tanto, el sentimiento del consumidor 

ha caído a su nivel más bajo en ocho años. La manufactu-

ra estadounidense se ha deslizado a cifras negativas. Los 

pedidos de exportación son los más bajos desde abril de 

2009. Incluso si la Reserva Federal recortara las tasas en 

50 puntos básicos, sería demasiado tarde para evitar una 

recesión. 

El crecimiento del PIB de EE. UU. en 2018 fue de solo 

2,9%, impulsado por la financiación con déficit. Fue solo 

un 2,2% el año anterior a ese, impulsado por los recortes 

de impuestos de Trump para los ricos. La deuda nacional 

es ahora de $ 22 billones, más del doble de lo que era en 

2008. Eso equivale a $ 68.000 por ciudadano estadouni-

dense, o $ 182.000 por contribuyente. Eso es casi cuatro 

veces el salario medio, y está aumentando a una tasa de $ 

1 billón por año. 

Los recortes de impuestos y las tasas de interés históri-

camente bajas de la Reserva Federal se han utilizado para 

estimular la economía en un intento de evitar la próxima 

depresión. Pero al usar estas herramientas para prolongar 

artificialmente el auge, ahora no las tienen disponibles 

para la próxima recesión, y podemos estar seguros de que 

el apetito de la opinión pública a favor de los rescates cor-

porativos será muy reducido.

Ahora todos los indicadores económicos apuntan ha-

cia una nueva recesión, lo cual es inevitable. Por supues-

to, no es posible decir cuándo ocurrirá: la economía no es 

una ciencia exacta. Pero el hecho es que no es necesaria 

una nueva depresión para la intensificación de la lucha de 

clases. Desde nuestro punto de vista, sería preferible que 

la situación actual continúe. Hablan de una recuperación, 

pero no se siente como tal. Nadie se lo cree.

¿Cuántos trabajadores estadounidenses están diciendo 

cuán maravillosas son las cosas ahora? Los salarios están 

aumentando para algunos, es cierto, pero también aumen-

tan las horas de trabajo necesarias para pagar las facturas. 
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Y los aumentos actuales no compensan todo un período 

en que los salarios se mantuvieron bajos. La mayoría de 

los trabajadores estadounidenses no podían mantenerse a 

sí mismos ni a sus familias con un solo trabajo. Tienen que 

trabajar largas horas y necesitan tener dos o tres trabajos 

para sobrevivir. Y la ira y la amargura de los trabajadores 

aumentan todo el tiempo. 

Muchos trabajadores estadounidenses no sienten los 

beneficios de la “recuperación” en absoluto. Lo que pue-

den ver es la desigualdad obscena, el vasto abismo que 

separa al pequeño grupo de súper ricos de la gran mayoría 

que lucha por mantenerse a flote. En las últimas tres dé-

cadas, la riqueza del uno por ciento superior aumentó en 

$ 21 billones, mientras que el 50 por ciento más pobre vio 

caer su patrimonio neto en $ 900 mil millones. (Según los 

datos de la Reserva Federal).

El 78% de los estadounidenses viven de día de pago a 

día de pago. El salario mínimo federal actual es de $ 7,25 

por hora. Una madre soltera con dos hijos que ganen el 

salario mínimo federal necesitaría trabajar casi 24 horas al 

día durante seis días a la semana, o 144 horas a la semana, 

para ganar un salario digno. Esto es una locura y total-

mente insostenible, y esa es la situación en los “buenos 

tiempos”.

EL FENÓMENO TRUMP Hay un viejo dicho que dice que cada 

pueblo tiene el gobierno que se merece. En su brillante 

artículo Clase, Partido y Dirección, Trotsky señaló que 

esta declaración contiene una falacia. El mismo pueblo a 

menudo puede experimentar muy diferentes tipos de go-

bierno, lo que simplemente refleja diferentes etapas en el 

desarrollo de la conciencia. Sin embargo, se podría decir 

con absoluta justificación que en la actualidad la burgue-

sía tiene los líderes que se merece.

Cuando la burguesía estadounidense se mira en el es-

pejo, ve la cara de Donald Trump y se aleja horrorizada. 

No les gusta lo que ven, pero es un fiel reflejo de su propia 

degeneración y la de su sistema. Los burgueses de hoy no 

tienen grandes ideas ni perspectivas a largo plazo. No pue-

den ver más allá del último balance que les informa de sus 

márgenes de beneficio. 

Esta imagen repulsiva resume no solo a Donald J 

Trump, sino tambiéna la clase a la que pertenece y cuyos 

intereses representa. Lo único que lo distingue es que ex-

presa los prejuicios de su clase abiertamente, descarada-

mente, sin sonrojarse, mientras que otros que comparten 

exactamente el mismo punto de vista y defienden exacta-

mente los mismos intereses de clase, son más circunspec-

tos, más diplomáticos, es decir, más cobardes, hipócritas 

y engañosos.

La elección de Trump en los Estados Unidos fue, por 

supuesto, un fenómeno reaccionario. Casi no tiene sentido 

hacer esa declaración. Pero también tenía otro lado. Trump 

no era el candidato de la clase dominante. No confiaba en 

él, pero fue elegido a pesar de la implacable oposición de 

la burguesía. 

En el pasado, la burguesía solía controlar el juego po-

lítico. Pero ya no es así. Lo que vemos ahora es una si-

tuación sin precedentes, donde la burguesía, en efecto, ha 

perdido el control directo de su propio sistema. ¿Cuándo 

ha habido una situación en toda la historia de los Estados 

Unidos, donde sectores de la CIA y el FBI se opusieran 

públicamente a un presidente electo y constantemente ma-

niobraran para destituirlo?

Esto no es solo una crisis política. Es una crisis del ré-

gimen. Significa una división abierta en la clase dominan-

te. Y la primera condición de Lenin para la revolución es 

precisamente eso. El descontento de las masas puede ex-

presarse de maneras muy peculiares y contradictorias. De 

la manera más peculiar y distorsionada, incluso la elec-

ción de Trump fue en parte una expresión de descontento 

masivo por parte de un sector significativo de las capas 

más pobres y desposeídas de la clase trabajadora blanca. 

Trump apeló a los mineros desempleados y los trabajado-

res del acero, atacando demagógicamente a la élite privile-

giada de Washington y prometiendo un cambio. Ese men-

saje tuvo un poderoso eco. Pero la popularidad de Trump 

está bajo una tensión muy grave.

EL SOCIALISMO Y LOS EE. UU. No está claro si Trump será 

reelegido. Aunque todavía conserva una importante base 

de apoyo, también ha repelido a muchas personas con su 

retórica abiertamente racista, misógina y xenófoba. Hubo 

un furor nacional por las declaraciones de “enviarlos de 

vuelta”. Y fue más dañado por su reacción a los tiroteos 

masivos en El Paso y Dayton, Ohio.

Un informe del Democracy Fund Voter Study Group 

(VSG, por sus siglas en inglés) descubrió que incluso 

los votantes que se inclinan por las opiniones contra la 

inmigración no son necesariamente pro-Trump. Se divi-

den entre aquellos que favorecen menos intervención del 

gobierno en la economía y aquellos que tienen opiniones 

económicas más intervencionistas de izquierda. Según la 

encuesta, estas diferencias se han agudizado desde la elec-

ción de Trump. La economía sigue siendo la cuestión cla-

ve. Trump ha reclamado todo el crédito por el éxito de sus 

políticas económicas. De hecho, su manejo de la economía 

es el único área donde tiene más del 50% de aprobación 

(55%). Sin embargo, la otra cara de esto es que también se 

le culpará cuando las cosas vayan mal.

Los efectos temporales de sus recortes de impuestos a 

los ricos ya se han agotado. Ahora, lo que la gente puede 

ver es una desaceleración de la economía y signos cre-

cientes de que su guerra comercial con China no logra-

rá producir el acuerdo histórico que prometió durante su 

campaña presidencial de 2016. Una recesión económica 

finalmente reventaría su burbuja. Pero el momento preciso 

en que vaya a ocurrir no está claro. Sobre todo, los Demó-

cratas no pueden proporcionar una alternativa efectiva a 

Trump. 

Durante las últimas tres décadas hubo una disminu-

ción significativa en el número anual de huelgas en los 

Estados Unidos, junto con una fuerte caída en la afilia-

ción sindical. Pero ahora ese proceso está llegando a sus 

límites. Incluso ha habido un puñado de huelgas políticas 

y huelgas salvajes, protestando contra el acoso sexual, la 

brecha salarial de género, la colaboración con la agencia 

de detención de inmigrantes del gobierno y la legislación 

destinada a privatizar la educación. Y es solo el comienzo, 

aunque no será un proceso lineal.
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A fines de 2018, el número de trabajadores estadou-

nidenses involucrados en importantes paros laborales, 

que incluyen huelgas y cierres patronales, fue el más alto 

desde 1986. Hubo veinte paros que involucraron a 1.000 o 

más trabajadores, en comparación con solo siete en 2017. 

Más del 90 por ciento del aproximadamente medio millón 

de trabajadores involucrados estaban en los sectores de 

educación, atención médica y asistencia social. Miles más 

participaron en huelgas y luchas más pequeñas que no se 

reflejan en estas cifras. Hubo toda una serie de huelgas 

de maestros que se extendieron desde West Virginia hasta 

Oklahoma, Arizona, California y más allá, a medida que 

las luchas y las victorias de otros inspiraron acciones si-

milares en todo el país. Esto fue seguido por la huelga muy 

significativa de los trabajadores del automóvil.

En el plano político, vimos el surgimiento de Sanders 

y la creciente popularidad del socialismo entre una capa 

cada vez mayor en los Estados Unidos, particularmente 

los jóvenes. Sanders, a pesar de su permanencia dentro del 

Partido Demócrata, y su capitulación ante Clinton cuando 

se le impidió presentarse en las elecciones de 2016, todavía 

tiene el apoyo de grandes cantidades con sus ataques con-

tra ‘la clase multimillonaria’. Sanders todavía atrae a dece-

nas de miles a sus actos. Pero él, y otros como Alexandria 

Ocasio-Cortez, tienen la ilusión de que se puede avanzar 

en la causa del socialismo a través del Partido Demócrata. 

En el mejor de los casos son reformistas. Sin embargo, su 

popularidad refleja, de manera distorsionada, la búsqueda 

de una alternativa al sistema hacia la izquierda. 

Cuando la economía caiga, habrá una gran reacción 

contra Trump, ¿y hacia dónde mirarán entonces? Verán 

que el socialismo es parte de la respuesta. No es casua-

lidad que Trump ahora esté atacando al socialismo y al 

comunismo. Según encuestas recientes (resultados de la 

Encuesta nacional de bienestar, trabajo y riqueza del Ins-

tituto Cato 2019):

El 50% de los jóvenes estadounidenses (menores de 30 

años) son favorables al socialismo;

El 70% de los Millennials (de 23 a 38 años) votaría por 

un candidato socialista;

El 36% de los Millennials tiene una opinión favorable 

del comunismo (frente al 28% en 2018);

El 35% de los Millennials tiene una opinión favorable 

del marxismo.

Aproximadamente uno de cada cinco Millennials piensa 

que la sociedad estaría mejor si se aboliera toda la propie-

dad privada. (US Attitudes Toward Socialism, Commu-

nism, and Collectivism, octubre de 2019). Y casi una quin-

ta parte (17%) de los estadounidenses está de acuerdo en 

que a veces están justificado que “los ciudadanos tomen 

medidas violentas contra los ricos”, cifra que aumenta al 

35% para los menores de 30 años. Estas estadísticas son 

solo la punta del iceberg. Muestran muy claramente que 

hay un fermento profundo en la sociedad estadounidense.

Si Trump es reelegido, lo que no se puede excluir, se 

abriría un nuevo período aún más turbulento para los EE. 

UU. No dudamos de que esto sería recibido con conster-

nación por los estúpidos sectarios que constantemente 

deliran sobre el supuesto peligro del “fascismo”. Pero los 

capitalistas más inteligentes tienen una comprensión mu-

cho mejor de la situación real. Son un poco conscientes de 

que su sistema es insostenible, pero no pueden hacer nada 

al respecto porque no pueden aceptar que la única forma 

de resolver las contradicciones del capitalismo es poner fin 

al capitalismo mismo.

Incluso antes de la próxima crisis, los más ricos del 

mundo están profundamente preocupados por el potencial 

de disturbios sociales. Por ejemplo, Ray Dalio, la 79a per-

sona más rica del mundo, declaró: “Soy capitalista e inclu-

so yo creo que el capitalismo está roto”. Añadió: “para la 

mayoría el capitalismo básicamente no está funcionando... 

Estamos en un punto de inflexión. Podemos [reformarlo] 

juntos, o lo haremos en conflicto, habrá un conflicto en-

tre ricos y pobres”. Estas palabras expresan muy bien la 

situación.

Ha habido un cambio significativo en la psicología de 

los estadounidenses. La gente ahora se identifica como de 

clase trabajadora, mientras que durante muchas décadas 

solo hablaron de la “clase media”. Esto es parte de lo que 

Trotsky quiso decir cuando habló sobre el proceso mole-

cular de la revolución. 

LA CRISIS DEL CAPITALISMO EUROPEO. En 1997, escribimos 

un documento sobre las perspectivas para la Unión Eu-

ropea en el que predijimos que el euro podría sobrevivir 

por un tiempo, pero en caso de una profunda depresión, 

todas las contradicciones nacionales saldrían a la luz. Eso 

es precisamente lo que vemos ahora. 

A pesar de los años de austeridad, nada se ha resuelto 

en Europa durante la última década. La eurozona en ge-

neral se ha estancado y ahora se enfrenta a la perspectiva 

de una fuerte contracción económica, que tendrá las más 

graves consecuencias sociales y políticas, pero que es in-

capaz de evitar. Sus bancos centrales ya no poseen los ins-

trumentos para combatirlo. Esto significa que la próxima 

recesión mundial no será un asunto ordinario sino una re-

cesión mucho peor que la que siguió al colapso económico 

de 2008-2009. 

La UE se enfrenta, por un lado, a la conmoción del Bre-

xit, pero también a muchas otras conmociones que afectan 

a sus industrias. La contracción del comercio mundial está 

afectando más a Europa que a muchos otros debido a su 

dependencia crónica de la demanda mundial para mante-

nerse a flote. Eso se aplica particularmente a Alemania, 

que evitó caer en recesión en 2018 por muy poco.

Europa ha sido duramente afectada por las guerras co-

merciales de Donald Trump. Las mercancías chinas a las 

que se ha aplicado tarifas arancelarias en el mercado esta-

dounidense se están exportando a Europa. Y la situación 

empeora por la devaluación del yuan por parte de Beijing, 

que hace que las exportaciones chinas a Europa sean aún 

más baratas, lo que socava las industrias europeas, una 

invasión que Europa no puede repeler. El Banco Central 

Europeo es incapaz de contrarrestar los efectos de la des-

aceleración en China y la caída de la demanda de produc-

tos europeos. 

Macron fue forzado por la revuelta de los gilets jau-

nes a hacer concesiones, pero ¿quién pagará? Francia tiene 

un gran déficit presupuestario. Macron tiene un plan para 

Europa, que eufemísticamente se llama un “presupuesto 

https://www.cato.org/publications/survey-reports/what-americans-think-about-poverty-wealth-work
https://www.cato.org/publications/survey-reports/what-americans-think-about-poverty-wealth-work
https://www.cato.org/publications/survey-reports/what-americans-think-about-poverty-wealth-work
https://drive.google.com/file/d/1-Finnggps7JDvgoylYYWc_onPtP8UiR8/view
https://drive.google.com/file/d/1-Finnggps7JDvgoylYYWc_onPtP8UiR8/view
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planificado”. Su plan es muy simple: Alemania pagará las 

deudas de todos, incluidas las de Francia, por supuesto. 

Lamentablemente, el Bundesbank tiene ideas diferentes. 

Y no es el único. La crisis del Brexit también ha actuado 

como un catalizador, exacerbando enormemente las fuer-

zas centrífugas que amenazan con desgarrar a la Unión 

Europea.

NUEVAS FALLAS La crisis de la UE comenzó en su periferia 

en las economías más débiles, pero ahora está afectando 

a los Estados más poderosos en su corazón, como Alema-

nia. Esto, a su vez, ahora está abriendo nuevas líneas de 

falla. Hungría y Polonia están desafiando a la UE por la 

admisión de refugiados y otras cuestiones.

A principios de 2018 se formó una nueva “Liga Han-

seática”, compuesta por los países más prósperos del norte 

de Europa: Dinamarca, Finlandia, los Países Bajos y Sue-

cia; y sus satélites bálticos, Estonia, Letonia y Lituania. 

Alemania la respalda y se resiste a cualquier pago signi-

ficativo a los países más pobres del sur de Europa. Mien-

tras tanto, algunos de ellos (especialmente Italia) inten-

taron contrarrestar el poder del capital alemán buscando 

acuerdos económicos con China. Estas grietas, aunque 

pequeñas en la actualidad, amenazan con derribar todo el 

edificio inestable del euro, y posiblemente a la propia UE. 

Pero la burguesía alemana, que domina la UE, necesita 

la unión económica bajo cualquier circunstancia. Por sí 

sola, Alemania es, en términos relativos a los grandes blo-

ques económicos, un enano en el mercado mundial. Tiene 

alrededor de 80 millones. habitantes, aproximadamente 

una cuarta parte de los EE. UU. y menos de 1/17 de China. 

El PIB de Alemania es menos de un tercio del de China y 

menos de 1/5 de los Estados Unidos. No tiene poder mi-

litar reseñable. Para desempeñar un papel en el escenario 

mundial necesita la palanca de la Unión Europea.

En tiempos de expansión del libre comercio y una UE 

que en la superficie estaba más o menos unida, Alema-

nia fue capaz de “golpear por encima de su peso” en el 

mercado mundial, especialmente en industrias intensivas 

en capital como máquinas herramientas, automóviles, así 

como producción aeroespacial, lo que le permitió durante 

un período ser el principal exportador del mundo. Pero en 

una situación de desaceleración, crecientes conflictos co-

merciales y con los estados nacionales de la UE separados 

constantemente entre sí económica y políticamente, esta 

situación se está convirtiendo lentamente en su contrario.

Alemania, que ha sido el motor y la economía más 

fuerte del capitalismo europeo, ahora está en crisis. La 

desigualdad y la caída de los niveles de vida son la norma 

ahora: son solo los pedidos internos los que sostienen la 

economía alemana, mientras que los pedidos extranjeros 

están disminuyendo rápidamente. 

Esto explica porque la burguesía alemana está presio-

nando fuertemente para unir a la UE bajo su liderazgo po-

lítico más directo, incluso si eso significa dar, por el precio 

de la subordinación política, un espacio económico muy 

estrecho y temporal a las economías más débiles de Eu-

ropa, principalmente mediante la política monetaria. Una 

señal de ello fue que después de largas especulaciones de 

que el nuevo jefe del BCE sería el ex jefe del Bundesbank 

al final, la francesa Lagarde consiguió el puesto. Alema-

nia prefirió la posición políticamente central del jefe de la 

Comisión Europea y eligió a Ursula von der Leyen. Y la 

burguesía alemana, al menos desde antes de las eleccio-

nes europeas, ha organizado una campaña ensordecedora 

contra el llamado “populismo”, especialmente contra los 

partidos nacionalistas con una posición demagógica anti-

UE en el poder, centrando gran parte del fuego en Salvini 

y el derechista FPÖ en Austria, quienes en ese momento 

eran ambos parte del gobierno.

El objetivo de todo esto es claro - que Alemania, con-

frontada con el espectro de su propia declive, tiene que 

intentar formar la UE como un bloque económico duro 

hacia el exterior. En una situación de conflictos comer-

ciales cada vez mayores, la burguesía alemana está pre-

sionando a favor de fronteras más estrechas alrededor de 

Europa, no solo contra los refugiados, sino también contra 

las mercancías y el capital extranjeros. Por ejemplo, ahora 

la Comisión Europea bajo Von der Leyen está presionando 

fuertemente por un “impuesto fronterizo de carbono de la 

UE”, en primer lugar para proteger a la industria alemana, 

pero también para mantener Europa bajo control, al difi-

cultar que los países individuales de la UE hagan tratos 

con China o los Estados Unidos unilateralmente.

Pero al final, todo eso es solo una cuestión de retrasar 

lo inevitable. En caso de una nueva crisis profunda, Ale-

mania no puede y no pagará el rescate del resto de Europa. 

Eso significa que será imposible evitar que las profundas 

contradicciones económicas y políticas que están surgien-

do, incluso ahora, exploten abiertamente. La UE es el es-

labón más débil de la cadena de los bloques económicos 

imperialistas del capitalismo mundial.

Esa tendencia se ve reforzada por la creciente inesta-

bilidad política en la propia Alemania. Merkel renunció 

a la presidencia del Partido Demócrata Cristiano, aunque 

todavía está a la cabeza del gobierno. El Partido Social-

demócrata (SPD) ha estado en el gobierno durante 17 de 

los últimos 20 años y el resultado ha sido una fuerte caída 

en su apoyo en las últimas elecciones. Pero el Partido de 

Izquierda (Die Linke) no se ha beneficiado. Esto se debe 

a que sus líderes están tratando de demostrar que están en 

condiciones de unirse a cualquier gobierno. Han aceptado 

una política de reducción de la deuda, que en la práctica 

significa recortes en el gasto público. Esa es una receta 

para una crisis en el partido. 

Y ahora la crisis de legitimidad de la democracia bur-

guesa también ha llegado a Alemania. En el período de 

posguerra, la CDU y el SPD juntos recibían entre el 70 y 

el 90 por ciento de los votos para el Bundestag. Hoy pue-

den obtener un voto combinado de alrededor del 40 por 

ciento, con el SPD en un mínimo histórico de entre 13 y 15 

por ciento. Mientras tanto, la extrema derecha del AfD ha 

estado creciendo. Temporalmente, los Verdes también se 

han beneficiado, aunque es probable que sea un fenómeno 

de corta duración.

GRECIA: NADA RESUELTO Durante la mayor parte de la últi-

ma década, el eslabón más débil de la cadena del capita-

lismo europeo fue Grecia, el país donde la crisis del capi-

talismo tuvo sus consecuencias más catastróficas. Durante 
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diez años, la gente de ese país no ha experimentado más 

que ataques salvajes, recortes constantes y una fuerte caí-

da en el nivel de vida; de hecho, un colapso total. Ahora, 

se jactan de que la crisis ha terminado. Nada más lejos de 

la verdad. En 2009, la relación deuda / PIB de Grecia era 

del 126,7%, y ahora se sitúa en el 181,1%. Como vemos, 

nada se ha resuelto en Grecia.

Los trabajadores y la juventud griega hicieron todo lo 

posible para luchar contra la austeridad capitalista y resis-

tir las feroces imposiciones de la UE. Hubo huelga general 

tras huelga general, manifestación tras manifestación. En 

el momento del referéndum de 2015, Tsipras tuvo todas las 

oportunidades para basarse en el rechazo masivo de los 

términos del rescate impuesto por la Troika y desafiar a la 

UE y a la burguesía. La clase trabajadora, e incluso am-

plios sectores de la pequeña burguesía, estaban dispuestos 

a todo. Pero en el momento crítico, Tsipras capituló. 

Esta traición causó una tremenda desmoralización y 

terminó en la derrota de SYRIZA en las últimas elec-

ciones y la victoria de Nueva Democracia. Sin embargo, 

SYRIZA todavía obtuvo un 31% y podría recuperarse. 

Mitsotakis se ha comprometido a llevar a cabo nuevos ata-

ques contra la clase trabajadora. Su popularidad desapare-

cerá tan rápido como surgió. Los trabajadores griegos no 

tienen otra alternativa que luchar. Es una cuestión de vida 

o muerte. En cierto momento, se abrirá un nuevo período 

de lucha de clases en Grecia. 

ITALIA: EL ESLABÓN MÁS DÉBIL Italia ha tomado el relevo de 

Grecia como el eslabón más débil de la cadena del capita-

lismo europeo. Su economía se ha quedado atrás y no pue-

de competir con Alemania o incluso con Francia. La deuda 

pública récord de Italia es de aproximadamente el 132% del 

PIB. El capitalismo italiano ahora está en serios problemas. 

Desde un punto de vista revolucionario, Italia es el país 

clave en Europa. Grecia es un país pequeño en la periferia 

de Europa, pero Italia es la tercera economía más grande 

de la zona euro y está en el corazón de la Unión Europea.

La única solución para la clase dominante italiana es 

recortar y recortar de nuevo. Han declarado la guerra a 

la clase obrera italiana, una receta acabada para una ex-

plosión social. En la medida que Italia superó los límites 

presupuestarios permitidos por la UE, la Comisión Euro-

pea quiso condenarla, pero finalmente retrocedieron. Ya 

habían hecho una excepción para Macron, pero esta no era 

la única razón: el colapso de los bancos italianos provoca-

ría una crisis bancaria europea. Pero aún más importante, 

el potencial de una explosión social en Italia es inherente 

a la situación. 

En el pasado, la burguesía italiana tenía poderosas ba-

ses de apoyo en la sociedad. Su partido, la Democracia 

Cristiana, tenía una base de masas y el apoyo de la Igle-

sia católica. Pero eso se ha derrumbado. Su segunda línea 

de defensa eran los partidos comunista y socialista. Pero 

estos también han sido enviados al basurero de la histo-

ria. Desde el punto de vista de la burguesía, la falta de un 

partido reformista de masas no es un desarrollo positivo 

sino muy peligroso. Es la diferencia entre un automóvil 

que baja por una cuesta empinada con frenos defectuosos 

y uno sin frenos en absoluto. 

En Italia, no existe un partido obrero reformista de 

masas y los dirigentes de los sindicatos están podridos. 

El Partido Demócrata, un partido burgués, está deslegiti-

mado a los ojos de los trabajadores: todos sus líderes han 

participado en recortes durante años. El Movimiento Cin-

co Estrellas es otro ejemplo más de formaciones peque-

ñoburguesas que han surgido de la nada. Están muy con-

fundidos, y ahora su apoyo está en fuerte declive después 

de que quedaron al descubierto, primero en el gobierno 

de coalición con la Liga de derechas, y luego al ingresar 

en una coalición con el Partido Demócrata. Hay un vacío 

colosal a la izquierda, y el vacío debe ser llenado por algo 

tarde o temprano.

El líder de la Liga, Salvini, es un demagogo burgués de 

derecha, muy al estilo de Donald Trump. En sus discursos 

se esfuerza por sonar como el “hombre común” o, más 

exactamente, un lumpen proletario italiano. Esta afecta-

ción es un intento deliberado de crear la impresión de que 

representa algo nuevo y radical. Se dirige a millones de 

personas descontentas que odian el establishment político 

que identifican con los viejos partidos y líderes. Él está 

diciendo; “¡Mira! No soy como ellos. Soy uno de vosotros. 

Si me elegís, las cosas van a cambiar en Italia. ¡Voy a ob-

tener resultados!” Eso tiene un eco.

Aunque Salvini era el ministro del Interior en el gobier-

no de coalición con el Cinco Estrellas, continuó actuando 

como si estuviera en la oposición. Utilizó su posición para 

pronunciar discursos beligerantes contra los “enemigos 

externos” (la UE y los inmigrantes), a quienes culpó de to-

das las desgracias de Italia. Como resultado, parecía estar 

en contra de los límites establecidos por el establishment. 

La estrella de Salvini se elevó tan rápido como las Cinco 

Estrellas se hundieron. Él eligió su momento y desechó a 

sus aliados temporales, rompiendo la coalición, pensando 

que ganaría las siguientes elecciones.

Pero la burguesía, temiendo las consecuencias de un 

gobierno de Salvini para la economía italiana y la Eurozo-

na, decidió bloquearlo. Los medios que seleccionaron con-

sistieron en una nueva coalición inestable del Movimiento 

de Cinco Estrellas con el Partido Demócrata. Pero el Mo-

vimiento Cinco Estrellas ya había naufragado al ingresar 

al gobierno de coalición con la Liga. Estar en una coali-

ción con el Partido Demócrata aún más desacreditado será 

el último beso de la muerte para él. 

Sin embargo, el actual revés a las ambiciones de Sal-

vini no durará mucho. De hecho, al excluirlo del gobier-

no a través de una maniobra transparente, le hicieron un 

favor. Los demagogos siempre tienden a prosperar en la 

oposición. Salvini intenta desviar la atención de las masas 

gritando sobre inmigración, pero una vez que se encuentre 

al frente del gobierno, pronto descubrirá que esta es una 

política de rendimientos decrecientes. No tiene soluciones 

reales a los problemas del capitalismo italiano, y una vez 

que sea puesto a prueba, Salvini quedará expuesto como 

el político burgués reaccionario que es. Eso preparará el 

camino para un enorme giro a la izquierda. 

El hecho es que el único camino a seguir para la bur-

guesía son los recortes y los ataques a los niveles de vida. 

Para llevar a cabo las medidas económicas necesarias, la 

burguesía italiana necesita un gobierno fuerte. Pero ese 
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taban trazando paralelos incómodos con la Revolución 

Francesa. Esto muestra cómo incluso los burgueses están 

comenzando a comprender, de una manera lenta y confu-

sa, las implicaciones revolucionarias de la situación ac-

tual. En ese sentido, son mucho más serios y perspicaces 

que los imbéciles reformistas y sectarios de izquierda. 

No hay lugar en la política revolucionaria para el im-

presionismo y el romanticismo. Debemos tener una actitud 

clínica clara hacia movimientos de este tipo. Sí, debemos 

ver las posibilidades revolucionarias implícitas en ellos. 

Sí, debemos darles la bienvenida con todo entusiasmo y 

hacer todo lo que esté a nuestro alcance para ayudarlos 

a tener éxito. Sobre todo, podemos ayudarlos a adquirir 

la claridad política necesaria, sin la cual el éxito siempre 

eludirá los movimientos de masas más tormentosos. 

Sin embargo, eventualmente estaba destinado a extin-

guirse. Por lo tanto, Macron pudo mantener el poder tem-

poralmente y recuperar la iniciativa. Pero quedó herido de 

muerte por esta batalla. Sus concesiones han aumentado 

el déficit presupuestario y, por lo tanto, serán necesarios 

nuevos recortes y ataques. El gobierno se ha visto seria-

mente debilitado. Y la poderosa huelga general del 5 de 

diciembre es una clara indicación de que son inevitables 

nuevos enfrentamientos que finalmente le pondrán fin, 

abriendo el camino para nuevos desarrollos revoluciona-

rios en Francia.

El problema no es la fuerza de Macron sino la extre-

ma debilidad de la izquierda. Todos los partidos de la iz-

quierda están en crisis. La France Insoumise ha cometido 

muchos errores. Durante el movimiento de los chalecos 

amarillos, se quedaron atrás. Una de las principales de-

mandas presentadas por el movimiento fueron las nuevas 

elecciones. La France Insoumise tardó mucho antes de 

apoyar esta demanda.

Mélenchon, quien había emergido anteriormente como 

un fuerte contendiente por la izquierda, no ha aprovecha-

do esta situación. A raíz de la huelga general de diciembre, 

se alineó detrás de los líderes sindicales que, ignorando la 

consigna de los trabajadores de “Abajo Macron”, deseaban 

canalizar la protesta hacia las negociaciones con el gobier-

no, limitando esto a la “reforma” de las pensiones.

Mélenchon ya no habla de la necesidad de hacerse car-

go de la economía. En cambio, habla sobre la necesidad 

de moderar el lenguaje. Lo que realmente está diciendo es 

que es necesario diluir la propaganda del partido para no 

asustar a la burguesía. Se niega a introducir estructuras 

más democráticas en el movimiento de la France Insoumi-

se (FI), porque esto proporcionaría las estructuras a través 

de las cuales podrían surgir críticas a la dirección. Si hu-

biera estructurado seriamente el movimiento, France In-

soumise habría despegado. Pero él no quiere organizar un 

partido político. Más bien, prefiere mantener la FI como 

un “movimiento” amorfo y mal definido. 

Debido a que Mélenchon no logró explotar todo el po-

tencial de la situación, Marine Le Pen está subiendo en 

las encuestas. Sin embargo, la FI, aunque debilitada, sigue 

siendo por ahora el único punto de referencia viable a la 

izquierda, y podría recuperar el terreno perdido a medida 

que se desarrolla la crisis. Y a pesar de todos los intentos 

de Macron por recuperar su base, su programa reacciona-

gobierno no existe. Tampoco hay ninguna posibilidad de 

asegurar uno en el futuro previsible. La perspectiva es la 

de toda una serie de gobiernos de coalición inestables, 

cada uno de los cuales terminará en crisis y colapso. Ha-

brá cambios violentos hacia la izquierda y hacia la dere-

cha, a medida que las masas prueben diferentes líderes y 

programas. Y uno tras otro, quedarán desacreditados.

Dada la extrema debilidad de la izquierda italiana, el 

movimiento inevitablemente se expresará, en algún mo-

mento, en forma de acción directa de masas, similar al mo-

vimiento de los chalecos amarillos en Francia. Será una 

nueva edición de 1969, pero a un nivel mucho más alto. Una 

vez que comience el movimiento de masas en Italia, será 

muy difícil detenerlo. Puede conducir a ocupaciones de fá-

bricas, como las que ocurrieron en 1919-1920. Eso abrirá 

el camino a desarrollos revolucionarios. El camino estará 

abierto para un crecimiento explosivo de nuestra sección 

italiana. Pero todo depende de que construyamos una or-

ganización fuerte antes de que se desarrolle el movimiento. 

FRANCIA: LA REVUELTA DE LAS MASAS Macron se jactó de 

que nunca se rendiría ante “la calle”. Pero ante la masiva 

revuelta de los gilets jaunes, tuvo que comerse sus pala-

bras. Se vio obligado a batirse en retirada de manera hu-

millante. Sin embargo, las manifestaciones masivas con-

tinuaron y se volvieron más audaces y más radicales cada 

día. Se planteó la exigencia de la renuncia de Macron. Las 

masas mostraron un sorprendente grado de resistencia y 

determinación. Sin ninguna organización o liderazgo se-

rio, fue realmente sorprendente cómo este movimiento 

continuó durante tanto tiempo como lo hizo. 

Pero las manifestaciones masivas, no importa cuán 

enérgicas y determinadas sean, tienen límites definidos. 

Lenin explicó hace mucho tiempo los límites de los movi-

mientos espontáneos. El elemento espontáneo era tanto la 

fuerza del movimiento como su principal debilidad. Los 

chalecos amarillos eran un movimiento muy heterogéneo, 

que contenía elementos revolucionarios y reaccionarios. 

No había un plan de acción resuelto ni una perspectiva real 

para tomar el poder, que era la única perspectiva posible.

La principal debilidad de ese movimiento era que no 

fue capaz de vincularse con la clase trabajadora organi-

zada y luchar por una huelga general indefinida. Pero la 

razón principal por la que esto no sucedió fue la conduc-

ta de los líderes sindicales que estaban horrorizados por 

el movimiento. Al final, esto fue lo que salvó a Macron. 

La razón principal por la que surgió el movimiento gilets 

jaunes fue precisamente la podredumbre de los líderes sin-

dicales franceses y la supuesta izquierda que colaboraron 

con Macron y aceptaron todos los recortes.

Como las masas no podían encontrar una expresión 

en la clase trabajadora organizada, encontró una expre-

sión afuera. Más tarde, sintiendo la presión desde abajo y 

temiendo un nuevo movimiento que podría salirse de su 

control, los líderes sindicales convocaron una huelga ge-

neral en diciembre de 2019. Resultó ser una protesta muy 

poderosa, con 1,5 millones en las calles, lo que indica que 

la clase trabajadora organizada ahora está en movimiento.

Lo más sorprendente en el movimiento de los gilets 

jaunes fue la manera en que los burgueses franceses es-
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Pero los líderes de Podemos y de Izquierda Unida, 

quienes han demostrado que ni siquiera son buenos opor-

tunistas, lo desperdiciaron. En lugar de ofrecer ayuda al 

PSOE para formar un gobierno (y, por lo tanto, parar a 

la derecha) dándole apoyo crítico desde fuera del gobier-

no, solo estaban interesados en exigir cargos ministeriales 

dentro de él. Eso finalmente condujo al colapso de las con-

versaciones. Al final, Sánchez decidió convocar nuevas 

elecciones, con la esperanza de aumentar su propia base y 

poder formar un gobierno más estable, que la clase domi-

nante necesita para capear la próxima recesión económica.

Las nuevas elecciones de noviembre de 2019 no resol-

vieron nada. En lugar de fortalecerse, el PSOE perdió al-

gunos parlamentarios, mientras que Ciudadanos, su otro 

posible socio de coalición, colapsó. Esto obligó al PSOE a 

formar una coalición con Unidas Podemos (que aceptó la 

disciplina del gobierno y los límites de gasto de la UE) con 

el apoyo externo de los nacionalistas catalanes y vascos. 

Tal gobierno tendrá que lidiar con la inminente recesión 

económica, así como con la lucha por los derechos nacio-

nales en Cataluña. Estará plagado de contradicciones y 

conducirá inevitablemente al descrédito de los líderes de 

Podemos y de Izquierda Unida. 

GRAN BRETAÑA Hace cuatro años, el referéndum sobre la 

UE produjo un resultado que conmocionó al establish-

ment hasta la médula. Desde entonces, Gran Bretaña ha 

estado en un estado de agitación política y social sin pa-

ralelo. El nuevo elemento en la ecuación es el hecho de 

que la clase dominante estaba perdiendo el control de la 

situación y, desde entonces, ha tenido dificulades por re-

cuperar el control.

En el pasado, gestionar el sistema no era una tarea tan 

difícil. El partido conservador (los conservadores), el prin-

cipal partido de la burguesía, estaba bajo su control, mien-

tras que el Partido Laborista estaba dirigido por respeta-

bles damas y caballeros de clase media en los que se podía 

rio de recortes ha servido para reactivar el movimiento de 

masas de oposición, como vimos en la huelga general de 

diciembre contra la “reforma” de las pensiones.

CRISIS EN EL ESTADO ESPAÑOL La situación social y eco-

nómica en España es extremadamente inestable. El cre-

cimiento económico que existe se basa en sectores no 

productivos: turismo y especulación. Por el contrario, la 

producción industrial ha experimentado su mayor caída 

en seis años. Eso es especialmente cierto en la industria 

automotriz. Hay una grave crisis de vivienda, con aumen-

tos constantes en alquileres, facturas de electricidad, etc. 

El movimiento masivo de pensionistas en 2019 indicó un 

creciente estado de radicalización en la sociedad española.

Las contradicciones están llegando a primer plano en 

todos los niveles. Todas las instituciones del régimen bur-

gués están desacreditadas. La cuestión catalana no está re-

suelta. La sentencia de los presos políticos catalanes pro-

dujo una nueva ola de protestas masivas, que adquirieron 

un carácter casi insurreccional. Pero, como se demostró 

claramente después del referéndum de independencia en 

2017, bajo su actual dirección nacionalista pequeño bur-

guesa y cobarde, el movimiento republicano catalán no 

puede avanzar. Solo con una clara orientación internacio-

nalista y de clase podría reunir la fuerza necesaria para 

desafiar al régimen español. 

Las elecciones de abril de 2019 mostraron el potencial 

de la izquierda. Eso ya fue preparado por la huelga de mu-

jeres del 8 de marzo y el movimiento de masas de los pen-

sionistas. La aparición de un partido de extrema derecha, 

Vox, que se separó del Partido Popular, que adoptó toda la 

retórica del franquismo, tuvo el efecto de aumentar el voto 

de izquierda, provocando la derrota del Partido Popular, 

que perdió ciudades que había gobernado durante más de 

25 años. La radicalización se reflejó en la mayor partici-

pación electoral de los últimos 30 años para las elecciones 

generales.

Alan Woods sobre la situación mundial (subtitulado)

https://youtu.be/tUdgL_KVWoo
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El ala derecha del partido culpa a Corbyn por la derro-

ta electoral, pero pasan por alto el pequeño detalle de que, 

al empujar al Partido Laborista trás del campo de perma-

necer en la UE, ellos mismos jugaron un papel muy im-

portante para garantizar la derrota del Partido Laborista. 

Y la supuesta “impopularidad” de Jeremy Corbyn se debió 

principalmente a sus ataques persistentes, difamaciones e 

intentos de derrocarlo como líder laborista.

Como era de esperar, el día después de las elecciones, 

la cruel campaña para derrocar a Corbyn se intensificó mil 

veces y logró su objetivo, al menos parcialmente, cuando 

Corbyn y McDonnell anunciaron que dimitirían.

La caída de Jeremy Corbyn, sin embargo, también sir-

vió para exponer las debilidades y limitaciones del refor-

mismo de izquierda. Los reformistas de derecha se han 

mostrado mucho más decididos que la izquierda. Están 

Dispuestos a hacer todo lo posible para ganar la batalla 

por el Partido Laborista. La izquierda, por otro lado, tien-

de a vacilar, evitar conflictos y llega a compromisos. Ese 

es un error muy grave, y uno que conduce inevitablemente 

a retroceder una y otra vez. Y por cada paso atrás que se 

da, exigen diez más.

Esta adaptación política de Corbyn fue decisiva para la 

derrota electoral del Partido Laborista. En la cuestión del 

Brexit, Corbyn apoyó la celebración de un nuevo referén-

dum, lo que fue visto por quienes votaron para abandonar 

la Unión Europea en el referéndum de 2016, como un in-

tento de revertir una decisión ya tomada por la mayoría 

de la población. Decisión que, por cierto, contradecía los 

intereses del establishment.

Los intentos de Corbyn y McDonnell de conciliar la 

derecha para preservar la “unidad” mostraron debilidad, 

y la debilidad invita a la agresión. Los retrocesos sobre la 

cuestión de la selección de los diputados, Europa y el an-

tisemitismo hicieron el juego a la derecha y prepararon el 

camino para la derrota actual. Pero una contrarrevolución 

blairista en el Partido Laborista no puede lograrse sin una 

guerra civil en el Partido. Y este ya está en un estado de 

guerra civil abierta.

La renuncia de Corbyn representa, sin duda, un golpe 

para la izquierda, y esa era la intención. Los cambios que 

han tenido lugar en el laborismo son de gran alcance, es-

pecialmente a nivel de la base, pero también en gran me-

dida dentro del aparato del partido, por lo que el fenómeno 

conocido como la Revolución de Corbyn no puede rever-

tirse muy fácilmente, como los analistas burgueses más 

sobrios han entendido. El 13 de diciembre, The Economist 

publicó un artículo bajo el título “La aplastante derrota de 

Jeremy Corbyn”, que concluyó sombríamente: “El blairis-

mo permanecerá en la tumba”.

Los medios vendidos intentan presentar este revés 

como el principio del fin para los laboristas. En retrospec-

tiva, se verá simplemente un desarrollo episódico, que se 

convertirá en su contrario. Cuando la gente se de cuenta fi-

nalmente de la realidad del Brexit, habrá una reacción vio-

lenta contra Boris Johnson y todas sus obras. Su gobierno 

será el gobierno más impopular en la historia reciente.

El resultado de la elección no fue tan rotundo como 

se ha presentado. De hecho, el aumento en el voto Tory 

fue insignificante: solo 300.000 votos sobre el resultado de 

confiar para manejar las cosas. Y cuando las masas se can-

saban de ellos, podían volver a traer a los conservadores.

Sin embargo, en los últimos años, la destrucción del 

equilibrio social y político como consecuencia del colapso 

económico en 2008 se ha reflejado en una fuerte polari-

zación hacia la derecha y hacia la izquierda. En efecto, 

la clase dominante británica perdió el control del Partido 

Tory y del Partido Laborista. 

Los burgueses en Gran Bretaña estaban alarmados por 

los desarrollos en el Partido Conservador, sobre los cuales 

tienen poco o ningún control. Pero estaban aún más ate-

rrorizados por los acontecimientos en el Partido Laborista. 

La elección de Jeremy Corbyn, a pesar del limitado carác-

ter reformista de izquierda de su programa, representó un 

giro brusco hacia la izquierda. Despertó a cientos de miles 

de personas, especialmente los jóvenes, a la vida política.

Los nuevos afiliados inundaron el partido, lo que con-

dujo a una profunda transformación. La derecha blairista 

estaba desmoralizada. La gran mayoría de las agrupacio-

nes locales han girado bruscamente hacia la izquierda, 

particularmente después del intento de golpe de estado 

en 2016. El cambio se ha extendido a muchas partes del 

aparato del partido, después de que el blairista McNicol 

fue reemplazado por Formby. La caza de brujas contra la 

izquierda se detuvo y muchos antiguos miembros de iz-

quierda regresaron.

El congreso del partido ahora está dominado por la 

izquierda, y solo la burocracia sindical puede evitar que 

“vaya demasiado lejos”. La influencia de la derecha ahora 

se reduce a sus últimos bastiones, el Partido Laborista Par-

lamentario, las oficinas regionales y los ayuntamientos, 

donde continúa combatiendo en una acción de retaguardia 

contra los corbynistas.

Estos desarrollos produjeron algo parecido al pánico 

en la clase dominante. Dada la profundidad de la crisis, 

un gobierno laborista hubiera sufrido una presión extrema 

para llevar a cabo su programa y tomar medidas contra 

los banqueros y capitalistas. Esto habría representado una 

seria amenaza para la burguesía.

Junto con la derecha en el Partido Laborista, la clase 

dominante hizo todo lo posible para evitarlo. Los blairis-

tas en el Partido Laborista Parlamentario ya se estaban 

preparando para dividir al Partido si Corbyn ganaba las 

elecciones. Trabajaron activamente tras bambalinas para 

la derrota laborista. Ahora han obtenido el resultado que 

deseaban fervientemente.

La clase dominante movilizó todos los recursos para 

aplastar a Jeremy Corbyn y evitar una victoria laborista. 

Las elecciones generales de 2019 fueron las más sucias de 

los tiempos modernos. Todos los recursos a disposición 

de la clase dominante, desde los medios de comunicación 

hasta el Gran Rabino, se movilizaron para vilipendiar y 

demonizar a Jeremy Corbyn.

Sin embargo, el elemento decisivo que determinó el 

resultado fue, sin duda, Brexit. Desde 2016, este proble-

ma ha estado envenenando la vida política británica. Bá-

sicamente, era una división entre dos facciones de la clase 

dominante, pero terminó dividiendo a la sociedad, no en 

líneas de clase, sino de una manera completamente reac-

cionaria.
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Brexit” sonaba como una provocación para los escoceses, 

que habían votado abrumadoramente por permanecer en 

la UE.

La dirigente nacionalista Nicola Sturgeon inmediata-

mente exigió la celebración de un nuevo referéndum sobre 

la independencia de Escocia. Boris Johnson no quiere ni 

oir hablar del tema. Por lo tanto, el camino está abierto 

para un choque serio entre Escocia y Westminster. El re-

sultado de este conflicto es difícil de predecir. Pero hay 

algo que está absolutamente claro. La tendencia marxista 

defiende firmemente el derecho del pueblo escocés a de-

terminar libremente su propio futuro, hasta e incluyendo 

el derecho a separarse del Reino Unido. Sin embargo, de-

bemos explicar a los trabajadores escoceses que dentro o 

fuera del Reino Unido, sobre una base capitalista, no hay 

solución posible para la clase trabajadora escocesa. A dife-

rencia de los nacionalistas burgueses del SNP, que defien-

den una Escocia capitalista independiente, luchamos por 

una República Obrera Escocesa, que sería una poderosa 

plataforma de lanzamiento para el logro de una Federa-

ción Socialista de Escocia, Inglaterra, Irlanda y Gales. En 

cualquier lucha entre Escocia y el reaccionario gobierno 

conservador, nos mantendremos hombro con hombro con 

el pueblo escocés.

El desastre que es el Brexit también tendrá serias con-

secuencias en Irlanda, donde la introducción de controles 

y tarifas fronterizas, incluso en la forma modificada pro-

puesta por Boris Johnson, servirá para revivir a todos los 

viejos demonios que creían haber enterrado con el acuer-

do de Viernes Santo. Es una ironía suprema de la historia 

que el partido que se conoce oficialmente como el Partido 

Conservador y Unionista presidirá la destrucción del Rei-

no Unido, con consecuencias imprevisibles para la gente 

de estas islas.

El escenario estará preparado para el conflicto y la lu-

cha a gran escala. Esto preparará un fuerte giro hacia la 

2017. Tampoco el resultado en las áreas de clase trabaja-

dora del noreste de Inglaterra es tan alentador como lo que 

les gustaría que creyéramos. La mayoría de los que vota-

ron por Johnson dicen que simplemente “le prestaron” su 

apoyo. Esperan que cumpla sus promesas, y si no lo hace, 

ese apoyo será retirado. 

Pero Johnson no podrá cumplir sus promesas. Como en 

otros países, el período actual se caracteriza por violentos 

cambios en la opinión pública, tanto hacia la izquierda como 

hacia la derecha. Las elecciones de 2019 en Gran Bretaña 

son solo un ejemplo más de este proceso. Será el comienzo 

de un nuevo período de conflicto social, lucha de clases y 

agitaciones políticas que eclipsarán todo lo que hemos visto 

hasta ahora, con profundas consecuencias políticas.

La salida de Gran Bretaña de la UE, lejos de conducir 

a una nueva era de prosperidad y crecimiento económico, 

tendrá consecuencias muy negativas para la economía bri-

tánica. Si, lo que aún es posible, Gran Bretaña abandona la 

UE sin un acuerdo, eso significará una catástrofe absoluta. 

Pero incluso en la mejor variante, el Brexit conducirá a 

una contracción de la economía, la pérdida de empleos y 

la caída de los niveles de vida.

Lejos de ofrecer un futuro de progreso, prosperidad y 

estabilidad, Gran Bretaña está destinada a entrar en el pe-

ríodo más inestable y turbulento de los tiempos modernos. 

Los inevitables ataques a los niveles de vida y los servicios 

darán como resultado una explosión de huelgas, protestas 

y manifestaciones masivas en una escala que no se había 

visto en Gran Bretaña desde la década de 1970.

La situación se desestabilizará aún más por la cues-

tión nacional en Escocia. Mientras que los conservadores 

obtuvieron una mayoría decisiva en Inglaterra, el partido 

nacionalista escocés (SNP) aseguró una mayoría aún más 

decisiva al norte de la frontera. La victoria de Boris Jo-

hnson fue el equivalente de un trapo rojo a un toro para el 

pueblo de Escocia. Su lema electoral de “llevar a cabo el 

La adaptación política de Corbyn fue decisiva para la derrota del Partido Laborista
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va. Han recuperado su moral, que estaba en un punto bajo 

desde 2017 y no ven ninguna razón para escindirse cuando 

esperan recuperar el control. Por el contrario, la izquier-

da está desmoralizada y desorientada. Su candidata a la 

dirección, Rebecca Long-Bailey, no disfruta ni de una 

fracción de la autoridad de Corbyn. Todo depende de las 

bases. Pero hay mucha confusión allí también.

En cualquier caso, la tendencia marxista estará en la 

primera línea de batalla contra la derecha. Ganará autori-

dad y prestigio a los ojos de los trabajadores y los jóvenes, 

quienes descubrirán en la práctica la superioridad del mar-

xismo, no solo como una idea, sino como una tendencia 

que no entra en compromisos ni capitula, sino que conti-

núa la lucha hasta el final.

EL IMPERIALISMO ESTADOUNIDENSE Y LAS RELACIONES MUN-
DIALES Después del colapso de la URSS, solo había una 

gran superpotencia. Y un poder colosal trajo una arrogan-

cia colosal. Después del final de la Segunda Guerra Mun-

dial, el mundo entero se dividió entre el imperialismo es-

tadounidense y la poderosa Rusia estalinista. Esto produjo 

algún tipo de estabilidad en las relaciones internacionales 

que duró décadas, puntuada ocasionalmente por crisis, 

como la crisis de los misiles cubanos. Pero en general, las 

dos grandes potencias tuvieron cuidado de no interferir 

demasiado en la esfera de influencia del otro.

Todo eso cambió después de la caída de la Unión So-

viética. El colapso dejó un vacío que los imperialistas esta-

dounidenses explotaron al intervenir, primero en los Bal-

canes y luego en dos guerras con Irak y Afganistán. Rusia 

estaba en una posición débil y por un tiempo no pudo re-

accionar. Pero ese período ha llegado a su fin. Finalmente, 

Rusia comenzó a recuperarse y afirmarse, comenzando 

con Georgia, luego Ucrania y luego Siria. También en Irak 

y Afganistán, EE. UU. se enfrentó a la derrota a manos de 

los talibanes, que ahora están en ascenso en Afganistán, 

mientras que Irán ha tomado la delantera en Irak. 

En todos estos casos, el imperialismo estadounidense 

se vio obligado a aceptar una humillante derrota. El resul-

tado de estas derrotas ha sido enormes deudas estatales y 

una población profundamente cansada de la guerra. Junto 

con la crisis general del capitalismo, la creciente lucha de 

clases y las divisiones resultantes dentro de la clase domi-

nante, el alcance de la intervención militar de los Estados 

Unidos ha sido severamente restringido. Barack Obama 

ni siquiera pudo aprobar en el congreso una campaña de 

bombardeo de Siria. Esto muestra los límites del poder 

del imperialismo estadounidense. Estados Unidos está ex-

perimentando un declive en relación con otras potencias 

capitalistas. Esto explica el aumento de la inestabilidad 

global y la crisis del orden mundial de posguerra, que se 

construyó alrededor del imperialismo estadounidense.

Sin embargo, uno debe tener cuidado de no exagerar el 

declive del imperialismo estadounidense. Hay una disminu-

ción relativa, pero Estados Unidos sigue siendo el país más 

rico del mundo y la potencia militar más formidable. Su con-

ducta es central en la dirección de la economía mundial, ya 

que es, de lejos, el mercado más grande. Una desaceleración 

de la economía de los Estados Unidos conduciría a una des-

aceleración global, que terminaría en una recesión mundial.

izquierda en el futuro. Si la izquierda mantiene su nervio, 

se beneficiará de esto. Las zonas que votaron por los con-

servadores en estas elecciones se moverán violentamente 

en sentido contrario. En el futuro inmediato, el Partido La-

borista estará en un estado de intenso fermento. En el fu-

turo inmediato, la derecha blairista organizará una última 

batalla desesperada para recuperar el control. Esta cuenta 

con el apoyo de la clase dominante, que quiere revertir el 

giro a la izquierda en el Partido.   

La lucha en el Partido Laborista asumirá un carácter 

cada vez más agudo y amargo. Ahora comenzará un pro-

ceso de debate interno y reflexión sobre esta elección. Las 

provocaciones de los blairistas provocarán una ola de ira e 

indignación en las filas del partido. Sin embargo, esta es una 

lucha de fuerzas vivas cuyo resultado es difícil de predecir. 

La abrumadora mayoría de la base es corbynista. Están 

dispuestos a luchar contra la derecha. Pero en cualquier lu-

cha, la calidad y el espíritu de lucha de la dirección es un 

elemento esencial. Corbyn y McDonnell hicieron concesio-

nes a la derecha. Si son reemplazados por una variedad más 

suave de reformistas de izquierda, pueden estar aún más 

inclinados a doblegarse a las demandas de “unidad” y caer 

en la trampa que ha sido preparada por la pandilla blairista.

Esencialmente, la lucha en el Partido Laborista es una 

lucha de clases: un ala está tratando de representar a la clase 

trabajadora, los pobres y desposeídos, la otra está compues-

ta por profesionales que están, consciente o inconsciente-

mente, sirviendo los intereses de las grandes empresas. 

Estas dos tendencias antagónicas no pueden permanecer 

juntas indefinidamente. Si las las bases logran reafirmar 

su primacía, en cierto punto, la derecha se verá obligada a 

escindirse. Pero eso no está garantizado en absoluto.

Cuando Corbyn y McDonnell anunciaron su intención 

de renunciar, se alentó a la derecha a pasar a la ofensi-
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res de Beijing. Xi no tenía intención de negociar con ellos 

ni con nadie más. Tenía la intención de silenciarlos. La 

razón es clara: las masas en Hong Kong habían proporcio-

nado un ejemplo que fácilmente podría haberse extendido 

a China continental, donde un enorme descontento está 

burbujeando justo debajo de la superficie. Y los hombres 

de Beijing están aterrorizados. 

Cualquiera que sea el resultado de la situación actual, 

no será el acto final del drama, sino solo el preludio de 

eventos aún mayores. Un revés en Hong Kong retrasaría 

el proceso revolucionario en China, pero no lo deten-

dría. En el próximo período, las movilizaciones masivas 

que hemos visto en Hong Kong se repetirán en Beijing y 

Shanghái y en toda China a un nivel mucho más alto. Esa 

es la perspectiva real. [...]

RUSIA El régimen de Putin ha estado en el poder durante 

dos décadas. En el escenario internacional, se da la impre-

sión de un hombre fuerte que ejerce un control completo 

en Rusia. Pero esta es una visión muy unilateral del estado 

real de cosas en Rusia. El “hombre fuerte” es un gigante 

con pies de arcilla. En el primer período, Putin se benefi-

ció de una recuperación económica, basada en gran me-

dida en el alto precio del petróleo y el gas, las principales 

exportaciones de Rusia y la principal fuente de su riqueza.

Posteriormente, jugó la carta del nacionalismo ruso en 

relación con la crisis ucraniana, lo que llevó a la anexión 

de Crimea y la intervención militar en la región del Don-

bass. Pero ahora la euforia nacionalista se ha disipado, la 

economía se está estancando y el apoyo de Putin en las 

encuestas de opinión está disminuyendo constantemente. 

Tanto los trabajadores como los burgueses están presio-

nando a Putin, que intenta crear la impresión de tomar 

medidas decisivas contra la corrupción, aunque la propia 

camarilla del Kremlin es la fuente de corrupción masi-

va. En 2018, algunos oficiales del servicio secreto fueron 

arrestados acusados de corrupción. Pero estas medidas no 

hicieron nada para mejorar la economía. 

La desaceleración del desarrollo económico ha obliga-

do al Kremlin a recortar el gasto estatal. Esto a su vez 

significa que el “contrato social” se está rompiendo. El 

desempleo ha aumentado, al igual que el empleo temporal 

y precario. Estos ataques se han acelerado en el período 

reciente. Un ejemplo de ello fue la reforma de las pensio-

nes, que constituyó un duro golpe para millones de traba-

jadores en Rusia, y provocó protestas masivas. 

Ante su incapacidad para detener el declive de la eco-

nomía, Putin trató de reforzar su control sobre el frente 

político. Busca imponer un control total sobre el sistema 

judicial y político, las comunicaciones y los medios. Su 

partido, Rusia Unida, mantiene un control firme sobre to-

das las palancas políticas, pero se enfrenta a un desconten-

to creciente, que se ha expresado en una serie de protestas 

masivas contra el gobierno, particularmente en Moscú.

Sin embargo, la campaña dirigida por Alexei Noval-

ni tiene un carácter abrumadoramente de clase media, a 

pesar de sus intentos de atraer a los trabajadores. Al mis-

mo tiempo, el Partido Comunista de la Federación Rusa 

(PCFR) bajo el liderazgo de Ziuganov no hace ningún 

intento para proporcionar liderazgo a las protestas y, en 

Si bien Trump es un aislacionista desde un punto de 

vista militar, está haciendo todo lo posible (y algunas co-

sas que son imposibles) para afirmar este poderío en el 

campo económico. Esto se resume en su eslogan: “Make 

America Great Again” [hacer America grande de nuevo], 

al que se olvida agregar la segunda parte: a expensas del 

resto del mundo. Como hemos explicado, esto está causan-

do conflictos que podrían tener graves consecuencias para 

la economía mundial. 

CHINA, EL DRAGÓN DORMIDO China es uno de los países más 

importantes del mundo, gracias al desarrollo de la indus-

tria en el último período. Hay una enorme acumulación 

de contradicciones. El crecimiento de la industria también 

ha significado un crecimiento colosal de la clase trabaja-

dora. Napoleón dijo una vez: “China es un dragón dor-

mido. Cuando ese dragón despierte, el mundo temblará.” 

Podemos repetir esas palabras proféticas con una peque-

ña paráfrasis: “Cuando el proletariado chino despierte, el 

mundo temblará”. El colosal potencial revolucionario de 

China fue revelado dramáticamente por los acontecimien-

tos en Hong Kong.

 Eso es extremadamente positivo desde nuestro punto 

de vista, pero es un problema grave para la clase dominan-

te china. Ahora, todas las contradicciones están saliendo a 

primer plano. A partir de la limitada información estadís-

tica disponible, está claro que ha habido un aumento en el 

número de huelgas y otro tipo de protestas. Xi Jinping está 

tratando de centralizarlo todo y eliminar cualquier des-

acuerdo antes de que se salga de control.

China ahora gasta más en seguridad interna que en de-

fensa. Como es un Estado totalitario, la información sobre 

lo que está sucediendo está filtrada. Se crea la impresión 

de una sociedad tranquila, donde no pasa mucho. Pero esto 

es una ilusión óptica. China es como una olla a presión gi-

gantesca, donde la acumulación de presión, que carece de 

cualquier medio legal de expresión, finalmente debe ex-

presarse en una enorme explosión. Esto ocurrirá cuando 

nadie lo espere, precisamente lo que vimos en Hong Kong. 

En sus primeras etapas, este movimiento tenía un ele-

mento de conciencia de clase e ideas de izquierda. Uno 

de los dirigentes, en su programa, declaró estar en con-

tra de la hegemonía capitalista. El ambiente en las calles 

era claramente revolucionario, y los jóvenes mostraron un 

tremendo heroísmo. El movimiento en Hong Kong podría 

haberse extendido a China continental. El potencial, con 

una dirección correcta, era enorme.

Sin embargo, con una dirección pequeñoburguesa no 

había posibilidad de que esto sucediera. Al carecer de un 

liderazgo de izquierda serio, los elementos pro-occidenta-

les salieron a la palestra y los medios de comunicación chi-

nos utilizaron sus llamamientos a Estados Unidos y Occi-

dente para que los ayudaran como parte de su propaganda 

destinada desprestigiar la imagen de los manifestantes en 

las mentes de millones de chinos comunes. El heroísmo de 

la juventud será inútil mientras los líderes tengan ilusiones 

en una solución para Hong Kong sobre una base capitalis-

ta. Esa es una receta acabada para la derrota.

La confusión de los líderes se agravó aún más por sus 

constantes intentos de negociar una solución con los líde-
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masas ya están cansadas de las aventuras extranjeras de 

Putin y están reaccionando contra ellas.

Lo principal que falta en Rusia es que la clase traba-

jadora aún no ha comenzado a moverse. Una vez que eso 

ocurra, toda la situación se transformará rápidamente, 

como vimos en enero de 1905. Los trabajadores rusos tie-

nen tradiciones revolucionarias y su conciencia crecerá a 

pasos agigantados una vez que la situación cambie. 

Ahora hemos establecido una sección firme con base en 

muchas regiones de Rusia. Un retraso en el proceso revolu-

cionario juega a nuestro favor, ya que necesitamos tiempo 

para consolidar nuestras fuerzas, que pueden desarrollarse 

rápidamente a medida que se desarrolla la situación. El sur-

gimiento de un verdadero partido de los trabajadores está a 

la orden del día y debemos estar en el centro de este proce-

so. Esto puede ocurrir a través de un cambio fundamental 

del régimen dentro del PCFR o, si la crisis interna conduce 

a la destrucción del partido, esto significará la necesidad de 

crear un partido completamente nuevo. Nos basamos en el 

auténtico bolchevismo-leninismo (trotskismo). Eso nos da 

una enorme fuerza, autoridad y confianza. Con un trabajo 

paciente entre los trabajadores y jóvenes más avanzados, 

podemos sentar las bases para construir una fuerza revolu-

cionaria masiva en el futuro en la tierra de Octubre. 

ÁFRICA África tiene una población de 1.300 millones de 

personas, la gran mayoría de las cuales vive en una pobre-

za extrema, en un continente con una gran riqueza mine-

ral y un potencial agrícola sin explotar. Un índice de esta 

pobreza es el PIB global de África de $ 2,2 billones (cifra 

de 2017). Por el contrario, en 2017, el PIB de los Estados 

efecto, ha alcanzado un acuerdo secreto con el Kremlin 

para evitar cualquier oposición seria a Vladimir Putin.

Hace diez años, el PCFR era una fuerza seria en Rusia, 

pero, aunque todavía es un factor importante en la actuali-

dad, no se ha beneficiado de la situación política y ahora se 

encuentra en una grave crisis. El liderazgo de este partido 

está totalmente en bancarrota. Ha abrazado por comple-

to el sistema capitalista. Muchos de sus candidatos en las 

elecciones son empresarios. Está dirigido por una camari-

lla autocrática, que está en conflicto permanente con otras 

camarillas burocráticas rivales.

En la mayoría de los casos, estas luchas de camarillas 

no tienen absolutamente ningún contenido político, aun-

que es interesante notar que la acusación habitual contra 

los opositores es de “neotrotskismo”. Ha habido repetidas 

oleadas de expulsiones, incluida la expulsión de organiza-

ciones locales enteras del partido. [...] Sin embargo, sería 

un grave error descartar completamente el PCFR. Todavía 

tiene el nombre del Partido Comunista y las insignias del 

comunismo: la bandera roja, el martillo y la hoz, etc. De-

bido al enorme vacío que existe en la izquierda, a pesar de 

todo, puede obtener apoyo en el futuro, especialmente a 

medida que se desarrolla la crisis social y política.

Aunque en la actualidad Putin ha logrado mantener 

el control, esta situación no durará para siempre. La eco-

nomía rusa depende fundamentalmente de los precios del 

petróleo y del gas, que inevitablemente se verán afectados 

por la próxima recesión económica mundial. Las protestas 

que ya han comenzado se replicarán en una escala mucho 

mayor y socavarán por completo la base del gobierno de 

Putin. Ya no podrá jugar la carta nacionalista, ya que las 
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espontáneamente en una huelga general contra el gobier-

no.

Liberia también está hirviendo con movimientos ma-

sivos de estudiantes y trabajadores en erupción en 2019. 

El régimen ha reprimido, pero está demostrando que es 

incapaz de evitar que la ira masiva inevitable avance hacia 

movimientos más grandes. El presidente Weah, que llegó 

al poder hace solo dos años, cuando las masas se volvieron 

contra el gobierno anterior, ya ha provocado movimientos 

de masas y bien podría caer en el próximo período. Pode-

mos esperar más movimientos de este tipo de las masas 

africanas, en oleada tras oleada de lucha de clases, como 

parte de la creciente ola de agitaciones revolucionarias que 

se apoderan del mundo.

NIGERIA Nigeria es uno de los países clave de África, junto 

con Egipto y Sudáfrica. Es el país más grande del conti-

nente, con una población de más de 200 millones y un PIB 

de 375.800 millones de dólares, es decir, una sexta parte 

de todo el PIB de África. Al mismo tiempo, sin embargo, 

tiene una esperanza de vida que es la más baja de toda 

África occidental.

Desde el final del gobierno militar en 1999, la clase 

dominante nigeriana ha gobernado el país a través de dos 

partidos burgueses, primero el PDP y ahora el APC, pero 

las masas están cerca del límite de lo que pueden aguantar. 

Esto se reveló en las elecciones de 2019, cuando más de 

43 millones de votantes elegibles no se molestaron en vo-

tar, ¡convirtiendo a los que se abstuvieron en el bloque de 

votantes más grande! Solo el 35 por ciento en todo el país 

acudió a votar; pero Lagos, el Estado más desarrollado del 

país, registró una escasa participación del 18 por ciento. 

Esto revela claramente el enorme vacío que el liderazgo de 

la clase trabajadora sigue dejando sin llenar.

La clase dominante nigeriana es incapaz de proporcio-

nar incluso las necesidades básicas de vida para la mayoría 

de la población, empujando constantemente a las masas 

por debajo incluso de sus condiciones de vida bárbaras 

actuales. La clase dominante es consciente de que las con-

diciones actuales podrían conducir a una explosión social.

SUDÁFRICA Veinte años después de la caída del apartheid, 

ninguno de los problemas fundamentales de las masas 

sudafricanas se ha resuelto. La pobreza y el desempleo 

abundan y la desigualdad es aún mayor que en la era del 

Apartheid. Los únicos que se han beneficiado son una fina 

capa de sudafricanos negros, como el presidente multimi-

llonario Cyril Ramaphosa, que se ha unido a las filas de la 

clase capitalista. 
Mientras frenaba a las masas, el régimen del ANC 

llevó a cabo una política procapitalista tras otra. Ahora 

hay una desilusión generalizada con el sistema. Más del 

51% del electorado no votó en las últimas elecciones, y 

las abstenciones fueron especialmente altas entre los jó-

venes. Esto preocupa seriamente la clase dominante. El 

gobierno del ANC está en una profunda crisis, reflejada 

en una división abierta por arriba. La oposición oficial, el 

DA, también está en crisis. 

Mientras tanto, el callejón sin salida del capitalismo 

ha llevado a un gran giro hacia la izquierda en la socie-

Unidos, un país de 327 millones de personas, era de $ 19,4 

billones, casi diez veces el de toda África. Esto resalta cla-

ramente el papel del imperialismo, en el pasado y hoy, en 

la explotación del continente y en impedir su desarrollo 

potencial.

No es sorprendente que este mar de miseria humana 

esté produciendo una ola masiva de refugiados, buscando 

desesperadamente una salida de las condiciones de pesa-

dilla en las que se ven obligados a vivir como resultado del 

saqueo de sus países por las multinacionales voraces y el 

imperialismo, que continúa dominándolos a través de los 

mecanismos desiguales del comercio mundial, los pagos 

de la deuda paralizantes que agotan la riqueza del conti-

nente y la “ayuda” fraudulenta que con frecuencia actúa 

como una cobertura hipócrita para la explotación.

Además de este atraso histórico, ahora tenemos el im-

pacto de la crisis mundial del capitalismo. Toda África 

está en crisis, con profundas crisis sociales y políticas que 

afectan a muchos países. Hemos visto una ola de movi-

mientos de masas en el período reciente, todos con ele-

mentos similares. Los dictadores de larga data, o presiden-

tes que han estado en el cargo durante varias legislaturas, 

se han negado a irse cuando se les acabó el mandato. En 

cada caso, las masas identificaron al presidente en ejerci-

cio con la austeridad draconiana que se les ha impuesto, 

y esto ha desatado movimientos de masas de dimensiones 

revolucionarias en todo el continente en los últimos años.

En Burkina Faso, en 2014, hubo protestas contra los 

planes del presidente saliente, Compaoré, de cambiar la 

ley para poder extender su permanencia en el cargo. Ante 

la oposición masiva, se vio obligado a renunciar después 

de 27 años en el cargo. En 2015, Burundi vio semanas de 

lucha de las masas contra el plan del presidente Nkurunzi-

za para presentarse a otro mandato más que sacudieron a 

todo el régimen. Enormes multitudes inundaron las calles 

a diario pidiendo cambios. Barrios enteros se alzaron con-

tra el régimen.

En el Congo en 2015, estallaron grandes movimientos 

en todo el país con manifestantes que exigían que Jose-

ph Kabila renunciara como presidente. Intentaba extender 

su estadía en el cargo después de la fecha límite de 2016. 

Eventualmente, Kabila tuvo que irse y se eligió un nuevo 

presidente en 2018, pero hubo un fraude electoral masivo, 

basado en un acuerdo alcanzado por arriba. Mientras tan-

to, el país permanece en un estado de colapso económico 

y social catastrófico, y se enfrenta a una nueva guerra civil 

que amenaza con hundirlo en la barbarie, con una matanza 

a una escala inimaginable. 

Gambia en 2016 se encontró en medio de una profunda 

crisis, provocada por la decisión del presidente dictatorial 

Yahya Jammeh de no renunciar, a pesar de haber sido des-

tituido en diciembre de 2016. Al año siguiente, en Zimba-

bue, la salida de Robert Mugabe de su cargo, después de 

37 años en el poder, provocó ondas en toda la región del 

sur de África. Su caída fue recibida con júbilo en todo el 

continente. Esto indicaba que las masas están enfermas y 

cansadas de los viejos regímenes podridos. Sin embargo, 

nada fundamental cambió después de su partida y esto se 

reveló a principios de 2019, cuando las protestas masivas 

contra las nuevas medidas de austeridad se convirtieron 
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dad sudafricana. En los últimos 20 años ha habido oleadas 

continuas de movilizaciones. Trabajadores, jóvenes y po-

bres en todo el país han organizado innumerables huelgas 

y protestas. Por un lado, esto ha llevado al surgimiento 

de la nueva federación sindical, SAFTU, que fue creada 

por el sindicato de trabajadores metalúrgicos que cuenta 

con 364.000 afiliados, el NUMSA. Esta es ahora la fede-

ración sindical más poderosa de Sudáfrica, basada en un 

programa que, al menos en palabras, exige la abolición del 

capitalismo.

Los líderes del NUMSA también tuvieron una opor-

tunidad histórica de organizar un partido de trabajadores, 

pero el hacerse el remolón burocrático desperdició esa 

oportunidad. Por ahora, el Partido Revolucionario de los 

Trabajadores creado por el sindicato es poco más que un 

cascarón de partido. Por lo tanto, el vacío político ha sido 

parcialmente cubierto por los Luchadores por la Libertad 

Económica (EFF), que se ha convertido en un punto de 

atracción para grandes capas de la juventud e incluso al-

gunas capas de la clase trabajadora. El éxito del EFF se 

debe principalmente a su retórica radical, que denuncia 

la corrupción gubernamental, moviliza a los jóvenes en 

las calles y pide la expropiación de tierras sin compensa-

ción, la nacionalización de bancos, minas y otros sectores 

estratégicos, y exigen educación gratuita, saneamiento y 

vivienda, etc. 

Estas demandas claramente tienen un eco en sectores 

de la clase trabajadora en los centros urbanos, así como 

entre muchas capas rurales. Sin embargo, a medida que el 

partido se ha ido estableciendo en la política cotidiana, ha 

ido girando más y más hacia la derecha, en particular des-

pués de que Cyril Ramaphosa se convirtió en presidente. 

Sobre la cuestión de la tierra, el partido hizo amplias con-

cesiones al ANC. Sin embargo, mientras el partido no esté 

en el poder, las masas no se darán cuenta de este proceso. 

Todo lo que ven es un partido que lucha contra los ricos. 

A la luz de la crisis del capitalismo y de la ANC, el EFF 

continuará creciendo.

ORIENTE PRÓXIMO El destino de la Primavera Árabe mues-

tra cómo la revolución y la contrarrevolución están orgáni-

camente vinculadas. Es imposible hacer media revolución. 

O la clase trabajadora se coloca a la cabeza del movimien-

to y toma el poder en sus manos, o todo el proceso puede 

ir en hacia atrás, preparando el terreno para la contrarre-

volución. Eso es precisamente lo que ocurrió en Egipto. 

Esto subraya la importancia vital del factor subjetivo. 

Las masas egipcias fueron capaces de hacer no una revolu-

ción, sino diez. Pero al final, todos sus esfuerzos se vieron 

frustrados por la falta de liderazgo. El vacío fue llenado 

por la contrarrevolución, con los militares tomando el con-

trol del gobierno. 

Sin embargo, la revolución árabe no ha terminado. To-

das las contradicciones que llevaron a las revoluciones en 

2011 solo se han exacerbado. Bajo el impacto de nuevos 

temblores en la economía mundial, el nivel de vida de las 

clases medias se está desplomando, mientras que los tra-

bajadores y los pobres se ven empujados a un estado de 

pobreza crónica, desempleo o, en el mejor de los casos, 

pago de salarios muy irregulares. Mientras tanto, la clase 

dominante ha perdido toda legitimidad y está pendiente de 

un hilo en todas partes. 

Durante un tiempo, el crédito barato que provenía de 

Occidente permitió a los gobiernos comprar la paz social. 

Pero a medida que este proceso se ha agotado, una nueva 

crisis se está extendiendo por toda la región. La crisis glo-

bal del capitalismo se está haciendo sentir, y se expresa 

en estallidos revolucionarios en un país tras otro: Líbano, 

Argelia y Sudán. Y Turquía, Jordania y Egipto no van muy 

a la zaga.

A medida que el crédito barato se agota, cada país 

tendrá que aplicar profundos recortes en el nivel de vida, 

lo que a su vez conducirá a nuevos trastornos sociales. 

Después de algunos años de interrupciones y desorien-

tación, el movimiento está comenzando a recuperarse. 

Todos estos regímenes están en una profunda crisis. Eso 

también se aplica a Israel, donde la clase dominante está 

amargamente dividida, lo que es un reflejo de las crecien-

tes divisiones en la sociedad israelí en su conjunto. Final-

mente, la crisis comienza a sacudir los cimientos de los 

regímenes reaccionarios de Arabia Saudita y los Estados 

del Golfo.

En 2018, una huelga general y protestas masivas gene-

ralizadas en Jordania llevaron a la caída del primer minis-

tro Hani Mulki. En Túnez, ola tras ola de protestas masivas 

han sacudido al país. En Argelia, un poderoso movimiento 

revolucionario derrocó a Buteflika y sacudió al régimen de 

arriba abajo. En Turquía, Erdogan sufrió serios reveses en 

las elecciones locales, perdiendo el control de Estambul, 

Ankara y otras tres ciudades importantes. Intentó distraer 

la atención de las masas lanzando una aventura militar 

contra los kurdos en Siria. Pero el deterioro constante de 

la situación económica está creando las condiciones para 

un nuevo aumento de los movimientos de protesta, en lí-

nea con las movilizaciones del Parque Gezi en 2013, pero 

a un nivel mucho más alto.

Huelguistas del NUMSA
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IRÁN E IRAK En Irán, las protestas persistentes, que atraje-

ron a capas de trabajadores y pobres recién despertados, 

sacudieron al régimen a lo largo de 2018. Las protestas 

fueron sofocadas temporalmente por la amenaza de gue-

rra con los Estados Unidos, Israel y los Estados del Gol-

fo, pero se reanudaron en noviembre de 2019, después de 

que el régimen introdujo recortes a los subsidios al gas. 

Se están preparando nuevas explosiones sociales más ge-

neralizadas.

En el Líbano, las masas salieron a las calles después de 

la introducción del llamado “impuesto de WhatsApp”, que 

era parte de un paquete de austeridad más amplio. En su 

apogeo, este poderoso movimiento atrajo a más de dos mi-

llones de personas, de una población total de 4,5 millones 

(seis millones si se cuentan los refugiados sirios). Esta fue 

una reacción a años de corrupción y abuso abierto del po-

der por parte de los señores de la guerra civil en la década 

de 1980, ahora convertidos en políticos.

Durante años, estos elementos habían fomentado el 

sectarismo para dividir a la población, pero ya no funcio-

na. Ante la ola revolucionaria desde abajo, los dirigentes 

se unieron para defender al régimen. Intentarán descarri-

lar el movimiento avivando los fuegos del sectarismo. El 

único camino a seguir para el movimiento es movilizar a 

la clase trabajadora en una huelga general para derrocar 

al régimen y evitar que la contrarrevolución recupere la 

iniciativa.

En Irak, un poderoso movimiento revolucionario, que 

empezó en las zonas chiitas y dirigido contra la élite, ba-

rrió el país. También se dirigía contra todos los partidos 

políticos y líderes, incluido Muqtada al-Sadr, el líder ra-

dical chií. Él había convocado protestas en años anterio-

res, pero recientemente él mismo entró en el gobierno. El 

establishment reaccionó con una represión brutal. Pero las 

protestas continuaron y se volvieron cada vez más radica-

les, extendiéndose a los estudiantes y a la clase trabajado-

ra, lo que llevó a varias olas de huelga importantes. 

El movimiento irakí ha llevado a profundas divisiones 

dentro de la clase dominante. Las facciones pro iraníes 

exigieron la intensificación de la represión, mientras que 

las capas alrededor del clérigo chiita Ali Al-Sistani abo-

garon por concesiones superficiales para desviar el movi-

miento. Al final, la línea iraní parece haber prevalecido. 

Pero el asesinato de cientos y los miles de heridos servirán 

para quemar la ilusión democrática del pasado de la con-

ciencia de las masas.

Anteriormente, los grupos chiitas apoyados por Irán 

en Irak y Líbano podían ocultar su naturaleza reaccionaria 

detrás de su lucha contra el ISIS y el imperialismo esta-

dounidense y saudita. Afirmaban ser los defensores de la 

democracia, de los pobres y los oprimidos. Pero ahora han 

sido desenmascarados. En Líbano, Hezbolá, que ha lide-

rado un gobierno de unidad nacional desde las elecciones 

de 2018, ha llevado a cabo políticas de austeridad y ha 

estado a la vanguardia de los ataques contra la revolución. 

En Irak, los grupos controlados por Irán han reforzado su 

control sobre el aparato estatal, expulsando a la mayoría 

de los elementos respaldados por Estados Unidos. El pa-

pel de Irán en Irak es visto cada vez más por las masas 

como una fuerza de ocupación brutal y opresiva. Qassem 

Soleimani, el líder revolucionario de la Guardia Quds, fue 

la figura clave que coordinó la represión de la revolución. 

Esto tendrá importantes consecuencias en el propio 

Irán, donde el régimen se ha basado parcialmente en pre-

sentar su política exterior como la de una fuerza progre-

sista, no sectaria y democrática, luchando contra el impe-

rialismo y el fundamentalismo religioso en la región. Las 

escenas de manifestantes irakíes asaltando la embajada 

iraní en Irak, que recuerdan el asalto de la embajada de 

Estados Unidos después de la revolución iraní, sin duda 

Protestas en el Líbano, octubre 2019
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servirán para disipar aún más las ilusiones antiimperialis-

tas que el régimen iraní ha estado cultivando.

SUDÁN De todos los movimientos en el Medio Oriente en 

los últimos años, la revolución sudanesa ha sido la que ha 

ido más lejos, proporcionando importantes lecciones para 

las masas de la región. El coraje y la determinación de los 

jóvenes, y especialmente de las jóvenes sudanesas, fue-

ron realmente inspiradores. En el apogeo del movimiento, 

la gran mayoría de los trabajadores en los ministerios del 

gobierno se adhirió al llamamiento del comité de huelga 

a una huelga general, que planteó la cuestión del poder.

Pero debido a la confusión y las vacilaciones de los di-

rigentes, la oportunidad se desperdició. En una situación 

como esa, la idea de que era posible llegar a un acuerdo ne-

gociado con los oficiales del ejército reaccionario era una 

tontería extrema. En tal situación, las palabras no resolve-

rán nada, excepto para engañar a las masas y desarmarlas 

ante la violencia contrarrevolucionaria.

Los reaccionarios, respaldados por Egipto y el impe-

rialismo saudí, estaban fuertemente armados, pero las ma-

sas tenían una inmensa ventaja su número y la voluntad de 

luchar y morir, si era necesario. Tenían la simpatía de los 

soldados. Pero esa simpatía permanecería pasiva a menos 

que las masas demostraran que estaban dispuestas a lle-

gar hasta el final. Solo entonces sería posible que la ma-

yor parte de los soldados volvieran sus armas contra sus 

oficiales y aplastaran a las fuerzas contrarrevolucionarias.

Esa era la única forma de aplastar la contrarrevolución 

y asegurar la victoria. Pero a los reaccionarios se les dio 

tiempo de reagruparse y lanzar una sangrienta contrao-

fensiva tras contraofensiva. El resultado en Sudán fue trá-

gico. Los llamados líderes revolucionarios de la SPA se 

unieron al gobierno de los reaccionarios, jugando el papel 

de retener a las masas para que no tomaran una acción 

revolucionaria permitiendo que la contrarrevolución go-

bernara. 

ESTADOS UNIDOS E IRÁN: ¿BOMBARDEAR O NO BOMBARDEAR? 
Las limitaciones del poder de los EE. UU. han quedado 

al descubierto claramente en el Medio Oriente. Estados 

Unidos ha sufrido derrotas y reveses en Irak, Siria y tam-

bién en Afganistán. Y los conflictos en la región han ser-

vido para desenmascarar y exacerbar la crisis del régimen 

saudí, que solo ha podido sobrevivir tanto tiempo debido 

al respaldo del imperialismo británico y estadounidense. 

Hoy, el régimen está desgarrado por divisiones internas, 

con los Al-Saud, el movimiento Wahabí, la familia real y 

su red tribal, todos empujando sus propios planes, mien-

tras que el descontento está hirviendo entre los oprimidos 

chiitas, la juventud y la clase trabajadora.

Mientras la economía era sólida y el imperialismo es-

tadounidense la apoyaba, la Casa de Saud pudo mantener 

una base frágil para el régimen. Pero con la caída de los 

precios del petróleo, las redes cruciales de patrocinio que 

mantuvieron el reino intacto están dando paso a profundas 

divisiones. Muhammad bin Salman, intentó consolidar su 

posición librando una guerra bárbara en Yemen.

Trump está estrechamente relacionado con la derecha 

republicana, el príncipe heredero saudita y la camarilla 

gobernante israelí. Como un gesto a estas fuerzas, rompió 

el acuerdo nuclear con Irán y se embarcó en su campaña 

de “máxima presión” sobre Irán. La ofensiva económica 

lanzada por Trump contra Irán proporcionó luz verde para 

los ataques patrocinados por Israel y Arabia Saudita con-

tra Irán y sus representantes en la región. Como resultado, 

Irán y Arabia Saudita están en un conflicto frontal por la 

hegemonía en la región.

La sangrienta guerra ejecutada a través de terceros en 

Yemen se ha prolongado durante cuatro años. Pero a pesar 

de toda su riqueza y equipamiento militar, la ofensiva sau-

dita no logró tomar el puerto estratégico de Al Hudayda, 

y los hutíes lanzaron ataques contra oleoductos dentro de 

Arabia Saudita. Las fuerzas de los EAU jugaron un papel 

clave en la guerra terrestre (respaldados por ataques aé-

reos sauditas ineficaces). Pero ahora, sintiendo la derrota, 

decidieron retirarse. Este fue un golpe fatal en las ambi-

ciones sauditas en Yemen.

Las tensiones en el Golfo tienen serias implicaciones 

para la economía mundial. El 30% de todos los cargamen-

tos de petróleo pasan por el Golfo. Cualquier obstrucción 

en este punto sería catastrófica para la economía global. 

Cuando dos petroleros fueron atacados en junio de 2019, 

Washington culpó de inmediato a Irán. Trump ordenó a 

sus fuerzas atacar, pero diez minutos más tarde, dio una 

contraorden. Esto fue evidencia de serias divisiones den-

tro de la administración, luego confirmadas por la destitu-

ción sumaria de Bolton.

En septiembre de 2019 hubo un ataque muy serio con-

tra las instalaciones petroleras sauditas, lo que fue un gran 

golpe para los sauditas, que esperaban que los estadouni-

denses acudieran en su ayuda. Pero se equivocaban.

Trump sabía muy bien que un ataque contra Irán re-

sultaría muy costoso, no solo en términos militares, sino 

también en términos económicos y políticos. Los estadou-

nidenses solo decidieron invadir Irak después de que su 

ejército se había visto seriamente debilitado por años de 

sanciones. Pero las fuerzas armadas iraníes están intactas 

e invictas. Han tenido varios años de experiencia en com-

bate en Siria, de donde salieron victoriosas. Combatiendo 

en una guerra defensiva contra un invasor extranjero, se-

rían una fuerza formidable.

Una invasión terrestre de Irán está descartada. Pero 

una campaña de bombardeo tendría efectos muy limita-

dos en el programa nuclear de Irán. Puede retrasarlo, pero 

no detenerlo. Sin embargo, las consecuencias políticas a 

escala mundial serían inmensas. La oposición a los Es-

tados Unidos crecería, especialmente en el mundo mu-

sulmán, donde el espectáculo de una alianza agresiva de 

Arabia Saudita con el imperialismo estadounidense e Is-

rael provocaría indignación. Tal desarrollo también sería 

profundamente impopular en los Estados Unidos, donde, 

después de Irak y Afganistán, la población está cansada de 

las aventuras militares extranjeras.

Habría manifestaciones masivas en todas las capitales 

occidentales. Esto también profundizaría las divisiones 

que ya existen en la llamada alianza occidental, que ya 

eran evidentes cuando Trump rompió unilateralmente el 

acuerdo con Irán, en medio de las protestas de sus aliados 

europeos.
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Por último, pero no menos importante, una guerra en 

el Medio Oriente, aunque sea breve, tendría un efecto de-

vastador en la frágil recuperación de la economía mundial. 

Provocaría una crisis en todos los mercados bursátiles del 

mundo, los precios del petróleo subirían a nuevos niveles 

y los inversores se asustarían. El sistema capitalista se en-

frentaría a una nueva recesión mundial, que sería mucho 

más profunda incluso que la conmoción de 2008.

Por todas estas razones, una guerra no es del interés 

de la clase dominante ni, para el caso, de Donald Trump, 

que está más preocupado en ganar las elecciones presi-

denciales que en lanzar bombas sobre Teherán para com-

placer a los sauditas e israelíes. Entonces, a pesar de todo 

las bravuconadas y las amenazas de fuego y azufre, no ha 

habido señales de represalias militares, ya sea de los EE. 

UU. o de los mismos saudíes. Este hecho, más que cual-

quier otra cosa, expone la debilidad crónica del régimen 

saudita y también las limitaciones del poder estadouni-

dense.

No es imposible que, dado que se ha visto su apuesta, 

Trump pueda hacer otro salto mortal de 180 grados y tra-

tar de llegar a algún tipo de acuerdo con los iraníes. ¡Cosas 

mucho más extrañas han sucedido en la Casa Blanca de 

Donald J. Trump!

PAKISTÁN La crisis en Pakistán ha alcanzado nuevos nive-

les, marcados por una desintegración económica, social y 

política sin precedentes. Se han abierto fracturas en todas 

las estructuras del Estado paquistaní, con un ala que busca 

el apoyo del imperialismo estadounidense y otra que bus-

ca la salvación en China. Estados Unidos está negociando 

con los talibanes con el objetivo de salir de Afganistán. 

Quieren que el Estado pakistaní les ayude a llegar a un 

acuerdo con los talibanes. Pero durante muchos años, el 

Estado pakistaní, cuando no los está ayudando, ha per-

dido el control sobre los fundamentalistas islámicos. En 

respuesta, Trump recortó la ayuda estadounidense, lanzó 

un bloqueo económico y obligó al FMI a retener la ayuda 

a Pakistán.

Esta situación sirvió para socavar aún más al Estado 

pakistaní y exacerbar sus divisiones internas. La región 

pastún del norte de Pakistán proporcionó la plataforma 

de lanzamiento principal para los talibanes durante varias 

décadas. Los que pagaron el precio más alto fueron los 

pastunes comunes. Sus casas fueron bombardeadas y la 

población fue desplazada. Muchos fueron asesinados o 

“desaparecidos”. Estas condiciones horribles fueron las 

que dieron origen al PTM [Movimiento de Protección 

Pastún], que se convirtió en un movimiento de masas en 

los últimos años. 

El sistema político ha caído en una profunda crisis, con 

la formación de un nuevo partido y una guerra interna en 

el Estado. Innumerables escándalos han provocado que 

toda una capa de políticos establecidos y otros altos fun-

cionarios estatales sean encarcelados. Nuevos escándalos 

aparecen todos los días. La economía va de mal en peor. 

La inflación es rampante y todo está por privatizar. Las 

huelgas y protestas de estudiantes, médicos, enfermeras y 

otros sectores están en aumento.

Los partidos políticos de todo el espectro han perdido 

apoyo en sus respectivas bases de apoyo y no pueden ofre-

cer ningún camino a las masas. La clase obrera no tiene 

alternativa. No están dispuestos a confiar en su liderazgo 

político tradicional, mientras que la dirección sindical se 

ha derrumbado por completo. Por lo tanto, Pakistán se en-

frenta a una situación como la de Sudán en el próximo pe-

Trabajadores de la salud en lucha, Paquistán
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ríodo. Eso abrirá muchas oportunidades para la tendencia 

marxista. 

INDIA En India, la crisis política y económica se profun-

diza cada día. En las elecciones generales celebradas en 

mayo de 2019, el primer ministro Narendra Modi fue ree-

legido con una mayoría sin precedentes. Modi se basa en 

el chovinismo hindú más reaccionario. Su primera victo-

ria en las elecciones generales de 2014 se basó en los lemas 

de “Vikas” (desarrollo) y el empleo para todos, evitando 

los eslóganes fundamentalistas hindúes de derecha. Pero 

este año, ha salido con sus verdaderos colores, agitando 

la retórica y la histeria contra Pakistán sobre el tema de 

Cachemira, abrogando el estatus especial de la región y 

relegándolo a un territorio de la unión controlado directa-

mente por el gobierno central.

Además de servir a la agenda reaccionaria sectaria de 

Modi, este acto de agresión abierta también muestra las 

ambiciones regionales de la India, basadas en su creciente 

economía y su relación más cercana con el imperialismo 

estadounidense como contrapeso regional a China. Sin 

embargo, la brutal represión de los derechos de Cachemira 

no ha salido según el plan.

A pesar de la brutal represión de la población y la pre-

sencia de alrededor de seiscientos mil militares en el va-

lle, el estado indio no ha podido controlar el movimiento 

de masas en Cachemira, que ha estado luchando contra la 

dominación india durante muchos años. Por el contrario, 

estas medidas draconianas han vinculado el movimiento 

nacional de Cachemira, que anteriormente estaba aislado, 

con la lucha de clases en toda la India. Por primera vez, se 

realizaron protestas y manifestaciones en todo el país en 

apoyo a los oprimidos de Cachemira. 

El régimen también está atacando los derechos bási-

cos de las nacionalidades oprimidas y a las minorías reli-

giosas, utilizando conscientemente el odio religioso y las 

diferencias nacionales y lingüísticas para cortar la lucha 

de clases. En el Estado oriental de Assam, el gobierno ha 

despojado a dos millones de personas de su ciudadanía y 

se está preparando para trasladarlos a prisiones especiales.

El chovinismo hindú rabioso de Modi es solo una cara 

de la moneda reaccionaria. La otra son las medidas sal-

vajes anti obreras y contra el movimiento obrero. En un 

esfuerzo por ganar el respaldo de los capitalistas en el país 

y en el extranjero, se hace pasar por el “hombre fuerte” 

que puede derrotar al movimiento obrero. Pero las cosas 

no irán tan fácilmente como él piensa. La economía está 

en un estado pésimo. Ya, entre 2016 y 2018, cinco millones 

de indios perdieron sus empleos.

A medida que la crisis se profundice, se perderán más 

empleos. Para estimular el crecimiento, el régimen de Modi 

solo está intensificando sus ataques y siguiendo agresiva-

mente la agenda de privatizaciones y liberalización. Todo 

esto abre el camino para una erupción de la lucha de clases. 

Una señal de esto es la convocatoria de una huelga general 

en todo el país el 20 de enero de 2020, en la que se espera 

que participen más de 300 millones de trabajadores.

El problema central no es la fuerza de Modi. Al igual 

que Putin, este “hombre fuerte” también tiene pies de ar-

cilla. El problema es la falta total de cualquier alternativa 

política seria que pueda contrarrestar esta retórica de extre-

ma derecha. La verdadera razón por la que pudo ganar las 

elecciones fue la bancarrota total de la llamada oposición. 

Después de muchas décadas en el poder, el partido del Con-

greso está irremediablemente desacreditado y corrupto.

Muchos liberales habían depositado sus esperanzas en 

el Congreso. Pero fue diezmado por la “ola” de Modi en 

las últimas elecciones. El Congreso se ha desplazado hacia 

la derecha en un vano intento de apaciguar a los votantes 

fundamentalistas hindúes. Pero eso fue completamente 

contraproducente, ya que los votantes inclinados al cho-

vinismo hindú tienen el artículo genuino en la persona 

de Modi. ¿Por qué deberían votar por una imitación de 

segunda categoría? El Congreso, por lo tanto, sufrió una 

derrota aplastante, que merecían. Naturalmente, no apren-

dieron nada de su derrota y han seguido el mismo camino. 

En el importante estado de Maharashtra, están constru-

yendo una alianza con el cuasi fascista Shiv Sena.

Las cosas son aún peores, si eso es posible, con los ex 

estalinistas que dominaron la izquierda india durante ge-

neraciones y ahora están completamente degenerados. Los 

partidos comunistas han sido castigados por el electorado 

por sus traiciones. Tuvieron los peores resultados electo-

rales de su historia y fueron aniquilados en los Estados de 

Bengala Occidental y Tripura, donde gobernaron durante 

tres décadas. Este es un resultado directo de los métodos 

podridos que siguieron, llevando a cabo políticas neolibe-

rales contra la clase trabajadora donde estaban en el poder.

Aunque todavía tienen influencia en los movimientos 

obrero, campesino y estudiantil, ya no tienen la misma au-

toridad que tenían en el pasado. Han capitulado comple-

tamente ante la podrida y corrupta burguesía india, y han 

abandonado cualquier idea de la transformación socialista 

de la sociedad, que es la única forma de salir del punto 

muerto en la sociedad india, dejando el camino abierto 

para que las ideas revolucionarias del marxismo genuino 

ganen un eco entre capas más amplias de estudiantes y 

trabajadores. 

INDONESIA Indonesia solía ser aclamada como uno de los 

milagros económicos de Asia, pero ahora se está desace-

lerando en línea con la tendencia general a escala mundial. 

Ante una desaceleración y el consiguiente déficit fiscal, el 

gobierno se vio obligado a continuar con las medidas de 

austeridad. Veinte años después de la caída de Suharto, el 

sistema económico y político opresivo que formó la base 

del antiguo régimen permanece intacto y, por lo tanto, 

continúa la misma opresión de los trabajadores.

El deseo popular de un cambio radical ha sido sistemá-

ticamente frustrado por la clase dominante. La llegada al 

poder de Jokowi hace cinco años ya era una indicación del 

deseo de cambio de las masas, pero no ha producido una 

mejora fundamental en la vida cotidiana de la población. 

Con su reelección, el régimen ha pasado a la ofensiva con 

toda una serie de leyes y medidas reaccionarias que atacan 

a la clase trabajadora y benefician a la capa más corrupta 

del establishment. 

Ha habido toda una serie de movimientos de estudian-

tes secundarios y universitarios, que han salido por de-

cenas de miles en una ola de protestas contra legislación 
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Migrantes centroamericanos

vista como un retorno a las “prácticas del Nuevo Orden” 

(sobre corrupción, intervención estatal en la vida perso-

nal y represión política) y contra la opresión del pueblo de 

Papúa Occidental. Estas fueron las manifestaciones estu-

diantiles más grandes desde el movimiento hace más de 

veinte años que derribaron al odiado dictador Suharto, y 

se extendieron rápidamente a todas las ciudades princi-

pales.

Las manifestaciones se enfrentaron con una brutal 

represión estatal y varios estudiantes fueron asesinados 

cuando la policía disparó contra la multitud. Los movi-

mientos estudiantiles se extendieron a la clase trabajadora, 

y los sindicatos convocaron acciones de protesta. Fue solo 

en octubre de 2012 cuando Indonesia se vio afectada por la 

primera huelga general a nivel nacional desde 1965. Pero 

el “éxito” económico de Indonesia ha fortalecido enorme-

mente a la clase trabajadora, y la crisis global del capi-

talismo está empujando a esta clase trabajadora hacia el 

camino de la lucha de clases. 

“HORROR SIN FIN” Después de la Segunda Guerra Mun-

dial, el gigantesco repunte de la revolución colonial obligó 

a los imperialistas a abandonar el control militar directo 

de las colonias. Pero el saqueo de las antiguas colonias aún 

continúa, aunque está disfrazado por los mecanismos del 

comercio mundial. Los imperialistas han ideado nuevos 

métodos de explotación que han agotado los recursos del 

llamado Tercer Mundo, dejándolo aún más esclavizado y 

empobrecido que antes. 

Los propagandistas burgueses afirman que están ayu-

dando a los países pobres a través de la ayuda. Pero un 

estudio mostró que se trata justamente de lo contrario. 

Global Financial Integrity (GFI), el Centro de Investiga-

ción Aplicada de la Escuela de Economía de Noruega y 

un equipo de expertos globales elaboraron un estudio que 

muestra que $ 16,3 billones han fluido de países pobres a 

países ricos desde la década de 1980. Esto representa un 

inmenso drenaje y un enorme aumento de los costos so-

ciales que han soportado los pobres en los llamados países 

en desarrollo. 

El informe muestra cómo los países pobres han ser-

vido efectivamente como acreedores netos para el resto 

del mundo. Los países ricos no están desarrollando a los 

países pobres; los países pobres están desarrollando a los 

ricos. ¿En qué consisten estos grandes egresos? En parte 

se deben a pagos de deuda. Solo los pagos de intereses han 

robado a los países deudores más de $ 4,2 billones desde 

1980. Estas enormes transferencias directas de efectivo 

a los grandes bancos de Nueva York y Londres eclipsan 

cualquier ayuda que pudieran haber recibido durante el 

mismo período.

Otra fuente importante de saqueo son los ingresos de-

rivados de las inversiones en los llamados países en desa-

rrollo, que luego son “repatriados” por los imperialistas. 

Es suficiente mencionar las grandes ganancias que BP ex-

trae de las reservas de petróleo de Nigeria, por ejemplo, 

o las fortunas que Anglo-American ha acumulado de las 

minas de oro de Sudáfrica.

Pero, con mucho, la mayor parte del botín no se regis-

tra, ya que casi todo es ilegal y tiene el nombre cortés de 

“fuga de capitales”. Según las estimaciones de GFI, los 

“países en desarrollo” han perdido un total de $ 13,4bn a 

través de fugas de capital no registradas desde 1980. 

Estas salidas despojan a los países en desarrollo de 

una importante fuente de ingresos y financiación para el 

desarrollo. Las salidas netas cada vez más grandes son di-

rectamente responsables de la caída de los niveles de vida. 

Sin duda, también han contribuido a la desaceleración de 

las tasas de crecimiento económico en estos países, aun-

que no son la causa principal, que es la crisis general del 

capitalismo mundial. 

La miseria y el sufrimiento causados por esta rapiña 

despiadada ha destruido naciones enteras, sumiéndolas 

en hambruna, dislocación social y guerra. Millones de 

personas desesperadas huyen de sus hogares, buscando 

desesperadamente escapar de estos horrores, solo para en-

contrarse bloqueados en las fronteras de Europa y Estados 

Unidos con barricadas y muros de alambre de púas. Dece-

nas de miles de hombres, mujeres y niños se han ahogado 

en el mar Mediterráneo.

Este éxodo masivo no tiene paralelo en la historia, 

excepto en los movimientos masivos de los pueblos que 

siguieron al colapso del Imperio Romano. Esto se suma 

al carácter convulsivo de la crisis. Y no hay solución para 

esta terrible pesadilla mientras el sistema podrido que la 

ha creado continúe existiendo. Lenin dijo que el capitalis-

mo es “horror sin fin”. El comienzo del siglo XXI muestra 

lo acertado que estaba. 

ARGENTINA: LA CAÍDA DE MACRI Cuando Macri ganó las 

elecciones argentinas en 2015, esto fue anunciado como 

una prueba más de la “ola conservadora” que barría Amé-

rica Latina y de “la muerte de la izquierda”. Pero lejos 

de que su gobierno fuera fuerte y estable, cada intento de 

introducir los ataques que la clase dominante necesita se 

encontró una feroz resistencia por parte de los trabajado-

res. La reforma de las pensiones de Macri provocó ma-
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nifestaciones masivas y enfrentamientos con la policía. 

Después de eso, abandonó su proyecto para introducir una 

contrarreforma laboral. 

La inestabilidad en los mercados monetarios interna-

cionales condujo a un colapso de la moneda argentina, 

lo que creó caos en la política económica de Macri. Un 

préstamo de emergencia del FMI no fue suficiente para 

restablecer el equilibrio. La profundización de la crisis 

económica llevó a una grave derrota en las elecciones pri-

marias de agosto de 2019, que solo sirvieron para empeo-

rar la crisis. 

Si hubiera habido un liderazgo claro del movimiento 

obrero, el gobierno de Macri podría haber sido derrocado 

por un movimiento revolucionario desde abajo. Sin embar-

go, esto era lo último que querían los dirigentes sindicales 

y kirchneristas. Su perspectiva era la de una transferencia 

ordenada del poder después de las elecciones.

Al final, el gobierno supuestamente fuerte de Macri 

sufrió una derrota en las urnas. Pero un gobierno kirch-

nerista se enfrentará a la profunda crisis del capitalismo 

argentino. Será un gobierno de crisis desde el principio. 

Tales condiciones están hechas a medida para el creci-

miento de la izquierda. Desafortunadamente, la izquierda 

argentina está dominada por grupos sectarios que se dan 

bandazos del reformismo al sectarismo, incapaces de ga-

nar un punto de apoyo serio entre las masas. 

BRASIL La elección de Bolsonaro marcó una nueva y con-

vulsa etapa en la crisis de Brasil. Bolsonaro no era el can-

didato preferido de la mayoría de la burguesía brasileña, 

y su elección solo sirve para exacerbar todas las contra-

dicciones en la sociedad brasileña, sin resolver ninguno 

de los problemas fundamentales. Como era de esperar, 

muchos sectores de la izquierda lloran y aúllan sobre el 

“fascismo”, pero este es realmente un “fascismo” muy pe-

culiar. Lejos de ser un gobierno fascista, como dicen mu-

chos de la izquierda, es un intento de instalar un gobierno 

bonapartista en medio de una profunda crisis económica y 

una turbulenta situación social y política que no ha podido 

controlar. 

Como individuo, Bolsonaro, un ex oficial del ejérci-

to, probablemente se inclina por el fascismo (ha alabado 

abiertamente la dictadura brasileña). Pero su base real es 

muy limitada. Su propio gabinete está dividido. Ni siquie-

ra tiene un firme control sobre el parlamento. Su propuesta 

de reformar el sistema de pensiones y sus recortes a la 

educación provocaron una ola de manifestaciones masivas 

y una huelga general. Su popularidad y la de su gobierno 

se han reducido drásticamente. 

La sección brasileña de la CMI fue la única en plantear 

la consigna “Fuera Bolsonaro”. Al principio, esto fue reci-

bido con escepticismo por la “izquierda” y las sectas que 

estaban obsesionadas con la idea de que el fascismo había 

llegado a Brasil. Pero en las dos primeras manifestaciones 

masivas contra los recortes educativos, este eslogan se ex-

tendió como un reguero de pólvora.

A medida que continúa aplicando su programa de re-

cortes y contrarreformas, habrá un movimiento tras otro. 

Solo la bancarrota total de la dirección de los sindicatos 

puede darle un respiro. En cierto punto, la clase dominan-

te podría decidir eliminarlo y reemplazarlo por un par de 

manos más seguro. Mientras tanto, Bolsonaro presidirá un 

gobierno de crisis que antagonizará a los trabajadores y 

los jóvenes y los impulsará a la lucha. 

La fuerte huelga general de cuarenta millones en junio 

de 2019, aunque los líderes sindicales no sabían qué hacer 

con ella, fue un indicio del tipo de movimiento que po-

demos esperar ver en el próximo período. La perspectiva 

para Brasil en el próximo período no es el “fascismo”, sino 

una enorme intensificación de la lucha de clases.

VENEZUELA En Venezuela, hemos señalado constantemen-

te que es imposible hacer una revolución a medias. En úl-

tima instancia, o la revolución expropia a los banqueros y 

capitalistas o la burguesía contrarrevolucionaria destruirá 

la revolución. Lamentablemente, este sigue siendo el caso 

hoy en día. Es imposible combinar elementos de nacio-

nalización socialista con una economía de mercado. El 

resultado ha sido el caos, como lo predijimos hace mucho 

tiempo, y un colapso masivo en el nivel de vida de los 

trabajadores. 

Para silenciar las inevitables protestas, Maduro está 

utilizando métodos bonapartistas, y esta tendencia se está 

acelerando. El gobierno usa el peso del Estado contra los 

disidentes, incluso contra los chavistas y los izquierdistas. 

Al socavar activamente la revolución, destruir los pocos 

elementos restantes del control obrero y atacar a la iz-

quierda, la burocracia está saboteando la revolución con 

mucha más eficacia que la oposición contrarrevoluciona-

ria. Actúan como un hombre que corta la rama en la que 

está sentado.

En estas condiciones, es realmente extraordinario que 

la lealtad de las masas a la revolución haya durado tanto 

tiempo. Sin embargo, veintidós años después del comien-

zo de la Revolución venezolana, a pesar de la confusión 

impotente y las vacilaciones de Maduro y la podredumbre 

de la burocracia, la Revolución Bolivariana no ha sido de-

rrocada. Esta es una prueba sorprendente de la debilidad 

del imperialismo estadounidense y la increíble resistencia 

de las masas. A pesar de los arduos esfuerzos de la contra-

rrevolución, los representantes del capitalismo en Vene-

zuela no han logrado sus objetivos. El intento de golpe en 

2019 terminó en una farsa sin pena ni gloria.

En la superficie, todos los factores parecían favorecer 

tal intento: la economía estaba en una profunda crisis y los 

niveles de vida estaban cayendo bruscamente. Esto había 

erosionado el apoyo al gobierno. Habían sido elegidos go-

biernos de derecha en Chile, Argentina y Brasil. La clase 

dominante en Venezuela y Estados Unidos concluyó, no 

sin razón, que este era el momento adecuado para que una 

ofensiva total derrocara a Maduro. 

Sin embargo, el intento de cambio de régimen en Ve-

nezuela fracasó y debemos entender por qué. Hay varias 

razones. En primer lugar, los organizadores del golpe y 

sus amos en Washington subestimaron los profundos sen-

timientos antiimperialistas entre las masas venezolanas 

que reaccionaron contra el intento. También calcularon 

mal el grado en que los mandos del ejército habían sido 

comprados por todo tipo de acuerdos corruptos que les 

dan una participación en el orden existente. 
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Presidenta golpista boliviana Añez se reúne con representante de EEUU

Otro factor fue la estupidez de la oposición venezola-

na. Guaidó estaba generando expectativas que nunca po-

dría cumplir. La clase media, que constituye la base social 

principal de Guaidó y compañía, es una fuerza inherente-

mente inestable. Necesitan ver un movimiento que avanza 

constantemente de una victoria a otra. Cuando vieron que 

el golpe no avanzaba, se desmoralizaron y todo se deshizo 

rápidamente.

A pesar de las bravuconerías de Trump, el Pentágono 

no tenía intención de involucrarse en una intervención mi-

litar en Venezuela, y tampoco los ejércitos de Colombia y 

Brasil. Cuando se vio la apuesta, el farol de Trump quedó 

al descubierto. Una vez que esta amenaza fue eliminada de 

la ecuación, no había razón para que los altos mandos mili-

tares en Caracas cambiaran de bando. Al ver esto, Rusia y 

China, que al principio adoptaron la actitud de ver y espe-

rar, intervinieron de manera más decisiva del lado del go-

bierno y Trump de repente perdió interés en todo el asunto. 

Sin embargo, el peligro de contrarrevolución no ha 

desaparecido. Ahora Venezuela ha sido golpeada por nue-

vas sanciones. Eso ha ayudado a obligar al gobierno a la 

mesa de negociaciones, donde serán presionados para ha-

cer algunas concesiones. Mientras tanto, el proceso que ya 

había empezado se ha acelerado. Los chinos quieren recu-

perar su dinero. Todo esto significa que, desde una política 

loca de expansión monetaria, Maduro tendrá que avanzar 

hacia una política monetarista de presupuestos equilibra-

dos y austeridad, haciendo que los trabajadores paguen. 

El último intento de golpe se derrumbó, no tanto como 

resultado de la fuerza del gobierno, sino principalmente 

por la pura ineptitud de quienes estaban detrás del intento. 

Es cierto que una sección de las masas respondió, pero un 

número mucho mayor permaneció inerte y apático. Ese es 

el principal peligro al que se enfrenta la revolución. La 

próxima vez, Maduro puede no ser tan afortunado. En 

cualquier caso, el equilibrio inestable actual no puede du-

rar para siempre, y el tiempo no está del lado de Maduro.

BOLIVIA En Bolivia, los acontecimientos fueron muy dife-

rentes. Evo Morales fue derrocado por un golpe reaccio-

nario en noviembre de 2019. El MAS asumió el gobierno 

después de los levantamientos revolucionarios abortados 

de 2003 y 2005, cuando los trabajadores podrían haber 

tomado el poder si no hubiera sido por su dirección. En-

tonces el movimiento se expresó en términos electorales 

mediante un voto a favor de Evo Morales, quien utilizó su 

autoridad para restablecer la legitimidad del Estado bur-

gués.

Su vicepresidente García Linera teorizó sobre la ne-

cesidad de desarrollar el “capitalismo andino-amazónico” 

antes de que se pueda hablar de socialismo. Si bien el go-

bierno pudo financiar programas sociales sobre la base de 

los altos precios de las materias primas, y también llevó 

a cabo algunas nacionalizaciones, su política consistía en 

buscar un acuerdo con los capitalistas, los terratenientes y 

las multinacionales. 

Esto llevó al alejamiento de muchos sectores de la base 

de apoyo del MAS que produjo un colapso en su voto, del 

60-64% en su apogeo, a perder el referéndum constitucio-

nal en 2016 y luego obtener el 47% en las elecciones de 

2019. Ese fue el momento que la oligarquía había estado 

esperando para sacar a Evo del poder, a través de una com-

binación de movilizaciones masivas, un motín policial y la 

intervención del ejército: un golpe reaccionario. 

El ejemplo de Bolivia es una advertencia muy clara de 

lo que se puede esperar cuando un gobierno habla de re-

volución y cambio social, pero permanece dentro de los 

límites del capitalismo.

ECUADOR, CHILE, COLOMBIA... Sin embargo, la idea de que 

ha habido un giro hacia la derecha o una “ola conservado-

ra” en América Latina, promovida por antiguos izquier-

distas, académicos desmoralizados y sectarios por igual, 

es completamente falsa. Después de un período de gobier-

nos más o menos estables, apuntalados por el alto precio 
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Levantamiento en Ecuador

de las materias primas, ahora vemos una agudización de 

la lucha de clases.

Hay numerosos indicios de esto, incluyendo: el movi-

miento masivo en Puerto Rico en julio-agosto de 2019, el 

levantamiento prolongado en Haití, el levantamiento ma-

sivo en Ecuador en octubre de 2019, cuando se planteó la 

cuestión del poder y, sobre todo, el maravilloso levanta-

miento en Chile, un país considerado por los comentaris-

tas burgueses como un triunfo y un oasis para el conser-

vadurismo dentro del continente.

Tanto en Ecuador como en Chile, hemos visto las ca-

racterísticas clásicas de una situación insurreccional, con 

movilizaciones masivas, la creación de soviets embriona-

rios (cabildos, asambleas populares y territoriales), los go-

biernos contra las cuerdas e incluso signos de grietas den-

tro del aparato estatal. Incluso en un país como Colombia, 

considerado como un baluarte de reacción, la huelga ge-

neral del 21 de noviembre de 2019 se inspiró claramen-

te en los acontecimientos de Ecuador y Chile. Que esta 

huelga masiva continuara más allá del 21 es la indicación 

más clara de que los trabajadores aspiraban al poder. La 

situación en América Latina se puede describir de muchas 

maneras, pero definitivamente no como una “ola conser-

vadora”.

En Chile, la cuestión de una Asamblea Constituyen-

te (AC) se ha planteado en el movimiento. Es bien cierto 

que la constitución de 1980 contiene muchos elementos 

antidemocráticos, incluso desde el punto de vista de la de-

mocracia burguesa formal. El problema es que el eslogan 

de la Asamblea Constituyente puede y será utilizado por 

diferentes clases con significados muy diferentes.

Cuando las masas hablan de una Asamblea Consti-

tuyente, lo que quieren decir es un cambio fundamental 

de régimen. Pero cuando la clase dominante se enfrenta 

a la amenaza del derrocamiento revolucionario, apoyará 

la idea de una Asamblea Constituyente por la razón pre-

cisamente opuesta: para tratar de evitar un cambio fun-

damental desviando el movimiento de masas hacia líneas 

constitucionales burguesas.

Debemos explicar que, al final y al cabo, lo que Chi-

le necesita no es una nueva Constitución, sino un cambio 

fundamental de régimen: es decir, el derrocamiento del 

estado burgués y su reemplazo por un nuevo régimen ge-

nuinamente democrático del poder de un Estado obrero. 

Eso significa plantear la consigna de “Abajo Piñera”, di-

fundir y coordinar los cabildos y las asambleas para que 

se conviertan en auténticos organismos de poder obrero.

Solo una Asamblea Nacional de la Clase Trabajadora 

y del Pueblo (el nombre es un asunto secundario, siempre 

que el poder esté en manos de los obreros y los desposeí-

dos) puede elaborar una nueva constitución que sea genui-

namente democrática y represente el interés de la mayoría 

del pueblo, no una “democracia” formal fraudulenta, que 

simplemente sirva como un disfraz hipócrita detrás del 

cual se oculta la dictadura de los terratenientes, banqueros 

y capitalistas. 

CUBA La crisis en Venezuela está teniendo un efecto ne-
gativo en Cuba. Venezuela se ha visto obligada a cortar la 
mayor parte de su suministro de petróleo barato a Cuba, 
que ahora está experimentando apagones por primera vez 
desde el “período especial” que siguió al colapso de la 
Unión Soviética. Además de esto, la Administración de 
los Estados Unidos ha endurecido su política hacia Cuba, 
poniendo un límite a las remesas que los cubanoameri-
canos pueden enviar de a casa y evitando que los turistas 
estadounidenses vayan a Cuba, que era una fuente impor-
tante de ingresos para la isla.

También han activado una sección de la Ley Helms-

Burton, que fortalece el embargo y el bloqueo. Este asalto 

salvaje a la economía representa un intento decidido de 

Trump, y anteriormente de Bolton, alentado por los reac-

cionarios emigrados cubanos en Miami, para estrangular 

la Revolución Cubana. Desde el punto de vista del impe-

rialismo, esta era una política muy miope y estúpida, típi-

ca de una administración miope y estúpida. 

La política anterior de semi-distensión aplicada por 

Obama fue una forma mucho más efectiva de socavar la 

revolución, al enredarla lentamente en el abrazo del capi-

talismo y la economía de mercado suavizando las restric-

ciones al comercio, la inversión y el turismo. Ahora, las 

nuevas medidas obligarán al régimen cubano a cerrar las 

escotillas nuevamente. 

La dirección en Cuba está hablando de racionamien-

to y quizás de volver a un nuevo período especial. Esto 

está sucediendo en un momento en que la apertura de las 

pequeñas empresas capitalistas avanzaba rápidamente, 

creando por primera vez una base social para la contra-

rrevolución capitalista, que flexionó sus músculos durante 

el referéndum sobre la reforma constitucional. Ahora el 

movimiento hacia el capitalismo se detendrá, o al menos 

se ralentizará. 

Los marxistas cubanos deben luchar contra la restau-

ración capitalista, pero deben explicar que la única forma 

de defender los logros de la Revolución Cubana es me-

diante la introducción de una auténtica democracia obrera 

y rompiendo el aislamiento de la Revolución Cubana lle-

vando a cabo una política internacionalista revolucionaria 

en toda América Latina. 
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MÉXICO La elección del gobierno de López Obrador repre-

sentó un cambio importante en México. Ha acelerado to-

dos los procesos y agravado todas las contradicciones. El 

elemento principal en la situación es la velocidad a la que 

tienen lugar los acontecimientos. AMLO ha tomado me-

didas contra los privilegios de la burguesía mexicana co-

rrupta y su Estado. También ha introducido beneficios de 

bienestar social sin precedentes, que benefician a millones 

de personas. En consecuencia, disfruta de un gran apoyo.

Habla de la necesidad de una profunda transformación 

del Estado, de separar el poder político y económico. Tie-

ne la ilusión de que es posible crear un estado que se eleve 

por encima de las clases. Ha enviado a la cárcel a secto-

res de la clase dominante involucradas en la corrupción, 

pero al mismo tiempo les promete grandes ganancias en 

proyectos como el ferrocarril Maya. Ha considerado un 

aumento salarial del 16%, pero el aparato estatal detiene 

cualquier lucha de los trabajadores que se vuelva demasia-

do peligrosa. 

AMLO está tratando de ir en dos direcciones al mismo 

tiempo. Desea fortalecer el Estado, pero olvida el pequeño 

detalle de que el Estado que desea fortalecer es un Estado 

burgués, un Estado diseñado para defender los intereses 

de los terratenientes, banqueros y capitalistas. Aumentará 

la intervención estatal en la economía para proporcionar 

préstamos baratos a las empresas y creará la guardia na-

cional, un cuerpo de policía militar, para luchar contra los 

narcos. En realidad, sin embargo, nadie puede decir dónde 

termina el mundo de los grandes narcotraficantes y dón-

de comienza el de los banqueros, capitalistas y burócratas 

estatales.

A AMLO le gustaría llegar a un acuerdo con la clase 

dominante, pero esta última no confía en él y se esfuer-

za por deshacerse de él por todos los medios posibles. A 

pesar de que ha dicho que no tocará la propiedad de los 

capitalistas, los medios burgueses han lanzado un ataque 

feroz contra él. La clase dominante está utilizando su con-

trol del aparato estatal y del poder judicial para sabotear 

al gobierno. Él está tratando de conciliar intereses de clase 

irreconciliables. En otras palabras, está tratando de cua-

drar el círculo. 

Otra indicación de las contradicciones en sus políticas 

es su sumisión al imperialismo estadounidense. Cuando 

Trump amenazó con imponer aranceles a todas las im-

portaciones mexicanas a los EE. UU., para obligar a las 

autoridades mexicanas a aplicar su política de migración, 

AMLO cedió. Envió a la Guardia Nacional a la fronte-

ra sur y norte. Esto muestra hasta qué punto el gobierno 

está bajo el control del imperialismo. La situación actual 

es insostenible. La crisis económica mundial golpeará a 

México particularmente, y la administración Trump sigue 

amenazando con introducir aranceles. 

Esto profundizará aún más la división entre el gobier-

no de AMLO y la clase dominante y también las divisio-

nes dentro de Morena, donde la burocracia gira hacia la 

derecha, mientras que los partidarios de AMLO giran ha-

cia la izquierda. Como no hay fuerzas organizadas reales 

a la izquierda del gobierno, su apoyo ha aumentado. El fer-

mento por abajo abrirá muchas posibilidades para los mar-

xistas mexicanos, que están interviniendo activamente en 

los debates, contraponiendo alternativas revolucionarias 

claras al reformismo de izquierda confuso, combinando el 

apoyo a AMLO contra la derecha con críticas consistentes 

pero amistosas. 

¿FASCISMO? La palabra fascismo se usa con frecuencia de 

manera incorrecta para describir a cualquier gobierno re-

accionario de derecha, como el de Bolsonaro, o incluso el 

de Donald Trump. Este mal uso de la terminología es cien-

tíficamente incorrecto y políticamente engañoso. También 

es peligroso, porque cuando se plantee un peligro real de 

fascismo, puede ser que la clase trabajadora no sea capaz 

de reconocerlo. Por esa razón, los gritos histéricos y be-

rreos de las sectas sobre el “fascismo” son criminalmente 

irresponsables.

En el pasado, la situación de volatilidad tan extrema 

que vemos en muchos países se habría expresado en un 

movimiento de la clase dominante en dirección a la reac-

ción fascista o bonapartista. Pero esto está descartado en 

la actualidad debido al cambio en el equilibrio de fuerzas 

de clase. La clase trabajadora es más fuerte que en el pa-

sado, mientras que las capas medias que tradicionalmente 

formaron la base social de masas de la reacción (el cam-

pesinado, los pequeños empresarios, los estudiantes) han 

quedado reducidas o proletarizadas.

Trotsky explica que el fascismo es una forma particular 

de reacción que es cualitativamente diferente de otras for-

mas, como el bonapartismo. El fascismo es un movimiento 

de masas de la pequeña burguesía y del lumpenproletaria-

do, cuyo objetivo es la destrucción total de las organiza-

ciones de la clase trabajadora. En un régimen fascista, la 

clase dominante tiende a perder el control del Estado, que 

cae en manos de gánsteres fascistas que gobiernan en sus 

propios intereses, que no siempre se corresponden exac-

tamente con los de los banqueros y capitalistas, e incluso 

pueden entrar directamente en contradicción con ellos.

La entrega del poder a un loco como Hitler sería un 

paso muy arriesgado, que la burguesía solo consideraría 

como el último recurso, cuando se sintiera amenazada con 

el derrocamiento por parte de la clase trabajadora. En el 

caso de la Alemania nazi, condujo a una catástrofe. Para 

1944, estaba claro que Alemania había perdido la guerra. 

A la burguesía le hubiera gustado rendirse y hacer un trato 

con los estadounidenses. Pero Hitler, que al final mostraba 

todos los signos de locura clínica, se negó a rendirse, pre-

firiendo ver a su país consumido en llamas, como al final 

de una de las óperas de Wagner. 

Esta lección no sido en balde para la burguesía, que 

normalmente prefiere un régimen de democracia burguesa 

formal. Esta forma de gobierno es más estable, más confia-

ble y más económica que una dictadura fascista o bonapar-

tista, que, además de tener gastos generales muy costosos, 

contiene muchos peligros y, en última instancia, puede 

convertirse en su opuesto, como vimos en Italia en 1943-

45 y en Grecia después de la caída de la Junta en 1974. 

Para entender la situación real, es suficiente mirar a 

Grecia hoy. La imposibilidad de avanzar hacia el fascismo 

se demostró más claramente en el caso de Grecia. Ama-

necer Dorado, una organización genuinamente fascista, 

estaba creciendo y desarrollándose como una fuerza seria. 
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Los indignados, Puerta del Sol, Madrid, 2011

Hace unos años, incluso tuvieron la idea de tomar el poder. 

¿Pero dónde está Amanecer Dorado ahora? 

Puede ser que un sector de la clase dominante griega 

estuviera jugando con la idea de una nueva Junta para dis-

ciplinar a la clase trabajadora, pero se vio obligada a dar 

marcha atrás y frenar a los fascistas por temor a provocar 

una explosión revolucionaria. Al final, la burguesía grie-

ga no podía permitirles tomar el poder, porque eso habría 

significado una guerra civil, y no podían estar seguros de 

ganar. Se arriesgarían a perderlo todo. Entonces, tomaron 

medidas contra Amanecer Dorado y encarcelaron a algu-

nos de sus dirigentes. 

Lejos de basarse en los fascistas, que representan un 

factor insignificante en la mayoría de los países, la clase 

dominante se ve obligada a basarse en el apoyo de los di-

rigentes de las organizaciones tradicionales de los traba-

jadores, los partidos reformistas y estalinistas y los sindi-

catos. Pero esto ha llevado a un fuerte declive tanto de los 

partidos obreros tradicionales como de los burgueses, un 

desarrollo que amenaza con socavar los cimientos sobre 

los que se ha apoyado el sistema de democracia burguesa 

durante muchas décadas.Esta es la clave para comprender 

la tremenda volatilidad política en la sociedad actual.

“POPULISMO” Es una medida de la confusión de los co-

mentaristas burgueses que no pueden proporcionar nin-

guna explicación coherente de lo que está ocurriendo. 

Un ejemplo de esta confusión es el uso no científico de la 

terminología. Usan la palabra “populismo” para describir 

cualquier movimiento político que no los complace.

Estos supuestos expertos se agrupan bajo una sola ca-

tegoría de fenómenos que no son simplemente diferentes, 

sino completamente antagónicos y mutuamente incompa-

tibles: Hugo Chávez y Marine Le Pen, Jeremy Corbyn y 

Matteo Salvini, se supone que todos son lo mismo: “po-

pulismo”. El hecho de que representan objetivos opues-

tos y se basan en diferentes fuerzas de clase, todo esto 

es considerado irrelevante por estas damas y caballeros 

académicos.

La recesión de 2007-08 tuvo un profundo impacto en 

la conciencia de las masas en todo el mundo. Después de 

un período inicial de conmoción, se produjo una reacción 

en forma del movimiento de los indignados en España, 

Occupy, la Primavera Árabe, la Plaza Syntagma.  Provocó 

un cuestionamiento del sistema capitalista y sus institu-

ciones y partidos. En una segunda etapa, esto condujo al 

surgimiento de partidos y movimientos que eran vistos 

como de izquierda radical (Syriza, Podemos, Corbyn, Mé-

lenchon, Sanders). Algunos de estos finalmente revelaron 

sus límites, mientras que otros lo harán en el próximo pe-

ríodo. 

En este contexto, no sorprende que hayan surgido 

nuevos partidos y movimientos. No es accidental que es-

tos movimientos tengan una composición principalmen-

te pequeñoburguesa. Aunque atraen la atención de los 

trabajadores de izquierda más activos, estos partidos y 

movimientos (Podemos es un buen, o más bien, un mal 

ejemplo) están compuestos por pequeños burgueses, aca-

démicos y otros elementos accidentales. Esto es especial-

mente cierto en sus capas dirigentes, que muestran todos 

los elementos más negativos de las ideas y prejuicios de la 

pequeña burguesía.

Decir que estas personas están confundidas es un eufe-

mismo. Se imaginan que representan “nuevas ideas”, que 
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han inventado para llevar a la gente a la Tierra Prometida 

igual que Moisés conducía a los israelitas a través del Mar 

Rojo. Al deshacerse de todas las “viejas ideas” (es decir, 

del marxismo) imaginan que están tirando lastre inútil. En 

realidad, están tirando el chaleco salvavidas que podría 

salvarlos de la muerte por ahogamiento.

Se imaginan que, al estar libres de “dogma” (es decir, 

principios y teoría) son superiores a los “utópicos” mar-

xistas. En realidad, son infinitamente inferiores, no solo 

a los marxistas sino a los grandes socialistas utópicos del 

pasado, quienes, a pesar de sus errores, fueron pensadores 

gigantescos en comparación con los pigmeos posmoder-

nos de hoy. En la práctica, son el peor tipo de dogmáticos, 

defendiendo rígidamente todos los nuevos dogmas “de 

moda” de la política de identidad, el posmodernismo y el 

resto de la basura intelectual que constantemente produ-

cen las universidades como un medio de confundir a los 

jóvenes y combatir al marxismo.

La desesperada confusión ideológica de estas nuevas 

formaciones las hace inherentemente inestables. Pueden 

aumentar rápidamente, pero poco después, entran en cri-

sis, se dividen y entran en declive, como vemos con Po-

demos en España. Su principal dirigente, Pablo Iglesias, 

ganó mucha popularidad inicialmente porque pronunciaba 

discursos que sonaban radicales. Eso despertó las espe-

ranzas de millones de personas que buscaban una alter-

nativa de izquierda. Ahora Iglesias se ha convertido en un 

“realista”. Abandonó su retórica radical anterior y entró en 

una coalición con el PSOE. Su principal exigencia (pare-

cía ser la única) era que Podemos debía tener ministros en 

el gobierno de Pedro Sánchez. Fue una estupidez.

Al insistir en ingresar al gobierno, los líderes de Po-

demos dieron la impresión de que solo eran otro grupo de 

políticos oportunistas, hambrientos por probar los “fru-

tos del cargo” (una impresión que no está muy lejos de la 

verdad) y también que no eran personas muy inteligentes 

(lo que también es una evaluación justa). Esta percepción 

condujo inevitablemente a la desilusión y la desmorali-

zación y al colapso de la base activista del partido y del 

apoyo electoral. 

No está claro si Podemos (ahora Unidas Podemos) so-

brevivirá o desaparecerá, pero esto último es totalmente 

posible, ya que estos partidos son fenómenos inestables 

y efímeros. Existe una ley general que establece que, si 

los trabajadores se enfrentan a dos partidos reformistas, 

sin diferencias programáticas claras entre ellos, el partido 

más grande ganará y los partidos más pequeños tenderán 

a desaparecer. El PSOE ahora está ganando a expensas de 

Podemos, que ha recibido una muy buena lección sobre el 

valor de la “política práctica”.

La aparición de estos nuevos movimientos es una ex-

presión temprana del hecho de que las masas están buscan-

do desesperadamente una salida a la crisis. Están obser-

vando muy cuidadosamente a los líderes de los partidos de 

una manera que no lo hacían en el pasado. Están poniendo 

a prueba a estos partidos y dirigentes. Los pusieron en el 

gobierno, pero si no cumplen, si traicionan, las masas los 

echarán sin ceremonias. Eso se aplica tanto a las nuevas 

formaciones como a los viejos partidos reformistas. Eso 

lo demuestra el caso del Movimiento Cinco Estrellas en 

Italia, que al principio despertó las esperanzas e ilusiones 

de muchos, pero al final subió como un cohete y bajó como 

un palo. Y no será el último.

Estos nuevos movimientos son realmente solo una an-

ticipación del futuro. Es una ley que una radicalización 

de las capas medias, especialmente los estudiantes e inte-

lectuales, es uno de los primeros signos de desarrollos re-

volucionarios. Eso es importante, por supuesto, pero solo 

como un síntoma. El hecho más importante es que, hasta 

ahora, la masa de la clase trabajadora no ha comenzado a 

moverse de manera significativa, como clase. Cuando eso 

ocurra, los elementos confundidos de la pequeña burgue-

sía serán empujados hacia un lado y toda la situación se 

transformará rápidamente.

LAS ORGANIZACIONES DE MASAS Trotsky explicó hace mu-

cho tiempo que la traición está implícita en el reformismo. 

Eso no significa, por supuesto, que estos líderes siempre y 

en todos los casos se propongan deliberadamente traicio-

nar a la clase trabajadora. Algunos de ellos pueden creer 

sinceramente que están actuando en interés de los trabaja-

dores que votan por ellos. Pero lo que es común a todo tipo 

de reformistas (las variedades de “izquierda” como las de 

derecha) es que no tienen confianza en la clase trabajadora 

y no creen que los trabajadores puedan dirigir la sociedad. 

El papel histórico de los reformistas (y los estalinistas) 

era dirigir el descontento de las masas hacia canales segu-

ros. Pero su degeneración absoluta ha cambiado la ecua-

ción. Siempre estuvo presente, pero se ha profundizado e 

intensificado en los últimos 60 años. Si aceptas el sistema 

capitalista, tienes que obedecer las leyes del capitalismo 

y el mercado. Desde ese punto de vista, los reformistas 

de derechas son mucho más consistentes que los de “iz-

quierdas”. Llevan a cabo de todo corazón las políticas de 

austeridad dictadas por los banqueros y los capitalistas, 

para salvar al capitalismo.

La profundidad de la crisis actual descarta cualquier 

posibilidad de reformas significativas. Por el contrario, los 

burgueses dicen que ni siquiera pueden permitirse el lujo de 

mantener las reformas que fueron conquistadas por la clase 

trabajadora en el pasado. Su política es: recortar, recortar y 

recortar de nuevo. Por lo tanto, de una forma u otra, se está 

produciendo un proceso de radicalización en todo el mun-

do. Sin embargo, esto generalmente no se refleja, en esta 

etapa, de manera seria en las organizaciones de masas. En 

consecuencia, los líderes reformistas, aunque en muchos 

casos todavía tienen una base de masas, no tienen la misma 

autoridad incuestionable de la que alguna vez disfrutaron.

En general, los dirigentes actuales no son como los del 

pasado. Los viejos líderes socialdemócratas tenían alguna 

conexión con la clase trabajadora. Muchos de ellos pro-

venían de la clase trabajadora, y al menos conocían las 

condiciones. Tenían alguna conexión con el socialismo, 

hablaban de socialismo el Primero de mayo, etc. ¿Cuál es 

la situación actual? Los dirigentes actuales provienen casi 

por completo de la clase media: profesores universitarios, 

abogados, abogados, economistas y similares.

El estrato inferior de la pequeña burguesía está más 

cerca de la clase trabajadora, pero las capas superiores es-

tán más cerca de la burguesía y, naturalmente, apoyan los 
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intereses de la burguesía en todas las cuestiones funda-

mentales. No tienen absolutamente ninguna comprensión 

de, y ni siquiera contacto con, la clase trabajadora. Su es-

tilo de vida, nivel de vida, entorno social y psicología los 

separan por completo. Este es un nuevo factor importante 

en la situación. Exactamente lo mismo es cierto para los 

estalinistas, que degeneraron hasta el punto de ser indis-

tinguibles de los socialdemócratas.

Los ex estalinistas actuales han conservado fielmente 

todos los vicios de los gánsteres estalinistas del pasado, 

pero no mantienen ninguna pretensión de ser comunistas o 

revolucionarios. Son la raza más repugnante de reformis-

tas. Y juegan un papel abiertamente contrarrevolucionario, 

particularmente en los sindicatos, donde actúan como una 

cobertura de “izquierda” para la burocracia de derecha.

Sobre la base de estas condiciones, algunos partidos 

que eran partidos de masas de la clase obrera han sido 

completamente destruidos, liquidados. En Italia, el PCI 

fue el mayor partido comunista fuera de la URSS (excep-

to Indonesia, hasta la masacre de 1965). ¿Pero dónde está 

hoy el partido comunista italiano? Ha sido completamente 

destruido. El PASOK en Grecia también está destruido y 

no está claro que pueda recuperarse. En otros lugares don-

de han sobrevivido, estas organizaciones todavía tienen 

una base de masas en la clase. Ese es particularmente el 

caso en algunos países del norte de Europa.

Las raíces del Partido Laborista británico en la clase 

trabajadora son profundas. También en Austria, la social-

democracia tenía raíces profundas, que no desaparecerán 

así como así. Pero la dirección está podrida y es de compo-

sición completamente pequeño burguesa o burguesa. Sin 

embargo, cuando Corbyn fue elegido líder del partido, la 

situación en el Partido Laborista experimentó rápidamen-

te un cambio radical. La gente hacía cola para unirse al 

Partido Laborista, la juventud en particular.

Lo que esto muestra es que el estado de ánimo de radi-

calización ya estaba presente. Corbyn no lo creó. El estado 

de ánimo ya existía, pero no tenía un medio para expresar-

se. Se requería un catalizador, y eso es lo que proporcionó 

Corbyn. Si no lo hubiera hecho, ese estado de ánimo final-

mente se habría expresado, de una forma u otra, pero no 

necesariamente a través del Partido Laborista. 

LA CRISIS DEL REFORMISMO La situación en todas partes 

es extremadamente volátil y fluida. Debemos seguirla de 

cerca y mostrar la mayor flexibilidad en nuestras tácticas 

para llegar a las capas más revolucionarias de la sociedad. 

No puede haber lugar para la rutina y el formalismo. 

En la década de 1930, Trotsky aconsejó a sus segui-

dores en Gran Bretaña y Francia que trabajaran en las 

organizaciones de masas de la socialdemocracia. Planteó 

esta idea en el contexto de una situación definida de crisis 

social, polarización rápida y aumento de las tendencias de 

la izquierda de masas (“centristas”) en países como Gran 

Bretaña, Francia y España. Pero ¿cuál es la situación hoy? 

En todas partes, la crisis del capitalismo significa la cri-

sis del reformismo. Sin embargo, en ninguna parte del 

mundo, con la excepción de Gran Bretaña, ha surgido una 

corriente de izquierda seria dentro de las organizaciones 

tradicionales.

Debemos guardarnos de esquemas abstractos que no 

se corresponden con la realidad. La situación actual en 

las organizaciones de masas no es la misma que la que 

describió Trotsky. Incluso en Gran Bretaña, la tendencia 

representada por Corbyn, aunque sin duda representa un 

gran paso adelante que ha transformado la política britá-

nica, es solo un reflejo muy pálido del ILP de antes de la 

Segunda Guerra Mundial. Es por eso que nuestro enfoque 

en el último período ha sido el trabajo sistemático de la 

juventud, con excelentes resultados.

En Gran Bretaña, como en otros países, nuestro énfa-

sis principal sigue siendo la juventud, que en su mayoría 

simpatiza con Corbyn, pero no participa activamente en el 

Partido Laborista.

Sin embargo, esto no significa que debamos descartar 

a priori las organizaciones de masas. No se descarta que, 

en algunos países, pueda haber desarrollos importantes 

en las organizaciones reformistas en el próximo período. 

Siempre debemos mantener un ojo en las mismas.

Sin embargo, nuestra tarea principal es ganar y educar 

a los mejores elementos de la juventud, y dirigirlos ha-

cia el movimiento obrero y la clase trabajadora. Esa es la 

única forma de reunir las fuerzas de masas del marxismo 

que se necesitan para llevar a cabo la revolución socialista 

en Gran Bretaña. Antes de que podamos hablar en serio 

sobre prepararnos para el poder, primero es necesario pre-

pararse para conquistar a las masas, y esto comienza ante 

todo por ganar a las capas avanzadas.

Una nueva recesión después de la experiencia de los úl-

timos 10 años tendrá un profundo efecto en la conciencia 

que será aún más profundo. Debemos estar preparados para 

presenciar movimientos de masas, el surgimiento de orga-

nizaciones y corrientes de izquierda, pero también su colap-

so. El período será de cambios bruscos y giros repentinos, lo 

que creará condiciones aún más fértiles para el crecimiento 

de la tendencia marxista. Nuestra tarea es librar una lucha 

contundente en defensa de los principios del marxismo, al 

mismo tiempo que mostramos la máxima flexibilidad tác-

tica, combatiendo para construir la organización revolucio-

naria actuando e interviniendo en la lucha de clases.

CRISIS DE LAS SECTAS Las sectas que tienen una existencia 

miserable al margen del movimiento obrero juegan un pa-

pel muy pernicioso en todas partes. Difunden confusión, 

maleducan y desorientan a quienes tienen la desgracia de 

estar bajo su influencia, y desacreditan las ideas mismas 

del trotskismo a los ojos de la clase trabajadora. El mé-

todo de Trotsky es un libro cerrado para ellos. Tampoco 

entienden la dialéctica y, por lo tanto, se los lleva el viento 

de un lado a otro en cada giro de los acontecimientos. Son 

empíricos superficiales y pragmáticos del peor tipo.

Cada vez que aumentan los votos de los partidos de de-

recha, algo que es inevitable en las condiciones actuales, 

los sectarios comienzan a gritar: “¡Fascismo! ¡Fascismo!” 

Eso muestra la irresponsabilidad criminal de los ultra 

izquierdistas, que están desesperados porque han perdi-

do toda confianza en la capacidad de la clase trabajadora 

para cambiar la sociedad. Este es el común denominador 

compartido por los sectarios ultraizquierdistas y los refor-

mistas. 
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Es interesante notar que precisamente en este momento, 

las sectas están en crisis, dividiéndose y desintegrándose en 

todas partes. Después del colapso de la ISO y la implosión 

del CIT, tenemos la escisión de Altamira del PO en Argen-

tina. No es un accidente. Los sectarios no comprenden los 

procesos que se están desarrollando. Están desorientados y 

son pesimistas. No es coincidencia que, precisamente aho-

ra, cuando la crisis del capitalismo y el reformismo abren 

las condiciones más favorables para los revolucionarios, es-

tos grupos están en crisis, dividiéndose y desmoronándose. 

Sin embargo, este es un desarrollo muy positivo, ya que 

elimina un obstáculo más en nuestro camino. 

La razón por la que están colapsando es que no son 

realmente marxistas en absoluto. Su total falta de teoría 

significa que han capitulado ante las ideologías pequeño-

burguesas, como la política de identidad. Como resultado, 

cada viento que sopla les hace perder el equilibrio. Están 

infectados con la enfermedad del escepticismo. Son pesi-

mistas porque no entienden cómo se mueve la clase traba-

jadora. Por el contrario, nuestra firmeza en los principios y 

nuestra sólida comprensión de la teoría nos han permitido 

desarrollar las perspectivas y tácticas correctas. Esa es la 

explicación de por qué estamos creciendo y encontrando 

una manera de llegar a las mejores capas de trabajadores 

y jóvenes. 

La secta tafista (alias, el CIT) es un horrible híbrido de 

sectarismo extremo y oportunismo extremo. Era realmen-

te una variante de la tendencia que Lenin describió como 

economicistas, es decir, una tendencia que ha abandonado 

la teoría marxista e intenta obtener éxitos a corto plazo 

adaptándose a los vientos dominantes y reduciendo la po-

lítica al mínimo común denominador. Pero, ¿por qué dijo 

Lenin: “Sin teoría revolucionaria no puede haber movi-

miento revolucionario”?

Hace más de veinticinco años, esta secta expulsó a Ted 

Grant y abandonó el Partido Laborista, desechando irres-

ponsablemente los excelentes resultados que habíamos lo-

grado durante cuatro décadas, prediciendo con confianza 

que “crecerían a pasos agigantados”. Estaban buscando un 

atajo para el éxito. Ted advirtió que sería un “atajo so-

bre un acantilado”. Los acontecimientos han demostrado 

lo acertado que estaba. Luego presentaron candidatos en 

las elecciones, que se presentaron con un programa com-

pletamente reformista, planteando campañas de un solo 

tema, por ejemplo, campañas contra el impuesto del agua 

en Irlanda, etc. Habiendo perdido por completo cualquier 

comprensión de la teoría marxista, cayeron naturalmente 

bajo la influencia de ideas de clase ajenas, en particular las 

políticas de identidad de moda, que fue una de las princi-

pales razones de su reciente y catastrófica escisión. 

Al igual que todas las otras sectas, en Gran Bretaña se 

enterraron en los sindicatos, imaginando que esta era la for-

ma de vincularse con los trabajadores. El trabajo sindical 

es, por supuesto, una parte importante y necesaria del tra-

bajo revolucionario. Pero como todo nuestro trabajo, debe 

llevarse a cabo de manera revolucionaria, no rutinaria y bu-

rocrática. La principal fuente de su error fue tratar de ganar 

posiciones en los sindicatos sin construir primero una base 

sólida. En lugar de desarrollar pacientemente cuadros revo-

lucionarios en los sindicatos, intentan ganar “influencia”.

Trotsky advirtió que no debemos “cosechar donde no 

hemos sembrado”. El trabajo revolucionario en los sindi-

catos es un trabajo paciente, construyendo gradualmen-

te una base seria, lo que lleva tiempo. Intentar encontrar 

atajos mediante todo tipo de maniobras y combinaciones 

es una cierta receta para la degeneración oportunista y bu-

rocrática. La experiencia de la secta tafista en el sindicato 

PCS [funcionarios] en Gran Bretaña, que terminó en una 

debacle completa, es una prueba muy clara de esto. Con 

sus métodos falsos, se enredaron tanto con la actividad 

sindical cotidiana que fueron incapaces de ver los proce-

sos importantes que estaban teniendo lugar en el resto de 

la clase trabajadora y la juventud.

Lo que los sectarios no han entendido es que, en esta 

etapa, los elementos más revolucionarios no se encuentran 

principalmente en las secciones sindicales. Estas están 

dominadas por trabajadores de más edad, muchos de los 

cuales son pesimistas y se ven empujados hacia el opor-

tunismo. Esas mismas actitudes se han contagiado a las 

sectas, que están invariablemente infectadas por lo que 

Trotsky describió como “escepticismo gangrenoso”, aun-

que disfrazado de una verborrea pseudo-revolucionaria. 

Con personas así, no se puede hacer nada. Los verdaderos 

marxistas deben seguir el consejo de Lenin: ir a lo más 

profundo de la clase. ¡Mirad más allá de la llamada capa 

avanzada de activistas sindicales y buscad contactos con 

las capas más explotadas y combativas!

CAPITALISMO Y MEDIO AMBIENTE  En su búsqueda despia-

dada de ganancias, los capitalistas están envenenando los 

alimentos que comemos, el aire que respiramos y el agua 

que bebemos. Están matando los océanos, derribando las 

selvas tropicales y exterminando especies animales a un 

ritmo alarmante. Si se permite que el sistema capitalista 

continúe, el futuro de la raza humana se verá amenazado, 

y posiblemente la vida en la tierra. 

Debe admitirse que nosotros mismos no prestamos 

suficiente atención a estos problemas en el pasado. Debe-

ríamos tomar medidas inmediatas para remediar esa defi-

ciencia. No hace falta decir que abordamos las cuestiones 

medio-ambientales desde un punto de vista revolucionario 

y de clase, vinculándolo a la necesidad de expropiar a los 

banqueros y capitalistas y crear una sociedad genuina-

mente armoniosa, planificada democráticamente, nacio-

nal e internacionalmente. Explicamos que no existe capi-

talismo sostenible y denunciamos que la burguesía busca 

cooptar y desviar la lucha en defensa del medio ambiente 

para sus propios intereses de clase.

Debemos aproximarnos a los ecologistas de manera 

amistosa, apoyándolos siempre que hagan críticas correc-

tas sobre el carácter destructivo del sistema actual. Pero 

debemos criticar las ideas reaccionarias, neo-maltusianas 

sobre limitar el crecimiento económico, la población, 

etc. Esas ideas falsas, que Marx respondió hace mucho 

tiempo, serán utilizadas por los reaccionarios burgueses 

como justificación de las políticas de recortes y austeri-

dad (“¡Ves! ¡Necesitamos reducir el consumo para salvar 

el planeta!”).

Los “verdes” a menudo se quejan de que Marx y En-

gels no prestaron atención al medio ambiente. Eso es com-
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Los viejos escépticos decrépitos (incluidos los que se 

hacen pasar por “izquierdistas” e incluso “marxistas”) 

tienen una actitud condescendiente hacia los jóvenes. Les 

dan palmaditas en la cabeza y dicen: “Muy bien, pero 

cuando seas mayor y más sabio, te darás cuenta de que 

no puedes cambiar el mundo. Más bien, el mundo te cam-

biará. La revolución es un sueño y una ilusión. Debemos 

limitarnos a lo que es posible”. 

Nosotros, por el contrario, decimos a los jóvenes: 

“no es cierto que la gente se haga mayor y más sabia. 

[...] Tienes toda la razón al decir que hay que cambiar 

el mundo. Eso requiere una revolución, y si no tenemos 

éxito, se crearán las condiciones para la barbarie. De he-

cho, si los trabajadores no toman el poder cuando surjan 

las oportunidades, el futuro del planeta correrá un gran 

peligro”.

Se está desarrollando un estado de ánimo extremada-

mente rebelde entre los jóvenes. La situación objetiva se 

está moviendo rápidamente y las demandas del movimien-

to son radicales, pero lo que falta es el factor subjetivo. 

Hay un gran vacío a la izquierda, pero nadie está propor-

cionando a los jóvenes las ideas que están exigiendo. Es 

por eso que personajes accidentales como Greta Thunberg 

pueden llenar temporalmente este vacío. 

Lo mismo puede decirse de los movimientos contra la 

opresión de la mujer. En un país tras otro (España, Ar-

gentina, Suiza, Irlanda, Polonia, Italia, etc.), hemos visto 

movilizaciones masivas por el derecho al aborto, contra la 

violencia hacia las mujeres, por la igualdad salarial y con-

tra la discriminación. En todo esto, la juventud ha jugado 

un papel clave. Estas son principalmente capas frescas que 

entran en la lucha por primera vez. Debemos intervenir 

enérgicamente en estos movimientos, proporcionando una 

alternativa revolucionaria clara, mientras combatimos las 

ideas feministas burguesas y pequeñoburguesas que do-

minan en la dirección. 

De todas las capas que se están moviendo hacia la 

lucha, la juventud es la más abierta a las ideas revolu-

cionarias. Es una prioridad urgente de la Internacional 

intervenir en este medio. Las actitudes conservadoras y 

rutinarias hacia este importante trabajo son completa-

mente inaceptables. El enfoque correcto fue demostra-

do por un joven compañero ruso que tomó una inicia-

tiva muy audaz al lanzar una Fracción de Izquierda en 

la Cumbre de FFF [Viernes Por el Futuro] de agosto de 

2019 en Suiza. 

Eso inmediatamente obtuvo una respuesta entre los 

jóvenes radicalizados en muchos países, que no están sa-

tisfechos con el anémico y reformista programa de ten-

dencias de clase media como Greenpeace. La CMI debe 

brindar pleno apoyo a esta iniciativa y darle seguimiento 

enérgicamente. Será una excelente manera de ganar los 

elementos más combativos y revolucionarios de la juven-

tud. Al intervenir audazmente con consignas revolucio-

narias, al tomar iniciativas oportunas para estimular las 

protestas masivas, la tendencia marxista puede conquis-

tar a los mejores elementos y educar a una nueva gene-

ración de cuadros revolucionarios que serán capaces de 

alcanzar una posición dirigente en este importante mo-

vimiento.

pletamente falso. En un pasaje maravillosamente profun-

do de La dialéctica de la naturaleza, Engels afirma: 

“No debemos, sin embargo, lisonjearnos demasiado 

de nuestras victorias humanas sobre la naturaleza. Esta se 

venga de nosotros por cada una de las derrotas que le infli-

gimos. Es cierto que todas ellas se traducen principalmen-

te en los resultados previstos y calculados, pero acarrean, 

además, otros imprevistos, con los que no contábamos y 

que, no pocas veces, contrarrestan los primeros. (...) todo 

nos recuerda a cada paso que el hombre no domina, ni 

mucho menos, la naturaleza a la manera como un conquis-

tador domina un pueblo extranjero, es decir, como alguien 

que es ajeno a la naturaleza, sino que formamos parte de 

ella con nuestra carne, nuestra sangre y nuestro cerebro, 

que nos hallamos en medio de ella y que todo nuestro do-

minio sobre la naturaleza y la ventaja que en esto llevamos 

a las demás criaturas consiste en la posibilidad de llegar 

a conocer sus leyes y de saber aplicarlas acertadamente.” 

(Dialéctica de la Naturaleza, IX: El papel del trabajo en la 

transformación del mono en hombre, 1883)

Los métodos que utilizamos para aumentar la produc-

tividad pueden convertirse en su opuesto y destruir por 

completo el potencial de crecimiento. Los desarrollos re-

cientes en la agricultura muestran que eso es correcto. El 

uso indiscriminado de insecticidas y fertilizantes artifi-

ciales ha diezmado las poblaciones de insectos, empobre-

cido el suelo e introducido todo tipo de sustancias nocivas 

en la cadena alimentaria.

Ese no es un argumento contra la innovación tecno-

lógica en la agricultura (no deseamos volver al arado de 

madera), pero es un argumento irrefutable a favor de la 

planificación socialista y el uso racional y controlado de la 

ciencia en beneficio de toda la humanidad, no de la avari-

cia de unos pocos.

POTENCIAL REVOLUCIONARIO DE LA JUVENTUD En su lucha 

contra la desviación economicista, Lenin también insistió 

en que el proletariado no solo debe luchar por las reivin-

dicaciones económicas (salarios y condiciones) sino que 

debe luchar por las reivindicaciones políticas que reflejan 

los problemas y las aspiraciones de otras capas de la so-

ciedad. Hoy en día, muchas personas que no están orga-

nizadas se radicalizan por temas que no son directamente 

económicos. La revuelta de los estudiantes secundarios 

sobre temas medio-ambientales es un excelente ejemplo. 

Un síntoma claro de la radicalización de la juventud 

fueron las huelgas climáticas, que llevaron a cientos de 

miles de estudiantes a las calles. Este fue un desarrollo 

completamente nuevo, con grandes posibilidades para el 

futuro. Estas nuevas capas no están cargadas de los esta-

dos de ánimo de pesimismo y escepticismo que han afec-

tado a muchas de las generaciones anteriores. 

El ambiente rancio de rutina que existe en muchas 

agrupaciones de las organizaciones reformistas obreras y 

sindicales está completamente ausente aquí. Estos jóvenes 

no están interesados en pequeñas reformas. Quieren un 

cambio radical en la sociedad. Quieren cambiar el mundo. 

En una palabra, quieren una revolución. Estas condiciones 

permitirán que la tendencia marxista se desarrolle mucho 

más rápida y fácilmente que en el pasado.
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CONCLUSIÓN: ¡POR EL OPTIMISMO REVOLUCIONARIO! Los 

marxistas somos optimistas por naturaleza, pero nuestro 

optimismo no es algo falso o artificial. Se basa en análi-

sis y perspectivas serias. Nos basamos en la roca sólida 

de la teoría marxista. Nuestra organización puede estar 

orgullosa del hecho de que nos hemos mantenido absolu-

tamente firmes en los principios fundamentales y el mé-

todo dialéctico, lo que nos permite penetrar debajo de la 

superficie y ver los procesos más profundos que se están 

desarrollando.

En muchos sentidos, la situación actual se asemeja a la 

decadencia y caída del Imperio Romano. Los banqueros y 

los capitalistas están constantemente haciendo alarde de 

su riqueza y lujo. El uno por ciento más rico del mundo 

está en camino de controlar hasta dos tercios de la riqueza 

mundial para 2030, ya que se sientan sobre billones de dó-

lares, que no invierten en actividades productivas. La cla-

se dominante es parasitaria y completamente degenerada. 

Esto está avivando los fuegos de la ira y el resentimiento 

en todas partes.

Existe un enorme potencial para la difusión de las ideas 

marxistas. Eso es lo principal en lo que debemos concen-

trarnos. Debemos discutir las cuestiones fundamentales, 

no las incidentales, sino la tendencia general. ¿Cuál es el 

hilo conductor en todas estas situaciones? Extrema polari-

zación política y social. La lucha de clases está en aumento 

en todas partes. 

Estamos creciendo y desarrollándonos, pero somos 

demasiado pequeños para ser un factor decisivo en el 

desarrollo de los eventos en el futuro inmediato. Desde 

nuestro punto de vista, no sería malo que las situaciones 

revolucionarias decisivas fueran pospuestas por un tiem-

po, por la sencilla razón de que aún no estamos prepa-

rados. Necesitamos tiempo para construir la alternativa 

revolucionaria. 

Por las razones descritas en este documento, tendre-

mos algo de tiempo, pero no tendremos todo el tiempo del 

mundo. La historia avanza a su propio ritmo y no esperará 

a nadie. En un período como el presente, pueden ocurrir 

acontecimientos gigantescos antes de que estemos listos. 

Giros bruscos y repentinos están implícitos en la situa-

ción. Debemos estar preparados para enfrentarnos a gran-

des desafíos. 

Los mejores trabajadores y jóvenes ya están abiertos a 

nuestras ideas. Debemos encontrar el camino a estas capas 

y dar la espalda decisivamente a los elementos viejos, can-

sados y desmoralizados. Debemos eliminar de nuestras 

filas cualquier rastro de escepticismo y rutina. Debemos 

inculcar un espíritu de urgencia de arriba a abajo.

Esta es realmente una carrera contra reloj. Grandes 

acontecimientos nos pueden tomar por sorpresa. Debemos 

estar preparados. Por lo tanto, debemos construir nuestra 

organización y reclutar y educar cuadros lo antes posible. 

Ese es el único camino hacia el éxito. Ya hemos entrado 

en ese camino. 

 Nada nos puede distraer de esta tarea. Tenemos todas 

los motivos para estar llenos de confianza en la clase tra-

bajadora, en las ideas del marxismo, en nosotros mismos, 

en la Corriente Marxista Internacional. 

Turin, 29 enero 2020 

LA SITUACIÓN ACTUAL Y LAS TAREAS DE LOS MARXISTAS En 

el pasado, las crisis políticas como las que estamos pre-

senciando en todas partes hoy en día no habrían durado 

mucho, unos pocos meses, tal vez un par de años. Termi-

narían con el fascismo o el bonapartismo, o con la victoria 

de la clase obrera. Pero al desarrollar la economía, la bur-

guesía también ha desarrollado la clase obrera. La socie-

dad ha sido proletarizada como nunca antes. Por lo tanto, 

cualquier intento de hacer retroceder a la clase trabajadora 

y eliminar las conquistas del período pasado provocará 

una resistencia feroz.

Aquí, la burguesía se enfrenta a un grave problema. 

Las reservas sociales de masas del fascismo se han redu-

cido, mientras que la clase trabajadora es más fuerte que 

nunca. El campesinado, que era muy grande antes de la 

Segunda Guerra Mundial en Europa, se ha reducido a una 

pequeña minoría. Las reservas sociales de reacción se han 

debilitado.

Este es un nuevo elemento vital en la ecuación. Los 

cincuenta años de crecimiento sin precedentes que siguie-

ron a la Segunda Guerra Mundial han cambiado el equili-

brio de fuerzas abrumadoramente a favor de la clase obre-

ra. Esto crea un desarrollo inmensamente favorable desde 

el punto de vista del equilibrio de las fuerzas de clase.

La traición de los líderes estalinistas y socialdemó-

cratas, que bloquearon la lucha de las masas contra el ca-

pitalismo después de la segunda guerra mundial, fue la 

precondición política para un largo período de auge eco-

nómico. Esto creó serios problemas para los marxistas en 

los países capitalistas desarrollados. Tendió a cortar la lu-

cha de clases durante mucho tiempo, fomentando ilusiones 

en el capitalismo y el reformismo. Pero ahora ha habido un 

cambio fundamental. Dialécticamente, todos los factores 

que crearon una base para la estabilidad se han transfor-

mado en su contrario. El sistema capitalista se dirige hacia 

una crisis histórica, lo que explica la actual inestabilidad 

política y social.

Para 2050, el 66% de la población mundial vivirá en 

ciudades, en comparación con el 30% en 1960. Este hecho 

por sí solo muestra un importante cambio en el equilibrio 

de fuerzas en todo el mundo. En China, la población ur-

bana ha aumentado del 15% a principios del siglo XX al 

60% en la actualidad. En Sudán, las cifras equivalentes 

son del 5% en la década de 1960 hasta el 33% en la ac-

tualidad. Este crecimiento numérico va acompañado de 

un gran crecimiento en el peso social de la clase obrera. 

Países que anteriormente eran rurales y agrícolas se han 

industrializado rápidamente.

Hablando objetivamente, la clase obrera nunca ha sido 

tan fuerte. Sin embargo, el ambiente de descontento entre 

las masas, al no encontrar, en general, reflejo en las or-

ganizaciones de masas tradicionales, se expresa de dife-

rentes maneras en diferentes países. Pero lo fundamental 

es el proceso irresistible de radicalización de las masas a 

escala global, que se expresa en violentos cambios hacia 

la izquierda y la derecha. El proceso de radicalización se 

intensificará a medida que se desarrolle la crisis, provo-

cando una polarización aún más aguda entre las clases y 

preparando el camino para explosiones revolucionarias 

aún más grandes.




